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Resumen 

Caminando el Alimento, Compartiendo los Saberes, Discutiendo su 
Defensa. 

Análisis interpretativo de la formulación de la política pública intercultural 
de Seguridad Alimentaria y Nutricional para los pueblos Jiw y Nükak de San 

José del Guaviare (2016-2020) 

Este documento presenta un análisis interpretativo de la formulación del Plan 

Intercultural de Seguridad Alimentaria y Nutricional para los pueblos Jiw y Nükak del 

municipio de San José del Guaviare realizada en el año 2015, el cual es un referente en 

la discusión práctica y teórica del enfoque diferencial en Colombia. Para ello parte por 

construir una genealogía de tal concepto y sus aportes en las políticas públicas del país, 

por ejemplo, al proponer la inclusión del diálogo de saberes intercultural con los pueblos 

indígenas en su formulación. Luego, y siguiendo la propuesta metodológica de Dvora 

Yanow (2000), se abordan las narrativas y el conocimiento local que permiten establecer 

los marcos contextuales, los artefactos y las comunidades interpretativas que dan 

significado a la realidad político-alimentaria analizada. Finalmente, se discute la noción 

de seguridad alimentaria y nutricional dentro de la idea de desarrollo y se proponen 

elementos que permiten avanzar en la construcción de un paradigma alternativo de las 

políticas públicas desde la Ecología Política y la Decolonialidad. 

 

Palabras clave: Enfoque diferencial, Jiw, Nükak, análisis interpretativo de políticas 

públicas, seguridad alimentaria y nutricional, desarrollo, Estado, indianidad, 

interculturalidad.  
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Abstract 

Walking the food, Sharing knowledge, Discussing Its Defense.  

Interpretative Analysis of public policy formulation about “Intercultural Food 
and Nutritional Security for Jiw and Nükak populations of San José del 

Guaviare” (2016-2020) 

This document presents an interpretive analysis of the formulation of the 

Intercultural Plan for Food and Nutrition Security for the Jiw and Nükak peoples of the 

municipality of San José del Guaviare, carried out in 2015, which is a reference in the 

practical and theoretical discussion of the differential approach in Colombia. To do this, it 

starts by constructing a genealogy of this concept and its contributions in the country's 

public policies, for example, by proposing the inclusion of dialogue of intercultural 

knowledge with indigenous peoples in its formulation. Then, and following the 

methodological proposal of Dvora Yanow (2000), narratives and local knowledge are 

addressed that allow establishing the contextual frameworks, the artifacts and the 

interpretive communities that give meaning to the analyzed political-food reality. Finally, 

the notion of food and nutritional security is discussed within the idea of development and 

elements are proposed to allow progress in the construction of an alternative paradigm of 

public policies from Political ecology and decoloniality. 

 

 

Keywords: Differential approach, Jiw, Nükak, interpretive analysis of public policies, 

food and nutrition security, development, government, Indigeneity, Interculturality. 

 

 

 

 

 

 

 

 



5 
 

Contenido                                                                                    

 
Introducción 1 

Aproximación Teórica, Conceptual y Metodológica 2 

El Problema y los Objetivos de la Investigación 11 

Aproximación Metodológica: El Interpretativismo 18 

Estructura de la Tesis 30 

Capítulo 1. Enfoque Diferencial y Políticas Públicas en Colombia 32 

1.1 Historicidad en el concepto 33 

1.2 Multiculturalismo y desarrollo 34 

1.2.1 El Estado Multicultural 36 

1.2.2 Indigenismo Desarrollista 39 

1.3 Derecho Constitucional 41 

1.3.1 Sentencia T-025 de 2004 y sus Implicaciones sobre los Pueblos Indígenas 

en Colombia 44 

1.3.2 Auto 004 de 2009 46 

1.4 Usos y manejos del enfoque diferencial en Colombia 48 

1.5 Apuesta hacia la Interculturalidad 53 

1.6 Conclusiones de capítulo 55 

Capítulo 2. Indianidad y Seguridad Alimentaria y Nutricional: Artefactos de Política 58 

2.1 Marcos de contexto 61 

2.1.1 El Contacto (Encuentros Interculturales Determinantes) 61 

2.1.2 Asentamiento Forzado (Transformador de Territorio) 69 

2.1.3 Pronunciamientos Corte Constitucional: Lo Constitutivo del lenguaje 

oficial de Estado y catalizador de la acción pública. 71 

2.2 Un Análisis Interpretativo de la Política Pública de SAN para el Pueblo Indígena del 

Guaviare 76 

2.2.1 El Plan Intercultural de SAN de los Pueblos Jiw y Nükak 77 

2.2.2 Presentación del Plan Intercultural de SAN 83 

2.2.3 Estructura del documento del Plan Intercultural de SAN 90 

2.2.4 Misionalidad del Plan Intercultural 91 

2.2.5 Reconstrucción de la Formulación del Plan Intercultural: Paso a Paso 92 

2.3 Se hace mucho, un poquito y no se hace nada: Artefactos de política 96 



 

 Caminando el Alimento, Compartiendo los Saberes, Discutiendo su Defensa 

 
 

2.3.1 Lenguaje simbólico 98 

2.3.2 Actos Simbólicos (Interacciones y Comportamientos No Verbales) 113 

2.3.3 Objetos de Política 125 

2.4 Conclusiones de Capítulo 128 

Capítulo 3. Diferencia, Comunidades y Enmarcamiento de Política 135 

3.1 Indios, Blancos y Otras “Gentes”. Comunidades de Política 137 

3.2 Discursos y discursividades: “buenos y malos” 141 

3.2.1 Lo que dicen los actos silencio y de protesta: Una comunidad 

parcialmente participante 142 

3.2.2 Ayuden de verdad, investiguen: Comunidad participante desde lo social

 147 

3.2.3 Gobernabilidad, gobernanza y gobierno propio: La comunidad con poder 

de decisión 155 

3.2.4 Acompañemos de verdad, caminar para estar contentos: La comunidad 

de la Incidencia 159 

3.3   Enmarcamiento de Política: Redes sociales y Mapeo  de Actores 162 

3.3.1 Actores (acción-decisión) 163 

3.3.2 Roles y Redes (relaciones de poder) 166 

3.3.3 Mapeando la actorización y estructura discursiva 169 

3.4 Encuentros discursivos y disyuntivas 174 

3.5 Conclusiones de Capítulo 188 

Capítulo 4. Decolonialidad: Lo Propositivo Frente a la Realidad Político-Alimentaria 191 

4.1 El territorio Político-Alimentario: Lo propositivo 192 

4.1.1 El Territorio Político-Alimentario Como Conflicto Socio Ambiental 

Distributivo 192 

4.1.2 Alternativas al desarrollo y perspectiva alimentaria en políticas públicas

 199 

4.2 Decolonialidad en la formulación y el análisis de Políticas Públicas como Alter-

Nativa al Desarrollo 206 

4.3 Conclusiones de Capítulo 214 

Conclusiones y Recomendaciones 217 

5.1 Conclusiones 217 

5.2 Recomendaciones 227 



 

 

 
 

Lista de Ilustraciones                                  Pág. 

                    
 

Ilustración 1 Artefactos Simbólicos que Acogen Múltiples Significados………………..21 

Ilustración 2 Propuesta Metodológica del Análisis Interpretativo de Políticas Públicas por 
Yanow (2000)…………………………………………………………………………………...23 

Ilustración 3 Análisis Interpretativo Entrevistas Conversacionales……………...………28  

 

Ilustración 4 Ciclo Metodológico del Análisis Interpretativo de la Formulación del Plan 

Intercultural de SAN desde el AIPP de Yanow (2006)………………………………….…29 

 

Ilustración 5 Reconocimiento del Enfoque diferencial en Colombia……………..……..51  

 

Ilustración 6 Relatoría, Resguardo JIW Barrancón. Septiembre, 2015……………...…87  

 

Ilustración 7 Reconstrucción del proceso de formulación de la Política Intercultural de 

SAN………………………………………………………………………………………………95  

 

Ilustración 8 Artefactos de Política………………………………………………………….97 

Ilustración 9 Proceso para el Mapeo de actores en las políticas públicas……….…….170 

Ilustración 10 Actores y relaciones en la Política Pública Intercultural de SAN….…....173 

 

 

 

 



 

 Caminando el Alimento, Compartiendo los Saberes, Discutiendo su Defensa 

 
 

Lista de tablas 

Tabla No.1 Actores y lugares inversos en el desarrollo de entrevistas………………….….26 

Tabla No.2 Reconstrucción de cronograma actividades en formulación del Plan………..87 

Tabla No.3 Acciones presentadas en SAN desde el pueblo Nükak…………………….…88 

Tabla No.4 Actores en la formulación del Plan Intercultural de SAN…………………….163  

Tabla No.5 Grado de Poder y relación predominante, Plan Intercultural de SAN……...171 

 

 

 

 

       



Caminando el Alimento, Compartiendo los Saberes, Discutiendo su Defensa 

Lista abreviaturas 

Abreviatura Término 

AIPP Análisis Interpretativo de Políticas Públicas. 

CCRC Corte Constitucional de la República de Colombia  

CONPES Consejo Nacional de Política Económica y Social 

CRIC Consejo Regional Indígena del Cauca 

DDHH Derechos Humanos 

DHA Derecho Humano a la Alimentación 

EPF Ecología Política Feminista 

FAO Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 

FARC-EP Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, Ejército del Pueblo 

FF.MM. Fuerzas Militares de Colombia 

ICBF Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 

IGAC Instituto Nacional Agustín Codazzi 

IMANI Instituto Amazónico de Investigaciones 

OBSSAN Observatorio de Soberanía y Seguridad alimentaria y Nutricional de la 

Universidad Nacional de Colombia 

OGM Organismos Genéticamente Modificados 

OIT Organización Internacional del Trabajo 

OMS Organización Mundial de la Salud 

ONG Organizaciones de orden No Gubernamental 

ONIC Organización Nacional de Indígenas de Colombia 

ONU Organización de las Naciones Unidas 

PAE Programa de Alimentación Escolar 

PAID Plan de Atención Integral Diferencial 

PISANSG Plan intercultural de seguridad alimentaria y nutricional para los pueblos 

Jiw y Nükak del municipio de San José del Guaviare 2016 – 2020 

PNSAN Plan Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional 2012-2019 

PNUD Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

SAN Seguridad Alimentaria y Nutricional 

SNARIV Sistema Nacional de Atención y Reparación a las Víctimas 

UNESCO Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura 

URT Unidad de restitución de tierras 





Caminando el Alimento, Compartiendo los Saberes, Discutiendo su Defensa 

Introducción 

Si en la alimentación se expresan actos, objetos y lenguajes significativos, la 

alimentación también es política. Hoy los pueblos del mundo discuten los asuntos 

sociales, ambientales y culturales en el ámbito de las políticas públicas, repensando el 

futuro de la humanidad y del planeta mismo. Lo alimentario emerge como perspectiva 

generalizante para exponer alternativas igualitarias y redistributivas al desarrollo. Entre 

estas se destacan las ideas de soberanía, autonomía y seguridad alimentaria y 

nutricional. 

En las últimas décadas Colombia ha mostrado importantes progresos en el 

reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas a manejar de forma autónoma 

sus asuntos políticos, sociales, culturales, lingüísticos, económicos y territoriales; lo que 

en otras palabras implica un reconocimiento a la autonomía en sus asuntos alimentarios. 

Esto ha llevado a que la formulación e implementación de la política pública en este país 

se ajuste al compromiso constitucional de reconocer y proteger la diversidad étnica y 

cultural para fortalecer la unidad de la Nación. Para lograr tal mandato, el Estado 

colombiano ha desarrollado varios instrumentos y estrategias del orden legal, entre los 

que se cuentan la búsqueda por garantía de derechos y el enfoque diferencial.  

En este contexto, esta tesis presenta un análisis que problematiza tanto 

conceptual como en sus aplicaciones prácticas, la implementación del enfoque diferencial 

en las políticas públicas relacionadas con la seguridad alimentaria y nutricional de los 

pueblos indígenas del país. Ello a partir de examinar una experiencia concreta, la 

formulación de un Plan intercultural de seguridad alimentaria y nutricional para los 

pueblos Jiw y Nükak que habitan en el municipio de San José del Guaviare, realizada 

entre 2012 y 2015, a través de un convenio interadministrativo celebrado entre la Alcaldía 

de este municipio y la Universidad Nacional de Colombia sede Amazonia. 

Para presentar los resultados de dicho análisis, empezaré por hacer una 

introducción a los aspectos teóricos, conceptuales y metodológicos, los cuales iré 

profundizando a lo largo de la tesis; estos me permiten exponer tanto el problema de 

investigación como las estrategias metodológicas y los métodos para el abordaje de éste.  
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Aproximación Teórica, Conceptual y Metodológica  

A partir de la Declaración Universal de los Derechos Humanos (DDHH) de 1948 y 

posteriormente del Pacto Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y 

Culturales (1966), los Estados del mundo plantean la obligación de garantizar la 

alimentación como un derecho humano (DHA). Este derecho se considera cumplido una 

vez “todo hombre, mujer o niño, ya sea sólo o en común con otros, tiene acceso físico y 

económico, en todo momento, a la alimentación adecuada o a medios para obtenerla” 

(Organización de las Naciones Unidas, 1999, p. 3).  

Además, el DHA ha sido visto en forma integral, como algo que va más allá del 

acceso a todos y cada uno de los determinantes sociales1 que giran en torno al asunto 

alimentario. En tal sentido, se ha expuesto desde diversos escenarios internacionales, 

como las conferencias de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y 

la Agricultura (FAO) y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 

el concepto de la Seguridad Alimentaria (SA): 

 […] una situación que existe cuando todas las personas, en todo momento, 

tienen acceso físico, social y económico a alimentos suficientes, seguros y 

nutritivos que satisfagan sus necesidades dietéticas y preferencias alimentarias 

para una vida activa y saludable (Organización de las Naciones Unidas para la 

Alimentación y la Agricultura [FAO], 2003, p. 25). 

Autores como Maletta y Gómez (2004) han revisado este concepto desde 

distintas perspectivas, encontrando las afirmaciones de las Naciones Unidas 

suficientemente completas respecto a lo que enmarca la alimentación. No obstante, al 

tener una intención totalizadora, la definición trata de reconciliar y acomodar diversas 

perspectivas sobre los asuntos alimentarios, aunque en algunos casos sean opuestas. 

Así el concepto se vuelve superficial en su especificidad.  

 
1 En salud colectiva y epidemiología social, autores como Morales-Borrero (2013) y Alfaro-Alfaro 
(2018), han discutido la idea de los determinantes y la determinación social de la salud, donde la 
garantía de esta última, como derecho, parte por identificar las “distintas formas y jerarquías de la 
determinación de los procesos de salud y enfermedad humanos para comprender la dialéctica de 
lo humano y la génesis de las desigualdades e inequidades” (Morales-Borrero, 2013, p. 800). Esto 
implica una mirada holística de la salud y la enfermedad, que contemple aquellas circunstancias 
sociales o contextos situacionales que definen la condición de vivir de un individuo o una 
colectividad. 
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Estos mismos autores aclaran que la seguridad alimentaria, no se refiere en 

última instancia a un asunto de orden nacional y que supone una relación en términos del 

acceso a los alimentos en el hogar, la familia y los individuos, por encima de la 

disponibilidad presente, donde el estado nutricional de los mismos será ciertamente un 

indicador clave del éxito de dicha acción social. 

Hoy faltan acciones políticas y gubernamentales que hagan realmente partícipes 

a las comunidades en el sistema agroalimentario local, para lograr una garantía real de la 

seguridad alimentaria. Esto sucede porque una acción política y social no debería ser 

reducida a la identificación y caracterización de una problemática llanamente. En su lugar 

se precisa un vínculo estructural entre pueblos e instancias gubernamentales. 

[…] Sin ese vínculo estructural, el vacío suele llenarse mediante el clientelismo 

político, o bien las intervenciones no llegan a la población vulnerable y son 

atrapadas por otros sectores con más poder de negociación […] dicho vinculo 

estructural puede construirse a partir de los agricultores familiares, tanto por su 

dinamismo como por su vasta presencia debida al carácter multifuncional sus 

actividades productivas (Gordillo, 2004, p. 74).  

Los ensayos sobre seguridad alimentaria de Absalón Machado (2003), enfatizan 

en las relaciones sociedad - gobierno - estructura agraria. Para el caso colombiano, este 

autor encuentra los asuntos políticos de este concepto como un problema en torno a la 

independencia alimentaria y la promoción de la agricultura como un sector estratégico 

para el país. En sus palabras, la alimentación, así como lo ambiental, conduce a hablar 

de todas las problemáticas del sector rural.  

El privilegio de cadenas alimentarias básicas, márgenes de importación 

condicionados según la capacidad productiva del país, el fortalecimiento en la 

transferencia de ingresos y la generación de alternativas, podrían conducir a la garantía 

del acceso real a los alimentos en términos de seguridad alimentaria para toda la 

población colombiana. Así el concepto de seguridad alimentaria lleva implícita cierta 

autonomía, “indica la existencia de una sólida capacidad institucional para diseñar y 

desarrollar estrategias de crecimiento agrícola compatibles con el mejoramiento del 

ingreso de todos los productores” (Machado, 2003, p. 124). 
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El documento del Consejo Nacional de Política Económica y Social (CONPES) 

113 de 2008, hoy en reformulación, presenta y define para Colombia las acciones de 

política en torno a la Seguridad Alimentaria y Nutricional (SAN). Esta política pública es la 

directriz nacional sobre la cual las comunidades, territorios locales y regionales 

determinan las acciones de gobierno en cuanto a disponibilidad, acceso, consumo y 

aprovechamiento de los alimentos, siendo estos los cuatro ejes estructurales de la 

garantía y el cumplimiento de los objetivos de la política.  

Es de mencionar como la inclusión de lo nutricional en el concepto de seguridad 

alimentaria, vincula los efectos biológicos en lo humano y su relación con lo 

agropecuario, apareciendo como configurantes generales de las causas, efectos y 

determinantes de lo que es la alimentación en nuestra sociedad. 

En la política vigente de SAN en Colombia, se han enmarcado los cuatro ejes 

antes mencionados en tres grandes perspectivas. La primera de ellas es la dimensión de 

medios económicos, la cual incluye aspectos como la estructura productiva, los sistemas 

de comercialización externos e internos, los factores productivos, las condiciones eco-

sistemáticas, las políticas de producción y comercio, las tensiones sociopolíticas, y los 

tipos y medios de obtención de los alimentos. Estos aspectos además son los 

determinantes de los ejes de acceso y disponibilidad en la población colombiana. 

La segunda es la dimensión calidad de vida y fines del bienestar (capacidad de 

las personas de transformar los alimentos), en la cual se reconocen las creencias, 

actitudes y prácticas alimentarias de las personas como garantes del consumo de 

alimentos, mientras que el entorno y la situación de salud y bienestar de las personas, 

son vistas como determinantes del aprovechamiento biológico de los mismos.  

Y la tercera y última perspectiva incluye los aspectos relacionados con la 

inocuidad de los alimentos, reconociendo esta como un atributo de calidad (Consejo 

Nacional de Política Económica y Social [CONPES], 2008). 

Una mirada complementaria al concepto de SAN en Colombia, lo presenta el 

Observatorio de Soberanía y Seguridad alimentaria y Nutricional de la Universidad 

Nacional de Colombia (OBSSAN), caracterizando, para el año 2012, este concepto 

como: 
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[…] El derecho que tienen todas las personas de gozar, en forma oportuna y 

permanente, al acceso a los alimentos que necesitan, en cantidad y calidad para 

su adecuado consumo y utilización biológica, garantizándoles un Estado de 

nutrición, salud y bienestar, que coadyuve con un desarrollo humano que les 

permita realizarse y ser felices (Observatorio de Seguridad Alimentaria [OBSAN], 

2019, p. 9).  

Esta idea parte de un ejercicio académico de carácter social, en el cual se 

identifica el derecho a la alimentación y la SAN dentro de una perspectiva de desarrollo 

con enfoque alimentario. Esto con el fin de ‘aterrizar’ el concepto a las comunidades y los 

contextos en los que las personas interactúan. Asunto sobre el cual las políticas públicas 

juegan un papel determinante como protagonistas estructurales de la acción estatal y con 

ellas del ejercicio democrático mismo, pues involucran lo alimentario en los asuntos 

políticos y de allí en los asuntos administrativos del Estado. 

Con respecto a la idea de Políticas Públicas en Colombia, desde ejercicios de 

gobierno y de orden académico, en seguida presento una serie de definiciones y 

traducciones del concepto, muchas de ellas a partir de una idea enmarcada en la acción 

gubernamental sobre un problema social. Para efectos metodológicos y de análisis en 

este trabajo, retomo la definición propuesta por André Noel Roth (2018). Este autor, nos 

invita a considerar la política pública como cada uno de los esfuerzos que, desde la 

estatidad2, buscan, por medio de las instituciones gubernamentales y demás actores 

acompañantes, dar respuesta a las necesidades más sentidas de la sociedad como 

ejercicio de gobierno de un Estado Social de Derecho.  

En sus palabras, las políticas públicas son: 

[…] Un conjunto conformado por uno o varios objetivos colectivos considerados 

necesarios o deseables, de medios y acciones que son tratados, por lo menos 

parcialmente, por una institución u organización gubernamental con la finalidad de 

orientar el comportamiento de los actores individuales o colectivos para modificar 

una situación percibida como insatisfactoria o problemática (Roth, 2018, p. 38).  

 

 

 
2 Por estatidad se entenderá la condición de ser y hacer Estado, como instancia política que articula 
la dominación en la sociedad, es decir la organización del poder. Siendo en el caso del Estado una 
relación social y un aparato institucional (Oszlak, 1982).  
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Otra noción sobré la idea de políticas públicas nos brinda Velázquez (2009), 

afirmando que la política pública es, ante todo: “un proceso integrador de decisiones, 

acciones, inacciones, acuerdos e instrumentos, adelantado por autoridades públicas con 

la participación eventual de los particulares, y encaminado a solucionar o prevenir una 

situación definida como problemática” (Velásquez, 2009, p.156).Más allá de las 

discusiones conceptuales a lugar, articular lo alimentario a las acciones estatales en 

garantía de derechos, requiere, a nuestro entender, un análisis más allá de la 

racionalidad misma con la que se ha construido el Estado. Más si tenemos en cuenta la 

necesidad de comprender otros entendimientos del mundo y de la humanidad, tal y como 

se espera de los Estados democráticos, integrados por diversidad de grupos humanos. 

Así las cosas, y para nuestro objeto de estudio, las formas de representación del 

otro y la otra definen las formas en que los no-indígenas continuamos reinventando o 

redescubriendo al indio después del periodo colonial: la indianidad. Estas formas de 

representación han variado a lo largo de la historia, estableciendo criterios que discuten 

qué es ser indio (Mires, 1992). 

Ante tal discusión hoy se precisa un lente desde lo social y sobre las políticas 

públicas que permita un abordaje que escuche, sienta y observe lo local más allá de los 

enfoques tradicionales de análisis de dichas políticas, los cuales históricamente han sido 

pensados desde la estatidad y la racionalidad occidental. En este esfuerzo, encuentro en 

el interpretativismo, y más específicamente en el análisis interpretativo de las políticas 

públicas (AIPP), unas herramientas útiles, pues siguiendo a Sautu (2003), el ejercicio 

investigativo es ante todo una construcción teórica que tiene por finalidad interrogar una 

realidad, cuya complejidad nos lleva a abordarla desde lo argumentativo y lo discursivo 

de los actores en ella inmersos (Sautu et al., 2005).  

Es por ello que usar una perspectiva crítica e interpretativa permite “incorporar la 

epistemología constructivista o más precisamente del construccionismo social, dando así 

importancia a los contextos, saberes locales y argumentos de la ciudadanía” (Roth, 2018, 

p.110).  
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En esta dirección, el análisis narrativo, propuesto por Emery Roe (2006) nos 

brinda una ruta interpretativa para la investigación en políticas públicas, centrada en el 

análisis de los relatos de política (narrativas) de los actores allí involucrados. Relatos que 

incorporan aspectos como las creencias sociales involucradas en la formulación de la 

política y que permiten identificar escenarios de incertidumbre, complejidad y 

polarización, donde el análisis narrativo se hace pertinente. Así una vez se identifican 

estos relatos y a su vez los contra-relatos existentes, este marco de análisis propone la 

construcción de una meta-narrativa que construya una idea consensual y de respuesta al 

problema de la política. 

Enfoque que encuentro pertinente al pretender cuestionar la complejidad política 

inmersa en un espacio deliberativo para la toma de decisiones en política pública, el cual 

puede potencialmente acercar al mundo indígena con el no-indígena. Ejemplo de ello, en 

nuestro caso, sería el encuentro de las cosmovisiones Jiw y Nükak con las formas de 

gobierno de los blancos, como ellos suelen denominarlo, y con él del mundo occidental. 

Tal grado de complejidad en la realidad social y sus situaciones problemáticas, junto con 

las causas y los efectos que generan las soluciones expuestas para resolverlas, hacen 

que los factores subjetivos, cognitivos, narrativos o retóricos cobren mayor valor en el 

proceso de decisión y el ejercicio de gobierno mismo (Roth, 2018). 

Complementaria a esta propuesta, encuentro útil la apuesta metodológica de 

Dvora Yanow (2000): el análisis interpretativo de políticas públicas (AIPP). Enfoque que 

parte por reconocer la importancia del conocimiento local, como base de argumentación 

del discurso de las comunidades al interior de los escenarios de construcción y 

formulación de políticas públicas. En tal sentido los imaginarios, percepciones, 

convicciones personales y comunitarias, como supuestos subyacentes en las políticas 

públicas, cobran relevancia a la hora de escudriñar los escenarios del debate y toma de 

decisión política frente a determinada situación social. La intención en todo esto es dar 

claridad a lo complejo en los escenarios deliberativos, donde las posiciones individuales y 

colectivas se encuentran y dan sentido a un discurso unificado de política pública 

(Yanow, 2000). 

Así esta autora hace una propuesta de análisis no solo desde lo complejo, incierto 

y polarizado que puede ser un escenario de formulación de política pública, sino que a su 

vez incorpora la posible incomprensión que pueda surgir entre los actores. Con ello, hace 

un aporte adicional clave: la puesta en evidencia de la no-neutralidad en el analista de 

políticas públicas.  
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No solo porque el investigador toma partido por un discurso o una narrativa 

determinada, como lo sugiere Roe (2006), sino porque en definitiva al analista le es 

imposible liberarse de los valores, creencias y sentimientos propios; su experiencia, 

experticias y expectativas en lo social influyen determinantemente en sus resultados en 

terreno (Parra, 2016). 

Podríamos ahora obedeciendo a la postura interpretativista, que involucra el rol 

del investigador dentro la misma investigación, empezar por enunciarme en primera 

persona al lector y evidenciar mi interés por abordar la formulación de las políticas 

públicas y su relación con el mundo indígena. Ello a partir de los asuntos alimentarios en 

el ejercicio de sus derechos en el marco del Estado nación y a través de las políticas 

públicas en Seguridad Alimentaria y Nutricional. 

Encuentro así importante aclarar, en forma resumida, qué concepto de Estado 

asumo en el presente texto, dada la multiplicidad de significados e interpretaciones que 

puede tener. Y a partir de esto, identificar las representaciones y expresiones de éste en 

lo local, con el fin de evidenciar cómo el Estado busca ser garante de derechos en lo 

operativo a través de las políticas públicas; y en nuestro caso puntual, la garantía del 

derecho a la alimentación a partir de la formulación de políticas públicas con enfoque 

diferencial.  

Lo referido por Foucault (2001), Poulantzas (2007) y demás críticos de la 

estatidad, me llevan a considerar al Estado como aquel acuerdo social que, por medio de 

una estructura u organización política, intenta desarrollar un ejercicio de dominación 

sobre la sociedad en su conjunto. Mencionaría al respecto, en consideración con 

Foucault (2001) y Poulantzas (2007), que tal como puede suceder con todo ejercicio de 

dominación, el Estado y su accionar mismo se encuentra atravesado por asuntos de 

etnia (identidad), género y clase. De allí la necesidad de un carácter heterárquico y 

multifuncional, por medio de una heterogeneidad de actores y unidades organizativas en 

el orden de lo global, lo nacional y lo local. 

En efecto, parto de Poulantzas (2007), quien define el Estado como una 

superestructura de un modo de formación y producción social. Este autor invita a 

reconocer el Estado como un instrumento del poder y dominación de una clase sobre 

otras. Para Poulantzas (2007), en el capitalismo, el Estado no es más que un órgano 

administrativo y funcional a los intereses económicos de la clase empresarial.  
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En todo caso, tal nivel de discusión sobre lo que constituye el Estado nos lleva a 

pensar en su accionar y en cómo se despliega territorialmente hacia la sociedad en su 

conjunto, ejerciendo el poder, la dominación. Esto implica asumir el poder en términos de 

Foucault (2001), es decir, reconociendo el poder desde lo multidireccional y los diferentes 

niveles que se dan en el ejercicio de este. Pues el Estado y el poder mismo, en su 

abstracción y en su materialidad, se despliegan a partir de redes jerárquicas que abarcan 

toda la complejidad existente en la construcción de lo social (Castro-Gómez, 2007).  

En otras palabras, la naturaleza heterárquica del poder, donde la vida social 

opera desde una multiplicidad de redes, que pueden operar en lógicas distintas y solo 

parcialmente interconectadas entre ellas. Esto implica examinar desde lo local, donde se 

producen y reproducen las subjetividades de los individuos a partir de tecnologías 

disciplinarias, pasando por todo el ejercicio de la gubernamentalidad, hasta llegar a los 

niveles globales, donde se regulan las poblaciones más allá del Estado: lo supraestatal 

en las relaciones del mercado (Castro-Gómez, 2007).  

De otro lado, deseo mencionar brevemente algunos abordajes cercanos a mi área 

de interés y que constituyen antecedentes investigativos centrales para el desarrollo de lo 

que aquí expongo. Así, debo mencionar trabajos de tesis hechos en Colombia sobre 

políticas públicas y pueblos indígenas, como el abordaje en salud de Izquierdo (2007), la 

discusión sobre participación de la mujer indígena abordada por Salcedo (2011), el 

análisis sobre la educación indígena del CRIC realizado por Galeano (2013) o la 

investigación sobre salud indígena en Bogotá realizada por Collazos (2014).  

Además, entre algunas investigaciones que se suman a las anteriormente 

mencionadas están, en forma cronológica, el trabajo de González (2016), alrededor de la 

implementación de la política pública para los pueblos indígenas de la Secretaría Distrital 

de Integración Social de Bogotá (2012 – 2015), la cual es valorada por su autora como 

“una mirada al camino hacia la soberanía y seguridad alimentaria” (González, 2016, p.1). 

Ella identifica el proceso participativo realizado a partir del marco de análisis de actos de 

implementación de Subirats (2008) y el enfoque propuesto por Sabatier (1981) sobre el 

logro de los objetivos normativos de política y la trazabilidad de estas.  

González (2016) también hace hincapié en lo distante entre el ejercicio 

participativo integrador de los pueblos indígenas en Bogotá y el resultado que ello arrojó 

en las líneas de acción de la política.  
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Finalmente, analiza los impactos que ello tuvo en el cumplimiento de los objetivos 

de política y la ausencia de acciones en política pública de SAN, más allá de la entrega 

de canastas alimentarias, compuestas por alimentos culturalmente propios, lo que se ha 

denominado: canastas diferenciadas.  

Por su parte, Fabián Ardila (2016) hace un análisis narrativo de políticas públicas, 

basado en la formulación del Plan Alimentario y Nutricional Indígena y Afro del municipio 

de Tumaco Nariño (PANIAT). Esta investigación analiza rigurosamente las narrativas y 

las historias no contadas en la construcción de este Plan, entre 2011 y 2013, permitiendo 

la construcción de una meta-narrativa de la política pública de alimentación y nutrición 

indígena y afro en Tumaco. Esto lo logra por medio de la comparación de giros narrativos 

que transforman el discurso y la toma de decisiones internas para la construcción final de 

la política. Además, examina estos giros y las particularidades internas de los mismos, lo 

cual establece como eje fundamental del análisis: “desencadenantes de 

transformaciones en un conjunto de narrativas compartidas, y en cada nuevo giro 

implicarán la construcción de un conjunto de nuevas historias, o el retorno de algunas ya 

superadas por los actores” (Ardila, 2016, p.109).  

Bajo esta premisa, el investigador evidencia como el análisis narrativo de los giros 

narrativos conducen a nuevos cruces de historias y realidades dentro de las voces de los 

actores, lo que a su vez amplía el análisis. Así Ardila (2016) expone, a modo de 

conclusión, que la intervención del OBSSAN, más allá de influir en el discurso y 

posicionamiento de los temas de SAN para la consolidación del Plan, fue un eje gestor 

de acciones y planteamientos colectivos que antes de la llegada de este ya se venían 

generando dentro de la comunidad de forma autónoma, producto del contexto social y 

político que vivía y vive el municipio de Tumaco, en el departamento de Nariño. 

Dentro de este acumulado investigativo considero pertinente mencionar el análisis 

narrativo de la política nacional de salud sexual y reproductiva de Colombia durante el 

periodo 2003-2015, desarrollado por Vallejo (2018), a partir de la experiencia Wayuú.  
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Desde un enfoque teórico a partir de la articulación de la propuesta investigativa 

de Emery Roe (1993) y algunos conceptos de Frank Fischer (2003) y Dvora Yanow 

(2000), el autor logra evidenciar cómo desde los conceptos indígenas asociados a salud, 

enfermedad, sexualidad, reproducción e incluso política pública, existen diferencias entre 

narrativas, las cuales entiende como resultado del ‘encuentro’ entre sistemas médicos y 

culturales propios y el discurso hegemónico occidental de la salud. A partir de ello, 

Vallejo (2018) propone la ruptura de condiciones estructurales que perpetúan la 

discriminación, el racismo y la inequidad, hacia un diálogo dentro de la interculturalidad 

crítica en las políticas pública. 

Por último y no menos importante, está el trabajo de tesis de Sandoval (2020), en 

reciente proceso de publicación, quién propone un análisis de la SAN a partir de la 

perspectiva decolonial. Para ello, aborda, como caso de estudio, el desarrollo del 

programa de alimentación escolar (PAE) del pueblo Nasa en el departamento del Cauca. 

Si bien Sandoval (2020) se aleja del análisis de las políticas públicas, propone un marco 

alternativo para la comprensión de la alimentación indígena y el estudio de la seguridad 

alimentaria y nutricional. La autora discute los escenarios alternativos creados e 

implementados por el pueblo Nasa, dentro de la implementación del PAE, como rupturas 

al modelo moderno/colonial del poder, saber y ser de la alimentación escolar. Con ello, 

aborda la revalorización de las formas de producción de alimentos y el posicionamiento 

de la agroecología en la defensa del territorio, en articulación con la cosmovisión 

indígena y el pensamiento crítico decolonial.  

El Problema y los Objetivos de la Investigación 

Para ésta investigación no encuentro un contexto más preciso sobre el cual 

discutir el enfoque diferencial en la formulación de políticas públicas de SAN, que lo 

acontecido en términos de políticas públicas en San José del Guaviare con los Nükak y 

los Jiw para el 2015. Y con ello la oportunidad que he tenido desde 2017 de conocer el 

mundo indígena del Guaviare desde mi experiencia profesional y de acercarme a tal 

ejercicio de formulación de política pública, del que no participé directamente, en busca 

de resolver la situación de inseguridad alimentaria aún presente.  

Para entrar a tal abordaje, empezaré por mencionar cómo parte del legado de los 

pueblos ancestrales que habitaron y habitan Nuestra América, es la preservación y el 

manejo del territorio, lo cual ha contribuido, como lo resaltan autores como Vieco (2001) y 

Levis et al. (2018), a enriquecer tanto la diversidad y el patrimonio biológico existente en 

la Amazonia, en Colombia y en el mundo, como la diversidad social y cultural.  
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Ejemplo de ello son los 102 pueblos indígenas que forman parte de la nación, de 

los cuales 87 son reconocidos por el Estado y 64 de ellos se encuentran en alto riesgo de 

extinción física o cultural (ACNUR, 2018). Esto último debido a razones múltiples, ligadas 

al contacto con la población no indígena, especialmente colona y campesina, y a un 

vigente conflicto político, social y armado en el país. Uno de los contextos más 

significativos que representa esta contradicción entre lo campesino/colono y lo indígena 

en Colombia, es el departamento del Guaviare. Territorio ubicado en la región sur-oriental 

del país, que limita con los departamentos del Meta, Caquetá, Vichada, Guainía y 

Vaupés. Además, es un territorio de transición entre la Orinoquía y la Amazonia 

colombianas.  

Es un departamento constituido por cuatro municipios: Miraflores, Calamar, El 

Retorno y San José del Guaviare; que cuenta con aproximadamente 81.411 habitantes, 

de los cuales el 56% están en el municipio de San José del Guaviare, el 22% en el de El 

Retorno, el 12 % en el de Calamar y el restante 10% en el de Miraflores. Un 37.7% del 

total de la población está localizada en áreas rurales y el 62,3% en las zonas urbanas 

(Instituto Geográfico Agustín Codazzi [IGAC], 2014) 

El municipio de San José del Guaviare marca la entrada norte del departamento, 

abrazado por el naciente río Guaviare, el cual se forma de la unión de las aguas de los 

ríos Guayabero y Ariari, al sur del Meta, en la región conocida como el Raudal del 

Guayabero o Bajo Raudal. La economía de su población se basa en principal medida en 

la ganadería intensiva, actividad que complementan con el cultivo a pequeña escala de 

maíz, plátano, yuca, piña, cacao, caña de azúcar, chontaduro y caucho, entre otros 

productos. Sin llegar a ignorar el cultivo y procesamiento ilegal de la hoja de coca, cuyas 

cifras exactas llegan a ser inciertas. 

Su diversidad socio-cultural y lingüística alberga comunidades campesinas y 

colonas provenientes de todas las regiones de Colombia, así como afrocolombianos e 

indígenas de los pueblos Nükak, Puinave, Jiw, Sikuani, Cubeo, Piratapuyo, Desano, 

Guanano, Tucano y Curripaco. Indígenas que constituyen aproximadamente el 6% de la 

población total del municipio y habitan principalmente en los once resguardos legalmente 

constituidos (Alcaldía Municipal de San José del Guaviare, 2016).  
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Cabe mencionar que estos pueblos indígenas, pero particularmente los Jiw y los 

Nükak, son parte de las poblaciones más afectadas por el conflicto armado que se vive 

en este departamento e incluso de Colombia.  

En efecto, la sentencia T-025 de 2004 y los Autos 004 de 2009 y 173 de 2012 

pronunciados por la Corte Constitucional, la Directriz para la Prevención y Atención 

Integral de la Población Indígena en Situación de Desplazamiento y Riesgo, con Enfoque 

diferencial (2006) de la Dirección de Etnias del Ministerio del Interior y de Justicia, y el 

Plan Especial de Salvaguardia de Urgencia de las Manifestaciones Culturales del Pueblo 

Nükak (2012) del Ministerio de Cultura, catalogan la situación actual de los pueblos Jiw y 

Nükak del Guaviare, en términos de Alto Grado de Vulnerabilidad y Riesgo de 

Desaparición.  

Estos pronunciamientos jurídicos se constatan en el día a día, con la realidad 

tangible de hambre, desplazamiento forzado, victimización y revictimización de estos 

pueblos indígenas en San José. Y de inmediato llevan a considerar que el conjunto de 

acciones realizadas por el Estado colombiano y sus instituciones para enfrentar 

semejante crisis humanitaria han sido ineficientes. También llevan a pensar que estas 

acciones, consciente o inconscientemente, acertadas o equivocadas, han contribuido a 

fomentar el no retorno de miembros de estos pueblos a sus territorios de origen. Dicho de 

otro modo, han contribuido a fomentar un asentamiento forzado de estas comunidades 

en campamentos o resguardos cercanos al casco urbano de San José, lo cual ha 

impulsado y aumentado su riesgo a la desaparición física y cultural. Tema sobre el cual 

han sido enfáticos los pronunciamientos de la Corte Constitucional de Colombia (CCRC). 

En efecto, como lo explicaría Gaitán (2005), los Jiw o “Guayabero” (como aún se 

les conoce y llama en el Guaviare) son cerca de 1200 indígenas que habitan en 

comunidades a lo largo de los ríos Guayabero y Guaviare.  

Este pueblo ha sufrido un proceso continuo de desplazamiento y expropiación 

territorial, desde la década de los 1940, el cual ha estado relacionado con las dinámicas 

de colonización de los departamentos del Meta y Guaviare. Hechos que han afectado 

profundamente las rutas de tránsito, caza y recolección de alimentos de este pueblo 

semi-nómada; una práctica de movilización ancestral con fines alimentarios, sociales y 

espirituales.  
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Por su parte, siguiendo a Franky (2011), para los Nükak la situación anterior se ve 

exacerbada, en buena medida, debido a su reciente contacto con la población colona y 

campesina, pues hasta mediados de la década de 1980, habían permanecido en 

aislamiento voluntario. Es decir, sin ningún tipo de relación con la población No-Nükak. 

En efecto, su contacto con el resto de la sociedad colombiana se vio presionado, en la 

década antes citada, debido a que gran parte de su territorio empezó a ser invadido y 

colonizado por población campesina pobre, que buscaba nuevos espacios para vivir y 

que en gran medida encontró en la siembra y comercialización ilegal de la hoja de coca y 

sus derivados una alternativa económica viable. Este proceso aún continúa, afectando 

tanto a toda la población Nükak, estimada en unas 610 personas, como a su territorio 

tradicional, ubicado en el interfluvio Guaviare - Inírida, al extremo oriental del municipio 

de San José.  

En esta zona, tanto la población colona como la Jiw y la Nükak, estuvo sometida 

al control territorial del grupo guerrillero autodenominado Fuerzas Armadas 

Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP), desde finales de los 1980s 

hasta su desmovilización en 2017.  

Durante estos años, las FARC-EP sostuvieron enfrentamientos armados por el 

control territorial y del lucrativo negocio del narcotráfico, tanto con las Fuerzas Militares 

del Estado Colombiano, como con los grupos armados también ilegales conocidos como 

grupos paramilitares, entre quienes se contaban las autodenominadas Autodefensas 

Unidas de Colombia (AUC). A pesar de desmovilizarse en su gran mayoría entre 2005 y 

2006, grupos disidentes han continuado actuando hasta el presente, como igualmente ha 

sucedido con algunos grupos de las FARC-EP.  

Lo anterior ha ocasionado que la situación de guerra y violencia vivenciada en 

esta zona haya continuado hasta el presente, la cual tuvo su pico más alto de intensidad 

entre 2002 y 2004. Años en los que empezaron a presentarse los distintos 

desplazamientos forzados que han afectado a los Jiw y a los Nükak, y que han impedido 

que buena parte de estos indígenas no hayan podido regresar a sus territorios.  
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Para el caso específico de los Nükak, esto ha significado la consolidación de la 

pérdida de grandes sectores de su territorio a manos de la población colona, así como 

que se limite en gran medida su nomadismo, y con él la realización de actividades de 

caza, pesca, siembra y recolección de alimentos. A esto se suma, su rápida articulación a 

la economía de mercado, vendiendo su mano de obra, principalmente en las fincas 

cocaleras de los colonos que han invadido su territorio (Mendoza, 2008; Franky, 2011; 

Gutiérrez, 2016). 

Como mencioné, esto ocasionó que buena parte de la población Jiw y Nükak 

tuviera que abandonar sus territorios, y con ello sus principales fuentes de alimento y de 

sustento a sus formas de vida. Así esta población en situación de desplazamiento 

forzado debido a la guerra en sus territorios, buscó refugio en inmediaciones del casco 

urbano de San José del Guaviare. En el caso Jiw, concentrando la población por ejemplo 

en el resguardo Jiw de Barrancón; y en el Nükak, en asentamientos como el de Agua 

Bonita en una finca de la Alcaldía de San José y hasta hace unos años en el de Villa 

Leonor, cercano al resguardo de Barrancón. Sitios que además de cierta protección 

frente a la guerra, también les facilita el acceso a los servicios asistenciales del Estado, y 

entre estos la entrega de mercados y otros programas que buscaban contribuir con su 

alimentación, como la entrega de herramientas para la agricultura o la pesca.  

Así, grosso modo y a partir de estos antecedentes, fue que se generó en 2015, el 

Plan Intercultural de Seguridad Alimentaria y Nutricional para los pueblos Jiw y Nükak del 

municipio de San José del Guaviare 2016 – 2020 (PISANSG). Previo a mencionar mi 

hipótesis frente a los efectos en términos de políticas públicas, de lo acontecido en San 

José del Guaviare, he de aclarar cierta confusión público-administrativa que se ha 

llegado a dar no solo en San José, sino en otros sitios del país y que, aunque no son 

objeto de mi investigación, vale la pena brindar su claridad para efectos del presente 

análisis de lo que engloban operativamente las políticas públicas. 

Si bien, el Artículo 287 y 298 de la Constitución Política de Colombia otorga 

autonomía en términos seccionales, de la planificación y promoción del desarrollo 

económico y social a los departamentos y municipios del país como entidades 

territoriales; frente a ello, en temas de seguridad alimentaria y nutricional, y respondiendo 

al Conpes 113 de 2008, las entidades municipales y departamentales tienen la 

misionalidad de construir “planes territoriales de SAN” como documentos públicos 

territoriales en consideración de técnicas administrativas propias o recomendaciones y 

directrices procedimentales del orden nacional.  
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Lo que se ha evidenciado al respecto, revisando a Arenas (2016), es que en 

efecto, la formulación de un “plan territorial de SAN” no obedece directamente a la 

existencia previa o no de un documento de “política municipal” respectiva, como 

acontece en el escenario nacional donde del Conpes 113 de 2008 da lugar al plan 

nacional de SAN posteriormente y donde es posible contar con dos documentos públicos 

al respecto que se complementan y donde uno da lugar al otro. En consideración, en el 

país se presentan en conjunto documentos de política sectorial, en este caso “política de 

SAN”, que son emitidos por un acuerdo del consejo municipal y que posteriormente dan 

lugar a documentos de “plan municipal en SAN”; sin embargo en otros casos, bastante 

comunes en la administración territorial, simplemente se presenta este último en 

ausencia de un “documento de política” que lo preceda, como es el caso de San José del 

Guaviare.  

Se encuentra entonces, dentro de las mismas revisiones al respecto de 

documentos de política pública del orden territorial, en lo académico y lo administrativo, 

cierta ambivalencia en el entendimiento de lo que es para la administración pública 

nacional, un “documento de política” y un “documento de plan en SAN”, quienes no 

necesariamente son construidos en conjunto por la entidades territoriales, ni estas son 

obligadas a contar con ambos documentos para ejecutar acciones en SAN, en términos 

de la garantía al derecho a la alimentación humana y en respuesta a las problemáticas 

de hambre de su territorio. 

Con tal claridad, para el planteamiento de esta investigación, considero que la 

formulación de este PISANSG a analizar y más allá de un documento emitido por una 

entidad territorial, es un insumo necesario para la construcción de futuras políticas 

públicas de SAN con enfoque diferencial del país, dada la diversidad de planteamientos e 

ideas que tuvo el grupo de actores con el que fue formulado, y el contexto social, cultural 

y político en el que se desenvuelve.  

En consecuencia, encuentro pertinente hacer un análisis a profundidad del 

proceso y el contexto de formulación de este Plan intercultural de SAN, que dé lugar a la 

identificación de aciertos y desaciertos, conceptuales, vivenciados y prácticos desde los 

actores involucrados, en el uso del Enfoque diferencial como principio rector de 

formulación en política pública para los pueblos indígenas en Colombia; en consideración 

con sus definiciones y usos, como concepto inmerso en el lenguaje de estado.  
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Esto con el fin de brindar insumos y recomendaciones desde la academia a los 

escenarios de gobierno y participación de social que desarrollan este tipo de actividades 

en política pública, con y para las comunidades.  

El presente documento parte de la tesis de análisis que, para dar garantía al 

derecho propio de la alimentación y la SAN, la formulación de políticas públicas precisa 

una comprensión conjunta con los pueblos indígenas del país de lo que es el enfoque 

diferencial. Lo anterior de acuerdo con las demandas, necesidades y la pertinencia que 

tiene para las comunidades indígenas, el uso de espacios colectivos para socializar y 

transmitir conocimientos, experiencias, decisiones, mandatos y saberes de sus pueblos.  

Asumo entonces que las costumbres y las particularidades de las culturas Jiw y 

Nükak, contribuyen a establecer cuáles y cómo son los escenarios colectivos y 

participativos en acompañamiento de las autoridades propias, que se constituirían en 

espacios claves para la toma de decisiones sobre asuntos que les conciernen en cuanto 

a su organización social y su relación con el territorio y el mundo occidental. A tal 

consideración, el presente documento busca responder al interrogante sobre ¿Cómo se 

entiende y se usa el enfoque diferencial en las políticas públicas, a partir de analizar su 

implementación en una experiencia específica basada en la formulación del plan 

intercultural de SAN de los Jiw y los Nükak, realizada durante el periodo de 2012-2016 en 

San José del Guaviare?  

Y desde allí igualmente preguntarnos ¿qué se entiende por enfoque diferencial?, 

¿cómo fue el proceso de formulación del PISANSG en el año 2015? y ¿cuáles son los 

imaginarios colectivos de los pueblos indígenas sobre su relación con el Estado-nación? 

Esto para finalmente develar qué aciertos y desaciertos brinda este ejercicio para la 

formulación de política pública en SAN con indígenas en el país. 

A partir de lo anterior, el objetivo general de esta investigación es analizar el 

enfoque diferencial en las políticas públicas para pueblos indígenas en Colombia, a partir 

de la formulación del Plan intercultural de Seguridad Alimentaria y Nutricional (SAN) de 

los pueblos Jiw y Nükak realizada en el año 2015 en el municipio de San José del 

Guaviare. 
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Para lograr lo anterior planteo entonces como objetivos específicos: 

● Caracterizar el proceso de formulación del Plan intercultural de Seguridad 

Alimentaria y Nutricional (SAN) de los pueblos Jiw y Nükak realizado en el año 

2015. 

● Interpretar los imaginarios colectivos frente a la SAN y sobre la incidencia de los 

pueblos indígenas en escenarios de política pública con figuras de gobierno 

territorial y Estado nación. 

● Identificar aprendizajes y brindar insumos y recomendaciones a propósito de la 

construcción de la política pública desde y dentro de la diversidad social que nos 

constituye como país. 

Aproximación Metodológica: El Interpretativismo 

La premisa analítica a la hora de identificar una metodología de investigación para 

dar lugar a tales objetivos es el descubrir y redescubrir al otro. Para lo cual se necesita 

reconocer que nuestra realidad está asociada a los usos y las interpretaciones del 

lenguaje, y con ello nuestras limitaciones en la comprensión y relaciones con el otro. En 

otras palabras, reconocer que vemos el mundo desde múltiples lenguajes, de allí lo 

complejo y lo reflexivo de las políticas públicas.  

Con la intención de asociar lo indígena con las acciones de Estado, empezaría 

por reconocer que en ciertos casos desconocemos al otro, pues bajo consideraciones 

unívocas o universalistas de los derechos, obviamos lo propio y singular de los grupos 

sociales, sus necesidades, sueños y añoranzas como sociedades con un lugar particular 

en el mundo.  

Precisamos entonces de un análisis de política pública más allá de lo racional y la 

comprensión moderna de las acciones de Estado. Allí, el paradigma constructivista se 

acerca a esta tarea, pues en lo ontológico, reconoce la realidad como subjetiva y 

múltiple. Y en lo epistemológico, reconoce la interacción entre fenómenos sociales y 

quién los investiga a partir de un ejercicio de reflexividad (Dalle et al., 2005).  
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Metodológicamente, dadas sus características, encuentro pertinente el uso del 

enfoque de análisis interpretativo de política pública, para dar lugar a lo heurístico y lo 

hermenéutico de la presente investigación.3 Me apoyo entonces en las propuestas de 

Dvora Yanow (2000)4 y su análisis interpretativo de política pública desde la comprensión 

del conocimiento local.  

Para lograr dicha comprensión de lo que aconteció en 2015 en San José del 

Guaviare; complemento la propuesta de Yanow (2000) con algunas herramientas de la 

investigación social que buscan precisamente identificar, visibilizar e incluir en el análisis 

los puntos de vista de los actores sociales con los que se realiza una investigación.  

Así, unas de estas herramientas provienen de la Teoría Fundamentada 

(Páramo, 2015), de acuerdo con sus aportes para la producción, sistematización y 

organización, y análisis de narrativas5; de la etnografía institucional (Smith, 2005), a partir 

de información basada en la experiencia de algunos de los protagonistas del proceso de 

formulación del Plan y de documentos como actas de reuniones; y del análisis del 

discurso (Van Dijk, 2009) que permite identificar ordenes discursivos complejos, a partir 

de las narrativas de los actores.  

Para dar viabilidad a ello, considero pertinente usar como herramienta 

metodológica para la recolección de datos, la entrevista conversacional a diferentes 

actores involucrados en el proceso.  

 

 
3 De acuerdo con Roth (2018, p.77) “[…] La metodología construccionista privilegia los procesos de 
identificación, comparación y descripción de las distintas construcciones de la realidad existentes” 
(narraciones, historias de vida, relatos, retórica, hermenéutica). Esto implica también que sean 
tenidos en cuenta los factores históricos y de contexto. 
4 En la entrevista que hace Hernán Cuevas Valenzuela a Dvora Yanow, la autora de Conducting 

Interpretative Policy Analysis, hace referencia al debate y validez entre las variables de orden 

cuantitativo y cualitativo y aclara que: “…draws on constructivist ontological presuppositions and 

inter-subjectivist, interpretive epistemological ones...”. Para mayor profundidad vale la pena revisar 

la entrevista completa disponible en: 

http://www.academia.edu/4004511/Dvora_Yanow_interviewed_by_Hern%C3%A1n_Cuevas_on_In

terpretism_and_Political_Science_2012_. 

5 Un ejercicio interesante de ese proceso de organización de las narrativas en la teoría 

fundamentada es la identificación y selección de palabras como categoría fuertes y emergentes 
dentro del os discursos. Aquella relación diferencial entre los datos en bruto y la posterior 
identificación y clasificación de palabras más utilizadas en los órdenes discursivos de los 
participantes de la investigación, ejercicio que permite por ejemplo el programa Nvivo11 (Véase 
Anexo No.2) 

http://www.academia.edu/4004511/Dvora_Yanow_interviewed_by_Hern%C3%A1n_Cuevas_on_Interpretism_and_Political_Science_2012_
http://www.academia.edu/4004511/Dvora_Yanow_interviewed_by_Hern%C3%A1n_Cuevas_on_Interpretism_and_Political_Science_2012_
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Dado que, “metodológicamente, la generación de los relatos se obtiene mediante 

la realización de entrevistas abiertas y el análisis de los discursos de los actores, activos 

en la controversia de la política pública” (Roth, 2018, p.112). Asumiendo en tal sentido la 

necesidad de reflexionar desde los actores. Sus consideraciones, nociones, 

pensamientos y proyecciones sobre lo alimentario y la formulación del PISANSG como 

instancia concreta del diseño y aplicación de la política pública intercultural, son entonces 

insumos valiosos que vienen a dar respuesta a los objetivos inicialmente planteados. 

Así Yanow (2000) plantea el análisis y la multiplicidad del significado social 

presente en las narrativas que se generan a partir de la observación etnográfica, del uso 

de entrevistas y de la lectura de documentos, durante y después de la formulación de la 

política. De este modo, la identificación de los múltiples significados dentro de un 

escenario de formulación y el análisis de categorías conceptuales que de allí se 

desprende, se hacen claves en la discusión y la metodología del presente documento 

(véase ilustración 1). 

[…] Informado por la suposición de que vivimos en un mundo de múltiples 

interpretaciones posibles, el analista necesita explorar la existencia de diferentes 

interpretaciones de cada artefacto o la existencia de diferentes comunidades 

interpretativas (Yanow, 2000, p.20). 

A mi modo de ver, el encuentro entre distintas visiones de mundo, como obedece 

a las múltiples expresiones indígenas y no-indígenas, brinda múltiples significados que 

configuran una realidad política. Esta debe ser interpretada desde el conocimiento que se 

produce de forma local, a partir del lenguaje, los objetos y los actos de los actores 

involucrados en las políticas públicas, cuyas relaciones el análisis interpretativo ayuda a 

definir con la identificación de comunidades interpretativas. 
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Ilustración 1  

Artefactos Simbólicos que Acogen Múltiples Significados. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de (D. Yanow, 2000) 

Para el trabajo de campo, como ejercicio de análisis interpretativo de política 

pública, Yanow (2000) propone los siguientes pasos:  

En primer lugar, la necesidad de identificar los artefactos portadores de 

significado para las comunidades. Ese conjunto de imaginarios y preposiciones políticas 

y sociológicas que poseen las colectividades alrededor de un tema en cuestión, que 

posteriormente conducen a otro y otro, como una cadena ordenada de proposiciones que 

dan lugar a una posición política que recoge una multiplicidad de imaginarios, dadas las 

múltiples interpretaciones que pueden existir al interior de una comunidad.  

A continuación, propone darle sentido a lo evidenciado por medio del análisis 

interpretativo, identificando lo que realmente representa para esa o esas comunidades un 

artefacto en cuestión. “El objetivo de este paso es poder decir algo sobre los significados 

(valores, creencias, sentimientos) que son importantes y/o relevantes en política pública 

para cada comunidad” (Yanow, 2000, p. 20).  

Para ello la identificación y caracterización previa de los artefactos portadores de 

significado, permite revelar una profundidad del contenido y del material de análisis que 

la naturaleza tácita del discurso de las comunidades participantes en la formulación final 

de un documento de política pública no deja entrever a simple vista. 
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El cuarto paso que propone Yanow (2000), implica examinar la relación entre los 

imaginarios comunes y lo que se evidencia en el marco teórico-conceptual sobre el tema 

en cuestión. Para la autora es necesario identificar los significados que están en conflicto, 

con sus fuentes conceptuales y las miradas y significados sobre los que se fundamenta 

el discurso de la otra comunidad involucrada en la política pública.  

En tal sentido se encontrarán y someterán a análisis las posiciones, significados e 

interpretaciones de una comunidad con las de la otra; por ejemplo, los significados en el 

asunto alimentario al interior de la relación gobierno-sociedad. Y de allí, una revisión 

crítica de la seguridad alimentaria y nutricional como idea generalizante para dar garantía 

al derecho a la alimentación y su relación con el modelo económico, político y social 

vigente en Colombia.  

Un último paso en el análisis interpretativo de Yanow, obedece al rol que el 

analista ocupa en el proceso de formulación de política pública. Al tener un entendimiento 

más cercano con los imaginarios, actos y significados de las comunidades, el analista 

puede acercar las posiciones hacia la construcción de consensos y la disolución entre los 

conflictos presentes en el proceso de formulación. Hecho condicionante sobre el proceso 

de implementación y el encuentro de factores que retrasan o aceleran el mismo. 

Con la propuesta interpretativista no solo se encuentra una ruta analítica, sino que 

a su vez Dvora Yanow (2000 y 2013) brinda recomendaciones sobre una ruta 

metodológica en el análisis de políticas públicas que integra la revisión bibliográfica, la 

recolección de datos, su análisis y la escritura del documento investigativo o producto de 

recomendaciones de política (véase Ilustración No. 2). 
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Ilustración 2 .  

Propuesta metodológica del Análisis Interpretativo de Políticas Públicas por Yanow 
(2000) 

 

Fuente: Elaboración textual a partir de Yanow (2000)  

Las recomendaciones para el trabajo de escritorio y el trabajo de campo que 

expone Yanow (2000), complementados con los anteriormente expuestos, han orientado 

en gran medida la realización y los alcances del presente documento. Sin embargo, 

frente a ello he de hacer dos claridades sobre lo que presento en el presente documento.  

Inicialmente, considerando que el plan intercultural fue formulado 5 años atrás del 

inicio de mi investigación y en el cual no participé como actor directo o testigo de los 

hechos; metodológicamente, mi análisis interpretativo de política pública usa a Yanow 

(2000)  para qué a partir de la memoria oral y las fuentes documentales disponibles en 

campo, logré la reconstrucción de un proceso de formulación con los actores 

directamente involucrados.  

Pues, si bien esto no permite conocer totalmente cuáles fueron posibles 

“artefactos portadores de significado” de ese momento y cómo estos afectaron el proceso 

de formulación directamente. Si me permite conocer cómo los actores piensan dichos 

artefactos el día de hoy; y cómo los evalúan, aportando en la reflexión de los aciertos y 

desaciertos del proceso de formulación del Plan, y por lo tanto de las políticas públicas 

para, con y desde los pueblos indígenas, en tanto que este que plan es una muestra 

representativa de las mismas para el país.  
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En ello y siendo congruentes con el constructivismo social, insistir en segundo 

lugar en valorar mi relación y experiencia profesional en San José del Guaviare como un 

conocimiento propio del mundo institucional dentro del mismo ejercicio interpretativo. 

Pues, si bien lo que observo no forma parte directa del proceso de formulación de política 

pública, me permite aproximarme a las interacciones entre el Estado y las comunidades, 

brindándome elementos para analizar ¿cómo la gente recuerda “los artefactos portadores 

de significado” de ese momento?, identificando además algunos actuales, lo cual 

posibilita ver continuidades y cambios en la forma cómo las personas analizan las 

interacciones Estado-comunidades.  

Lo que nos acerca al análisis de Yanow (2000), en tanto que el análisis 

interpretativo que expongo en el presente documento, trabaja sobre la forma cómo la 

gente recuerda el proceso de formulación de política pública y la forma como la gente 

piensa sus relaciones con el Estado, estableciendo pues continuidades y cambios a 

lugar, como se presenta más adelante en los capítulos 2 y 3. 

En segundo lugar, mencionar brevemente que ésta investigación por términos 

presupuestales, estratégicos y políticos; implicó un ir y venir constante, entre el trabajo de 

campo con participantes locales y el análisis de lo que se fue encontrando en cada 

inmersión a San José del Guaviare. Hecho que permitió reevaluar constantemente lo 

encontrado con las fuentes teóricas de análisis, reflexionando sobre las entrevistas 

conversacionales y la información recolectada con cada participante (Véase ilustración 

3). 

Los trabajos de campo se desarrollaron durante el segundo semestre del año 

2018 y todo el año 2019, de forma intermitente y condicionada tanto a aspectos 

económicos y logísticos, como a la agenda y disponibilidad de los actores participantes. 6   

 

 

 
6 Debo anotar que la presente tesis fue totalmente autofinanciada por el autor, la cual únicamente 

contó con la disposición voluntaria y debidamente autorizada de los participantes sin ningún tipo de 
retribución física o económica, más allá de los gastos logísticos de alimentación, transporte y 
hospedajes necesarios para el logro de los objetivos inicialmente planteados. Cada uno de los 
informantes conocieron y autorizaron su participación por medio de un consentimiento informado, 
formato el cual se anexa a dentro de los soportes de la presente investigación, Véase Anexo N.1. 
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Así, por ejemplo, la planeación y realización de los trabajos de campo se vio 

obstaculizada por situaciones como el cierre de la vía al Llano por más de cuatro meses 

en 2019, la cuarentena y las medidas sanitarias adoptadas para afrontar la pandemia 

mundial de Covid-19 desde marzo de 2020.7 No obstante, se lograron recolectar 20 

registros de audio, que superan las 14 horas de grabación y que son una de las fuentes 

primarias de información que da soporte narrativo a la presente investigación, en calidad 

de entrevistas conversacionales. Estos registros, agrupan 15 entrevistas individualizadas 

y el desarrollo de 5 conversaciones grupales con indígenas a modo de grupo focal. Los 

actores entrevistados fueron seleccionados por medio de un muestreo intencional y por 

conveniencia u oportunidad, de acuerdo con su participación en 2015 en la formulación 

del PISANSG o por su disposición y disponibilidad a participar en la investigación durante 

los trabajos de campo.  

La tabla No. 1 presenta los actores participantes de esta investigación, 

reservando ante todo su identidad, a modo de manejo ético de la información y como 

medida de prevención frente a cualquier afectación que pueda suceder frente a la 

integridad y la vida misma de los participantes dada la información compartida.     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
7 La primera inmersión de esta investigación fue realizada entre el 18 y el 22 de julio de 2018, la 
segunda del 12 al 25 de julio de 2019 y la tercera del 08 al 15 de octubre de 2019. 
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Tabla No.1  

Actores y lugares inversos en el desarrollo de entrevistas 

Entrevista Tipo Fecha Lugar Actor 

1 Individual Junio 2018 Casco urbano San 
José. 

Nutricionista 
Equipo Unal 

2 Individual Junio 2018 Resguardo Barrancón Capitan Jiw 

3 Individual Junio 2018 Resguardo Barrancón Capitan Jiw 

4 Individual Junio 2018 Resguardo Barrancón Capitan Jiw 

5 Grupo focal Agosto 2018 Casco urbano San 
José 

Pueblo Nükak 

6 Individual Agosto 2019 Resguardo La María Capitan Jiw 

7 Grupo focal Junio 2019 Resguardo Barrancón Familia Jiw 

8 Individual Junio 2019 Casco urbano San 
José. 

Ref. Indígena 
Alcaldía 

9 Individual Junio 2019 Casco urbano San 
José. 

Ref. SAN 
Gobernación 

10 Individual Junio 2019 Casco urbano San 
José. 

Re. Defensoría 
del Pueblo 

11 Individual Junio 2019 Casco urbano San 
José. 

Prof. Trabajo 
Social - Unal 

12 Individual Junio 2019 Casco urbano San 
José. 

Sec. Educación 
Alcaldía 

13 Grupo focal Agosto 2018 Asentamiento Agua 
Bonita 

Pueblo Nükak 

14 Grupo focal Noviembre 
2019 

Asentamiento 
Guanapalo 

Pueblo Nükak 

15 Grupo focal Noviembre 
2019 

Asentamiento El 
Capricho 

Pueblo Nükak 

16 Individual Noviembre 
2019 

Asentamiento Agua 
Bonita 

Pueblo Nükak 

17 Individual Noviembre 
2019 

Casco urbano San 
José 

Rep. Diócesis 
Guaviare 

18 Individual Noviembre 
2019 

Casco urbano San 
José 

ONG Hilfswerk 
Austria 

19 Individual Noviembre 
2018 

Casco urbano San 
José 

Antropóloga 
Equipo Unal 

20 Individual Noviembre 
2019 

Casco urbano San 
José 

Ref. Indígena 
Gobernación 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Igualmente, debo señalar que el ejercicio etnográfico realizado, así como la 

interpretación de la información de esta investigación, están condicionados por mi 

experiencia profesional previa en el Departamento del Guaviare.  
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En efecto, me desempeñé como nutricionista de una de las unidades móviles del 

ICBF, entre enero de 2017 y enero de 2018. Así esta experiencia incide en aspectos 

como el tener un conocimiento previo sobre los contextos sociales e institucionales y 

sobre los imaginarios, actos y significados de los actores locales, los cuales facilitaron 

este proceso investigativo; o en las posturas teóricas, metodológicas y políticas y en el 

papel del investigador adoptados durante el diseño y realización de esta investigación, lo 

cual va en concordancia con lo planteado en el último paso propuesto por Yanow (2000) 

antes mencionado.  

El Paso a Paso. El primer paso, en términos teóricos, para acercarnos a la 

interpretación del contexto y a la formulación del Plan intercultural de SAN para los 

indígenas en el Guaviare, fue identificar la historicidad8 de lo que es en Colombia el 

enfoque diferencial, su ordenamiento jurídico y las nociones de desarrollo que dan lugar 

a este en las políticas públicas.  

El siguiente paso fue reconstruir marcos contextuales sobre los cuales desarrollar 

el ejercicio analítico-interpretativo. Esto a partir de recuperar experiencias, vivencias y 

diálogos actuales con los indígenas en torno a su situación de seguridad alimentaria y 

nutricional; también de examinar cómo operan las políticas públicas en su conjunto, lo 

cual incluye tanto lo conceptual del enfoque diferencial como el ordenamiento jurídico 

implicado en la formulación del PISANSG.  

Aparece entonces, la necesidad de acceder y organizar relatos sobre lo 

acontecido en el proceso de formulación del PISANSG desde sus protagonistas; de allí la 

recolección de entrevistas conversacionales con actores indígenas y no indígenas sobre 

el ejercicio de formulación e implementación puntal de la política para el 2015 y la 

situación de SAN, sobre la respuesta institucional y sobre las percepciones indígenas 

acerca de su relacionamiento con el Estado.  

Esto permitió reconstruir parte del proceso que dió lugar a la formulación e 

implementación de la política, sus antecedentes y la comprensión de la problemática 

alimentaria por parte de ambos pueblos indígenas, para así llegar a determinar en los 

testimonios de los actores, en palabras de Yanow (2006), artefactos y comunidades que 

dan sentido a la formulación de política pública.  

 
8 Siguiendo el análisis de Eduardo Restrepo (2008), por historicidad entiéndase esa lectura y 
compresión de las practicas concretas sobre lo que acontece. En ello y en palabras Foucault 
(1984), ese análisis de las practicas o “modo de obrar y de pensar, que dan la clave de 
inteligibilidad para la constitución correlativa del sujeto y del objeto” (Restrepo, 2008, p.119). 
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Así entonces, se logra identificar lenguajes, actos y objetos significativos que dan 

lugar a la formulación de políticas públicas de SAN, y reconocer órdenes discursivos de 

los actores allí involucrados. Esto permite al mismo tiempo evidenciar diferentes formas 

de relacionamiento entre los actores indígenas, los agentes estatales y las 

organizaciones acompañantes en la garantía de sus derechos, las cuales incluyen 

encuentros y desencuentros en lo político, que hacen parte de los escenarios 

deliberativos para la construcción del documento de política pública. 

La ilustración No.3 permite hacer una aproximación al análisis desarrollado, a 

partir de los fragmentos de las narrativas que emergen de las entrevistas 

conversacionales realizadas en el trabajo de campo de la presente investigación y que, a 

su vez permite reconocer el ejercicio interpretativo en términos de artefactos de política 

en consideración a la propuesta metodológica del AIPP. 

Ilustración 3  

Análisis Interpretativo Entrevistas Conversacionales. 

 

Fuente: Elaboración Propia. 

Además, la identificación de artefactos y comunidades de política dan lugar a la 

construcción de marcos de contexto que permiten interpretar a partir de redes, actores y 

relaciones de poder en el que se mueven tales discursividades9, el conocimiento y la 

experiencia local como constituyente central de los escenarios deliberativos de política 

pública.  

 
9 Al mencionar discursividad o discursividades, nos referiremos, en palabras de Calderón (2003), 

a esa “característica de la comunicación social como una actividad verbal”. En ello, en el análisis 
del discurso y en general en el ejercicio comunicativo humano, el actor de enunciación desarrolla 
una actividad verbal, una discursividad por donde se manifiesta la naturaleza misma sus 
argumentos, el discurso; y en ello, una estructura, un valor y una función de lo enunciado en 
cuanto a la finalidad del discurso mismo. 
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Igualmente, este ejercicio interpretativo de la experiencia de formulación del Plan 

intercultural de SAN para los Jiw y los Nükak efectuada en 2015, permite reconocer 

aprendizajes y aportes, a partir de asuntos como el contraste entre las categorías que de 

allí emergen, los puntos de vista de las comunidades de política y las discusiones 

teóricas al respecto. Todo ello, con el fin de brindar recomendaciones de política en 

cuanto al relacionamiento de los hacedores de políticas públicas con el mundo indígena y 

a la garantía del derecho humano a la alimentación, a través de un ejercicio propositivo 

desde lo analizado y las consideraciones políticas por parte del investigador.  

La ilustración No. 4, resume el paso a paso de la apuesta metodología para el 

desarrollo del presente trabajo, mostrando el proceso de formulación de la política 

intercultural de SAN en el 2015 y el contexto social en el que se desenvuelven las 

políticas públicas con enfoque diferencial en el Guaviare, evidenciando desde las 

consideraciones de los actores expuestas en sus relatos hasta el uso del Análisis 

Interpretativo de Políticas Públicas, en su naturaleza progresiva mas no-lineal del 

ejercicio investigativo: 

 

Ilustración 4 

 Ciclo metodológico del Análisis interpretativo de la formulación del Plan intercultural de 

SAN desde el AIPP de Yanow (2006). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración Propia. 
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Estructura de la Tesis 

Para desarrollar los objetivos propuestos, el primer capítulo hace una breve 

genealogía del concepto enfoque diferencial en el país; parte por identificar su 

historicidad, a partir de lo entendido como multiculturalismo en la constitución del Estado 

nación y su relación con la idea de desarrollo y los derechos humanos. Revisa además el 

ordenamiento jurídico como lenguaje oficial de Estado, que da lugar al término en 

respuesta a los hechos victimizantes del conflicto político, social y armado en Colombia. 

De allí llega a una definición aceptada de enfoque diferencial y sus aproximaciones en 

política pública, proponiendo el diálogo intercultural como referente epistemológico hacia 

un ejercicio crítico de participación social con y desde pueblos indígenas en la 

formulación de políticas públicas.  

El segundo capítulo describe el proceso de formulación del Plan intercultural de 

Seguridad Alimentaria y Nutricional de los pueblos Jiw y Nükak realizado en 2015, 

examinando el uso de un enfoque diferencial en la construcción de políticas públicas en 

el país.  

Para ello, el capítulo inicia con la descripción de los marcos de contexto que dan 

lugar a lo que definimos como realidad político-alimentaria en el Guaviare y 

posteriormente, la descripción de proceso de formulación del Plan Intercultural de SAN y 

la situación alimentaria actual de la indianidad en San José, donde identificamos los 

artefactos significativos de la política siguiendo la propuesta de Dvora Yanow (2000) en 

el análisis interpretativo de políticas públicas. Así, el lenguaje en sus distintas 

expresiones, los objetos referentes y las acciones que los protagonistas de la política 

manifiestan, constituyen significativamente lo que creen, valoran y representan respecto 

a la situación alimentaria indígena. 

El tercer capítulo identifica y analiza comunidades de política desde los diferentes 

órdenes discursivos involucrados en lo acontecido en San José y la situación de 

seguridad alimentaria y nutricional actual. Es decir, lo que las identifica como comunidad. 

Que en conjunto con lo revisando hasta dicho segmento, permiten enmarcar la política 

pública a través del mismo proceso de formulación del Plan intercultural de SAN. 
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Se abordan allí también, los acercamientos y disyuntivas identificados en los 

testimonios o narrativas de los actores y la relación de estos discursos con las fuentes 

teóricas y las categorías que emergen en cada uno de los diálogos.  

De allí, en el cuarto capítulo, la propuesta de situar la situación de inseguridad 

alimentaria y nutricional indígena dentro de una perspectiva más amplia, en el orden de 

un conflicto socio-ambiental y redistributivo. Esto con el fin de cuestionar el ejercicio 

tradicional de atención a los pueblos indígenas desde la idea de desarrollo, buscando 

generar aportes a un marco alternativo de políticas públicas, en consideración a las 

contribuciones que hacen la ecología política, la interculturalidad y el pensamiento 

decolonial, sobre nuevas relaciones sociales entre lo indígena, lo no indígena y todas las 

formas de vida en la naturaleza.  

Finalmente, el último capítulo presenta las conclusiones generales de la 

investigación y unas recomendaciones de política que surgen de lo aquí analizado. Por 

ello, resalta los resultados y las ideas centrales de esta tesis, que emergen desde lo 

interpretativo sobre el reconocimiento del enfoque diferencial de las políticas públicas en 

Colombia.  

Entre estos están los aciertos y desaciertos en el ejercicio de formulación del Plan 

intercultural de SAN de los Jiw y los Nükak en 2015 y la caracterización de los artefactos 

y las comunidades de política que definen la realidad político-alimentaria en San José del 

Guaviare. También recoge planteamientos propositivos que buscan aportar a un 

paradigma alter-nativo de las políticas públicas y la idea del desarrollo, los cuales 

incluyen la soberanía alimentaria, los entendimientos de lo común y una apuesta hacia 

una mirada decolonial, holística, critica y comunitaria de la nutrición y las políticas 

públicas.
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Capítulo 1. Enfoque Diferencial y Políticas 
Públicas en Colombia 

Este capítulo analiza la evolución del concepto de “enfoque diferencial” y sus 

interpretaciones a partir de dos ejes determinantes. El primero, una revisión crítica de sus 

categorías estructurantes como concepto; y el segundo, el ordenamiento jurídico como 

lenguaje oficial de Estado que da lugar al discurso institucionalizado en política pública 

de este concepto, como una forma de intervención estatal. 

Para ello, el capítulo se divide en seis secciones. Las tres primeras aportan 

elementos para entender lo que podría ser una genealogía del concepto enfoque 

diferencial en Colombia. Por ello un punto de partida es examinar qué es la historicidad 

de un concepto, para luego analizar el encuentro cultural de sociedades distintas en la 

construcción de los estados occidentales dentro de lo entendido como multiculturalismo, 

noción inmersa en la concepción del desarrollo, en la idea del tercer mundo y en la 

invención y evolución de los derechos humanos, asuntos que se seguirán discutiendo en 

capítulos posteriores.  

Así en la tercera sección se discuten los pronunciamientos de la Corte Constitucional 

colombiana, pues dan un sentido nominal y jurídico al concepto en el país, en buena 

medida producto de las acciones de movilización social y denuncia sobre la situación 

humanitaria de los pueblos indígenas y los hechos violentos acontecidos en medio del 

conflicto armado. Lo anterior da paso, en la cuarta sección, a definir conceptualmente lo 

que se entiende en Colombia, desde la acción estatal y la institucionalidad, como 

enfoque diferencial y sus re-definiciones internas como discurso público para el 

despliegue de la acción por parte las unidades organizativas del Estado en los 

territorios10.  

 
10 Cabe mencionar que coloquialmente las unidades organizativas del Estado o entidades de 
carácter público, centralizadas o no, son denominadas por los actores en el territorio como 
instituciones públicas. No obstante, las instituciones son teóricamente definidas como acuerdos 
sociales al interior del Estado. Y más allá de las estructuras organizativas que de allí se 
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De allí se pasa a abordar de forma general lo entendido por Interculturalidad como 

concepto que abre una nueva discusión sobre la relación social entre lo indígena y lo no-

indígena; y con ello, la puesta en marcha de políticas públicas desde el reconocimiento, 

la participación y la incidencia social. Temas que darán lugar a discusiones mucho más 

profundas en el segundo capítulo, donde se estudia el caso de la formulación del Plan 

Intercultural de seguridad alimentaria y nutricional para los pueblos Jiw y Nükak del 

municipio de San José del Guaviare (2016 – 2020). 

Finalmente, en la última sección, y a modo de conclusión, se evidencia como el 

enfoque diferencial, por lo menos en lo que concierne a Colombia, en su historicidad, 

emerge como resultado de dos caminos diferentes no totalmente independientes, pero 

tampoco coherentes o contradictorios. Por un lado, a partir de acciones de lucha y 

defensa del territorio desde la indianidad histórica como respuesta al ejercicio colonial y 

las practicas desarrollistas del Estado. Y por otro lado, a partir de un conjunto de 

pronunciamientos de la Corte que fueron consolidando discursivamente la idea de la 

acción estatal basada en la garantía de los derechos indígenas.  

Caminos que como ya se mencionó no son del todo independientes, pues los 

mandatos de la Corte Constitucional obedecen en gran medida a demandas sociales, en 

este caso desde la indianidad y las organizaciones sociales acompañantes y como parte 

de las luchas indígenas; pero al mismo tiempo, dicha Corte sigue su propia lógica, dentro 

de un discurso de Estado y no solo en función de las reclamaciones indígenas. 

1.1 Historicidad11 en el concepto  

En adelante, con la necesidad de dar cuenta sobre los orígenes del discurso y los 

referentes epistémicos de lo entendido como Enfoque diferencial, asumiendo el mismo 

como unidad de análisis en políticas públicas para pueblos indígenas, encuentro 

necesario esbozar brevemente una revisión histórica y conceptual del término, por medio 

de lo que podría definirse como un ejercicio de arqueología interpretativa.  

 
desprenden, son esos arreglos de juego o condicionantes que organizan el ejercicio del poder y 
que desde la colonia se han venido creando a fin del “garantizar la reproducción de capital y el 
aumento de privilegios” (Mota Díaz, 2008, pp. 134).  
11 Revisando a Restrepo (2008), es en acercamiento a una cuestión de método de análisis sobre 

el pensamiento histórico crítico, que se desprende del uso de la “eventualización y la genealogía 
de un saber”, hacia una oposición de la lectura lineal de la historia, donde se busque identificar 
aquello que  “constituye y supone nuestro propio presente” en términos de un objeto particular a 
analizar, que se desarrolla con el paso del tiempo y desde una interpretación en el presente, en 
nuestro caso: el enfoque diferencial. 
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En todo caso, a mi modo de ver, las políticas públicas son también prácticas 

humanas diversas para intervenir, organizar y moldear la sociedad, de acuerdo con unos 

intereses de Estado. Así, el objeto de esta práctica arqueológica llega a ser útil, pues 

permite alcanzar una comprensión más amplia de las culturas humanas, que pueden ser 

interpretadas por medio de una determinación histórica del conocimiento (González & 

Ayán, 2018). 

Además, sobre dicho enfoque, Almudena (1991), citando a Shanks y Chippindale 

(1982 y 1990), aclara que la arqueología interpretativa intenta “explicar los mundos 

pasados en términos de cómo vemos nosotros nuestros propios mundos presentes; por 

último, intentará ser retórica, esto es, realizar su trabajo con algún grado de gracia y 

estilo” (Almudena, 1991). Para ello y en el caso del enfoque diferencial, vale la pena 

historizar el concepto desde los orígenes de su discurso, hasta sus significados textuales 

en el discurso oficial del Estado – nación, propio del caso colombiano. Reconocer sus 

cambios e interpretaciones en el tiempo y en las políticas públicas, a fin no solo de su 

interpretación, sino de sus efectos en la garantía de derechos y la toma de decisiones 

frente a la diversidad hoy. 

1.2 Multiculturalismo y desarrollo 

La idea de conformar el Estado Social de Derecho se encuentra sustancialmente 

atravesada por términos epistémicos y genealógicos inmersos en la noción de desarrollo, 

difundida en la posguerra. Dicha noción ha generalizado un “imaginario global de 

subyugación” en vías del progreso, del llegar a “ser”, de la inferioridad de unos pueblos 

en cuanto a otros y las acciones que deberán seguir al menos dos terceras partes del 

mundo, medidas como áreas o sociedades “subdesarrolladas” (Escobar, 2007).  

Esto con la esperanza de obtener paz y abundancia como aconteció, en palabras 

de Boaventura De Sousa Santos (2018), en los países del “Norte global”, lo que daría 

lugar a la creación de instituciones de orden mundial como la Organización de las 

Naciones Unidas, el Fondo Monetario Internacional, la Organización Mundial del 

Comercio, Organización Internacional del Trabajo y el Banco Mundial etc., con propósitos 

de bienestar y prosperidad para el mundo, en palabras de Escobar (2007): 
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[…] El propósito era bastante ambicioso: crear las condiciones necesarias para 

reproducir en todo el mundo los rasgos característicos de las sociedades 

avanzadas de la época: altos niveles de industrialización y urbanización, 

tecnificación de la agricultura, rápido crecimiento de la producción material y los 

niveles de vida, y adopción generalizada de la educación y los valores culturales 

modernos (Escobar, 2007, p. 20). 

El Desarrollo, con la mayúscula que merece, se impondría entonces como un 

nuevo modelo económico, político y social que deberían alcanzar las sociedades cuya 

valoración econométrica, en un conjunto de indicadores determinados, las había situado 

en el subdesarrollo o en el tercer mundo, caracterizándolas como empobrecidas, 

hambrientas y analfabetas. Los pueblos que para entonces eran denominados como 

primitivos, salvajes o incivilizados, pasarían ahora a catalogarse como aquellos que 

carecían de lecciones y herramientas provenientes del norte global, para impulsar su 

progreso. “Los subdesarrollados han tomado el lugar de los salvajes, pero la disposición 

de conceptos permanece invariable: una sociedad global dotada de paz no existe aún, 

pero debe ser alcanzada mediante el desarrollo de los pueblos atrasados” (Sachs, 1990 

pp. 30). 

Ese desarrollo prometido durante los últimos 60 a 70 años, se acompaña de 

acciones de política pública de orden global, que trascienden la estatidad y brindan 

lineamientos de acción a los gobiernos, sobre orientaciones dirigidas al manejo de la 

salud, la educación, el trabajo y hasta la forma de alimentarse de cada pueblo del ahora 

tercer mundo. Para ello, se daría entonces un nuevo orden político, económico y social 

que entraría a redefinir categorías como la vida y la identidad, bajo la bendición ya no de 

Dios, sino de la promulgación en 1948 de la Declaración Universal de Derechos 

Humanos, la cual estuvo asociada con la creación de la Organización de las Naciones 

Unidas. 

[…] Las Naciones Unidas apelaban a los ideales que habían tomado forma 

durante la ilustración europea […] después de que las diferencias de clase, sexo 

y raza habían sido invalidadas, al menos ante Dios, la Ilustración proclamó a la 

naturaleza humana como el fundamento de la igualdad (Sachs, 1990 pp. 29). 
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Estos principios morales nacientes en la idea de desarrollo entrarían a configurar 

ahora las nuevas cartas constitucionales de las naciones del mundo, que buscarían el 

progreso y el bienestar de la humanidad, por medio de la garantía de derechos 

fundamentales bajo las banderas de la democracia y la libertad. Nacerían entonces los 

Estados de bienestar y ciudadanos libres que, en pleno ejercicio de sus derechos, 

determinarían el horizonte político hacia el desarrollo.  

1.2.1 El Estado Multicultural 

Sobre ello, el multiculturalismo como política de Estado nace hacia la década de 

1970, principalmente en Canadá y Estados Unidos, y luego se globaliza como 

herramienta que configura a unos renovados Estados de Derecho, como naciones 

garantes de la integralidad y la participación democrática de todos los ciudadanos que las 

conforman. Encontrando así, la imperiosa necesidad de dar un lugar constitucional e 

integrador a sociedades conformadas por un encuentro cultural, con pueblos de lenguaje 

y origen distinto, como aconteció en la experiencia de América del Norte12.  

[…] la política multicultural se amplió hasta abarcar a los inmigrantes, 

considerados como minorías étnicas, y el concepto hizo referencia a las variadas 

ciudadanías segmentadas por cultura, lengua e historia que se hallan dentro de 

un Estado democrático (Barabas, 2014, p. 2, como se citó en Parekh 2004 pp. 2). 

Estos principios debían igualmente reconocer un encuentro cultural de migrantes 

y culturas aborígenes. Principios que tiempo después y producto de grandes escenarios 

de pugnacidad y movilización, empezarían a integrar y cuestionar la situación de esas 

culturas aborígenes o pueblos autóctonos, como “verdaderas” minorías étnicas13 que 

integran igualmente un Estado democrático. 

 
12 Al respecto Barabas (2014) señala que “[…] el término lo acuñó el gobierno anglófono canadiense 

para referirse a una nueva política de finales de 1960, en el contexto del movimiento francófono 

canadiense, que tuviera en cuenta a las tres entidades sociales de la Federación: la anglófona, la 

francófona y la aborigen, siendo los anglófonos la mayoría étnica y las otras consideradas minorías 

étnicas” (Barabas, 2014, p. 2, como se citó en Parekh 2004, pp. 2).  

13 Siguiendo a Osborne (1996), El sentido de denominar minorías étnicas a pueblos 

demográficamente inferiores que integran las naciones, vendría a incrustarse en el lenguaje cultural 
del Estado y sus lógicas de intervención. Hecho que años después entraría en tensión con el uso 
del lenguaje que se da desde los Estados a los grupos social y culturalmente diferenciados y su 
representación en la sociedad, como empezaría a suceder con colectividades compuesta por 
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[…] Desde el nacimiento del Estado nacional los pueblos indígenas no fueron 

convocados a formarlo. O sea, no hay un reconocimiento de su personalidad 

jurídica como parte de colectividades orgánicas; no hay un reconocimiento de su 

autonomía política, social, territorial, económica (Ramírez y Arriaga, 2011, p. 114). 

 

Así, el concepto de multiculturalismo empieza a ser entendido a partir de 

un origen integracionista a mediados del siglo XX, que va pasando de la 

necesidad de generar acciones estatales en torno al reconocimiento de la 

diversidad de culturas en un país, a un abordaje basado en los derechos de las 

minorías étnicas en las naciones del mundo. Acciones pues dirigidas inicialmente 

a reconocer identidades de grupos diversos y demográficamente minoritarios, 

hasta finalmente articularse con ideas indigenistas que, en ejercicios de denuncia 

y movilización, conllevarían al reconocimiento de derechos étnicos en términos 

gubernamentales al interior de los países latinoamericanos. 

[…] Se trata de un término multivocal, que también puede ser entendido como un 

modo de tratar la diversidad cultural, un desafío moral, un tipo de política pública 

o cierta especie de característica del posmodernismo; aunque todos los autores 

coinciden en que se fundamenta en el reconocimiento público de derechos 

culturales dentro de un Estado-nación (Parekh, 2004, como se citó en Barabas 

2014, pp. 3). 

Es en esta multiplicidad de sentidos y significaciones, al interior ahora de 

los Estados latinoamericanos, donde el multiculturalismo pasa de ser una idea 

integracionista en una nación diversa, a ser la base de acción política para 

intervenir poblaciones indígenas, como ha aclarado Moreno (2010), al citar al 

filósofo canadiense Will Kymlicka (1996): 

 

 

 

 

 
determinado género o situación de discapacidad, tema del cual Colombia no escapa. Sobre ello 
vale la pena citar revisiones como las de Louis Wirth (1945), que posteriormente retomaría Raquel 
Osborne (1996), para considerar la nominación de minoría a partir de una subordinación social, 
política y económica más allá de la categoría estadística.   
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[…] Un primer período se caracterizó por tratados bilaterales de respeto mutuo 

entre diferentes etnias de origen nacional. Un segundo paso consistió en la 

doctrina de los derechos humanos, que garantizaba un piso mínimo de derechos 

idéntico para todas las etnias, y por último, actualmente el “multiculturalismo” ha 

pasado a procurar políticas activas para fortalecer las distintas etnias (Moreno, 

2011, p. 14).  

En todo caso, la revisión del concepto indica un lugar de enunciación 

determinado, la Estatidad. Ello es una de sus principales críticas en términos de su lugar  

en lo social y de su funcionalidad como herramienta de exigencia del derecho propio para 

el caso indígena, tema que trasciende nociones generalizadas como las de los derechos 

humanos y la idea ampliamente difundida del desarrollo. Lo anterior en consecuencia de 

que, para el origen de los Estados, no se consultó la palabra de los pueblos aborígenes 

y, por tal motivo, no se reconoció su personalidad jurídica como parte de las 

colectividades orgánicas en la construcción de país, desconociendo su autonomía 

política, social, económica y territorial. Este propósito integracionista propendía así a la 

homogeneización cultural de “razas”, lenguas y tradiciones como sinónimos de 

civilización (Ramírez & Arriaga, 2011).  

Así las cosas, entre los países se observan dos tendencias en la comprensión de 

qué es el multiculturalismo, las cuales están asociadas a factores relacionados con sus 

contextos geográficos y sociales. En la primera de ellas se encuentran las naciones del 

Norte que abogan por los derechos civiles, desde una visión integracionista en el ideario 

de nación y de democracia entre culturas migrantes; y en la segunda, las resistencias 

indígenas, exigiendo participación política y el reconocimiento de sus identidades como 

pueblos y culturas con derecho propio, que han sido históricamente excluidas en el 

lenguaje del Estado.  

Esta última implicaría procesos para valorar el derecho a la identidad cultural de 

los grupos étnica, social y culturalmente diferenciados, así como el respeto, conocimiento 

y la localización de los mismos, mediante la construcción permanente de un diálogo 

intercultural entre el Estado y la ciudadanía indígena. Para lo cual se requeriría la 

consolidación de espacios de poder con participación indígena que permitieran empezar 

a desarrollar políticas de inclusión y reconocimiento.  
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Reconocimiento de derechos que implicaría igualmente proponer un conjunto de 

nuevas categorías guías sobre lo entendido como tal. Tema que Kymlicka (1996) 

catalogaría como una “teoría de los derechos de las minorías” en la búsqueda de los 

Estados modernos para la creación de políticas activas para fortalecer la diferencia y 

particularidad étnica y cultural (Moreno, 2010). Al revisar el caso colombiano, el 

multiculturalismo aparece también como producto de acciones de movilización social y 

exigencia de derechos de los pueblos indígenas “no solo por conseguir el respeto y el 

reconocimiento de derechos sino por la simple resistencia al sometimiento cultural en el 

que se les ha tenido durante más quinientos años de historia” (Moreno, 2011, pp.6).14  

1.2.2 Indigenismo Desarrollista 

Como preámbulo a la revisión conceptual de la jurisprudencia constitucional del 

Enfoque diferencial en Colombia, quiero esbozar brevemente los aportes de Rozo y Del 

Cairo (2017), sobre lo que se entendería por Indigenismo desarrollista. Este, como eje 

estructural en el andamiaje argumentativo que usaría el Estado colombiano, para definir 

las políticas públicas de pueblos indígenas en el país.  

La Ley 89 de 1890 definía la relación del Estado con los pueblos indígenas dentro 

de un ejercicio civilizatorio y evangelizador. Esta ley vendría a ser cuestionada, alrededor 

de 70 años después, con la creación del nuevo Instituto Indigenista Nacional. En 

consideración de lo que sería una naciente sensibilidad política hacia una nueva 

administración estatal de los asuntos indígenas en Colombia, allí se formaría un conjunto 

de ciudadanos educados y productivos dentro de la denominada integración social, 

desarrollada a partir de mediados del siglo XX.  

[…] Si la asimilación suponía una transformación cultural radical, la integración 

social supone la transformación de aquellos “rasgos culturales” que se consideran 

disfuncionales para materializar el proyecto desarrollista” (Rozo & Del Cairo, 

2017, p. 169). 

 

 
14 Al respecto vale la pena mencionar la Ley 89 de 1890 que mucho antes de definirnos como un 

Estado de Derecho Multicultural por la constituyente de 1991, catalogaba los pueblos indígenas 
como “salvajes” y “semisalvajes”, sobre los cuales el Estado debería gobernar de acuerdo con las 
disposiciones de las misiones cristianas, quienes consideraban grados de civilización, los cuales 
determinarían la forma de intervención del Estado local de la época. Éste sería el referente del 
primer ordenamiento jurídico respecto a indígenas en el país. 
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A partir de allí, se empieza a observar cómo el lenguaje homogeneizador del 

desarrollo va permeado el lenguaje institucional, catalogando la indianidad como 

ciudadanía productiva que puede estimular el ingreso y el consumo del país. Lo anterior 

es un ejemplo de acciones de política pública en términos de desarrollo, como se entre 

lee en la naciente Ley 81 de 1959 y el Plan Nacional Indigenista de 1966.  

Este indigenismo desarrollista en nombre de la integración social, define a partir de 

entonces cierta sensibilidad relativista y humanista, en vías del mejoramiento global de 

las condiciones de vida de los indígenas como ciudadanos históricamente sometidos. 

Para ello, evaluaría los rasgos culturales de los pueblos indígenas como un listado de 

cualidades y defectos que contribuyen y afectan el desarrollo del país. Más allá del 

ejercicio civilizatorio, se exigiría una transformación cultural que integrara la población 

indígena como cuerpo político y productivo a la nación, preservando su cultura sin 

entorpecer el proyecto progresista naciente (Rozo & Del Cairo, 2017). 

El proyecto desarrollista sobre los pueblos indígenas continuaría consolidándose 

hasta finales del siglo XX, cuando movilizaciones y demandas públicas incidirían en las 

discusiones que se daban sobre las causas y consecuencias de la idea del desarrollo. Y 

con estas discusiones, sobre la función de justicia de los derechos sociales, bajo una 

concepción moderna de Estado y una visión occidental de los DDHH; en su carácter 

afirmativo, se pretendía garantizar (facilitar o proveer), el goce de un derecho a la 

diferencia, la autodeterminación y el disfrutar de lo propio, como patrimonio cultural de la 

humanidad (Bailón, 2009).  

Este acumulado conceptual se recogería primero en el Convenio 107 de 1957 de 

la OIT sobre Poblaciones Indígenas y Tribales, el cual sería el antecedente directo del  

Convenio 169 de 1989 de la OIT; principal instrumento internacional de defensa de los 

intereses indígenas, que posteriormente entraría a formar parte de los Estados, dentro de 

lo entendido como derechos de los pueblos indígenas, aspecto que se analiza en 

seguida para el caso colombiano. Cabe anotar que el último Convenio fue revisado y 

actualizado con la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los 

Pueblos Indígenas de 2007.  
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1.3 Derecho Constitucional 

Siguiendo nuestro ejercicio arqueológico, el ordenamiento jurídico brinda 

ciertamente un precedente sobre lo acontecido en torno a la formulación de políticas 

públicas con enfoque diferencial en Colombia. En efecto, aquí vale la pena resaltar que 

los pronunciamientos jurídicos colombianos originan indirectamente el enfoque 

diferencial, pues evidencian sus primeros usos en mandatos de la nación, a partir de 

ciertas interpretaciones de la Constitución Política de Colombia, lo cual es 

complementado por un conjunto heterogéneo de disposiciones de las organizaciones e 

instituciones que estructuran el Estado. 

Así las cosas, considerando los avances mencionados sobre el reconocimiento a 

la diversidad étnica y cultural, dados desde el imaginario internacional del Estado 

Multicultural y el proceso constituyente de Colombia de 1991, en el país se consagran los 

derechos a la Igualdad y la Dignidad de todas las culturas que conviven en el territorio 

colombiano, y su autonomía administrativa y judicial, que permiten un vínculo al Estado 

nación como garante y protector de sus derechos. 

 

[…] Con la declaratoria de país multicultural se abrió la discusión sobre lo que 

íbamos a entender por “culturas”, sobre quiénes producían culturas, y cómo se 

interrelacionaría el Estado Social de Derecho y la gestión de la diversidad cultural. 

El país adoptó el multiculturalismo (Mosquera y León, 2013. p. 27). 

 

Así, la Constitución del 1991 marcaría el primer precedente legislativo del Estado 

colombiano entorno a un reconocimiento cultural e identitario, para los pueblos indígenas 

del país. Esta declaratoria abriría la discusión a lo entendido por “culturas”, discusiones 

emergentes en el contexto de una nueva Constitución de Colombia, que viene a 

establecer los derechos civiles y políticos de los pueblos indígenas en el país. Es decir, 

un conjunto de Artículos que deben ser considerados en adelante como insumo 

imprescindible en el análisis y diseño de políticas públicas. 
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La primera parte del documento constitucional, acerca de los principios 

fundamentales del Estado Colombiano, en el Artículo 7 afirma: “El Estado reconoce y 

protege la diversidad étnica y cultural de la nación colombiana”.  Consideración que se 

complementa con el Artículo 10, refiriendo que “las lenguas y dialectos de los grupos 

étnicos son también oficiales en sus territorios. La enseñanza que se imparta en las 

comunidades con tradiciones lingüísticas propias será bilingüe”. Esta sección se 

complementa a su vez con el Artículo 68, dando garantía en una primera instancia a la 

diversidad lingüística y a la formación en estas al interior del territorio indígena en vía a 

su preservación como base de su cultura y tradición (Constitución Pólitica de Colombia 

[CPC], 1991, Artículo 7 y 10). 

Es de mencionar y reiterar que esta nueva constitución colombiana, enmarca 

igualmente todo un abordaje implícito en la apertura global de los mercados, en términos 

de desarrollo. Abordaje que entraría a definirse con mayor intensidad como el modelo 

económico del libre mercado, el cual de entrada fija la mirada de una diversidad 

privatizada y reducida a un problema de decisiones individuales (Grueso, 2018).  

Dicha diversidad privatizada se haría evidente en los primeros ejercicios de 

reparación a víctimas del conflicto armado, tema sobre el cual la Corte Constitucional 

jugaría un papel determinante, al manifestarse de forma clara y contundente ante los 

graves hechos victimizantes que han venido sucediendo en Colombia en los últimos 50 

años y donde se responsabilizaría al Estado en su conjunto sobre la situación colectiva 

de los pueblos en condición de desplazamiento, condición que opera más allá de las 

defendidas libertades individuales. De tal manera que, y como se ahondará adelante, el 

Estado ante una población con algún tipo de vulneración, actúe de forma diferenciada.  

Manifestación implícita y explícita por medio de la Sentencia T-025 de 2004, como 

referente actual de exigibilidad y garantía de derechos indígenas en el país. En cuanto a 

lo anterior, vale aclarar que el entendimiento jurídico del Enfoque diferencial en 

Colombia, en el marco de la garantía y exigencia de un conjunto de derechos 

constitucionales, se ubica también dentro de un acumulado histórico de 

pronunciamientos previos y posteriores a dicha sentencia, por parte de la Corte 

Constitucional.  
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Pronunciamientos que defienden mandatos para la protección y garantía del 

derecho a la vida, la dignidad personal, el trabajo, la igualdad, la salud, a la vivienda 

digna, el derecho a la educación y el acceso a la tierra entre otros más. Sobre estos 

antecedentes es preciso subrayar la lectura que hacen las sentencias T-098 de 2002 y T-

602 de 2003, sobre las acciones del Estado hacia la población desplazada en Colombia.  

Inicialmente, la sentencia T-602 de 2003 encuentra la población desplazada como 

un grupo diverso con distintos grados de riesgos sociales, que deben ser considerados 

por el aparato estatal en vías de la garantía de sus derechos. Esto es encontrar un trato 

diferenciado sobre la niñez, el género, la etnia, la situación de salud y el grupo de edad 

y/o poblacional, que distingue y determina el grado de vulneración de cada individuo o 

colectividad. Así, la forma de intervención deberá atender a un ejercicio de 

diferenciación de carácter legítimo, como parte del derecho al urgente trato a quienes 

se encuentran en situación de indefensión por condiciones de desplazamiento forzado 

(Corte Constitucional de la República de Colombia [CCRC], 2003, Sentencia T-602/03). 

En respuesta a dicha sentencia y dando continuidad a dicho marco argumentativo 

(como lo establecido en la Sentencia SU-1150 de 2000), se determina al año siguiente 

que si bien el Derecho a la Igualdad definido por el Artículo 13 de la Constitución, precisa 

un trato igual a todo el conjunto de la población, la consagración del Estado de Derecho 

exige prestar atención especial al fenómeno del desplazamiento forzado como calamidad 

nacional, tragedia política y social que merece una atención diferenciada (CCRC, 2003, 

Sentencia T-602-03). 

[..] La atención a la población desplazada debe basarse en acciones afirmativas y 

en enfoques diferenciales sensibles al género, la generación, la etnia, la 

discapacidad y la opción sexual. Las medidas positivas, entonces, deben estar 

orientadas a la satisfacción de las necesidades de los grupos más vulnerables, 

tales como los niños, los adultos mayores o las personas discapacitadas. (Corte 

Constitucional de la República de Colombia [CCRC], 2003, Sentencia T-602/03, 

párr. 4). 

Esta sentencia sería, grosso modo, el primer referente de lo diferencial en 

Colombia. Donde bajo la idea de la igualdad, se definen acciones alrededor de la 

garantía de los derechos concernientes a los pueblos indígenas en el país, los cuales se 

irían desarrollando en mandatos posteriores que examinamos a continuación.  
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1.3.1 Sentencia T-025 de 2004 y sus Implicaciones sobre los 
Pueblos Indígenas en Colombia 

La Corte Constitucional de la República de Colombia, en su Sentencia T-025 de 

2004, reafirma la urgente necesidad de tomar medidas de protección por parte del 

Estado Colombiano sobre poblaciones en situación de desplazamiento, quienes 

presentan vulneración masiva y continúa de sus derechos constitucionales, como 

acontece con las minorías étnicas.  

Por lo anterior, declara nuevamente la existencia de un Estado de Cosas 

Inconstitucionales (ECI), en torno a la capacidad organizativa del gobierno nacional para 

responder a la garantía de los derechos de la población desplazada, y al volumen de 

recursos efectivamente destinado para ello (Corte Constitucional de la República de 

Colombia [CCRC], 2004, Sentencia T-025/04).  

Se afirma allí que se encuentran en vulneración un conjunto de 17 derechos 

sobre la población desplazada. Entre estos el derecho a la Igualdad, al no ser 

considerada la distinción que da la situación humanitaria de estas comunidades en la 

atención y con un trato igualitario entre distintos: una igualdad como diferenciación (Corte 

Constitucional de la República de Colombia [CCRC], 2020, Sentencia T-098/02). Lo 

anterior dado que los hechos victimizantes se basan en la pertenencia de un individuo a 

una colectividad, a la que a su vez se le atribuye cierta orientación política. Ambos casos, 

tanto el hacer parte de como el compartir o no una orientación política, son factores de 

diferenciación. Pues, como aclara la Corte, se encuentran amparados en el Artículo 13 

de la Constitución Política de Colombia15.  

 
15 El Artículo 13 de la Constitución manifiesta que: “Todas las personas nacen libres e iguales ante 
la ley, recibirán la misma protección y trato de las autoridades y gozarán de los mismos derechos, 
libertades y oportunidades sin ninguna discriminación por razones de sexo, raza, origen nacional o 
familiar, lengua, religión, opinión política o filosófica.” E igualmente que “El Estado protegerá 
especialmente a aquellas personas que, por su condición económica, física o mental, se encuentren 
en circunstancia de debilidad manifiesta y sancionará los abusos o maltratos que contra ellas se 
cometan” (CPC, 1991, Artículo 13). 
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Tema sobre el cual se observa, de acuerdo con las tutelas presentadas que dan 

lugar a la sentencia, la exclusión de acciones afirmativas para dar garantía al goce de 

derechos sobre estas comunidades ( Sentencia T-025/04, 2004). 

Se evidencia entonces un incumplimiento en la implementación de políticas 

públicas dirigidas hacia la atención de la población desplazada, en conjunto con una 

insuficiente apropiación presupuestal para fortalecer la capacidad institucional encargada 

de ello; hecho que impide dar lugar a la acción del Estado en los territorios donde se 

encuentran estas comunidades.  

La Corte subraya que, de acuerdo a mandato constitucional, es deber del Estado, 

por una parte, adoptar e implementar Políticas Públicas para lograr Igualdad de 

condiciones y oportunidades en satisfacción de los derechos económicos sociales y 

culturales básicos. Y por otra parte, abstenerse de adelantar acciones regresivas sobre 

los mismos que puedan conducir a agravar la situación humanitaria de la población 

desplazada (CCRC, 2004, Sentencia T-025/04). 

Es así como se define un conjunto de mandatos institucionales, dentro de los 

cuales se encuentra la necesidad fortalecer el sistema de caracterización oportuna de la 

población víctima. Esto con el fin de determinar las necesidades socioeconómicas 

específicas de cada persona, condicionadas por particularidades como, por ejemplo, el 

número de propiedades en posesión antes del hecho victimizante, las deudas que tiene, 

ser líder social, encontrarse en una condición étnica, ser mujer gestante etc. Esto 

permitiría reconocer las condiciones de vulnerabilidad y enfocar un tipo de ayuda 

diferencial.  

De igual manera dichos mandatos vendrían a ser reafirmados de forma prioritaria 

para los pueblos indígenas, por medio de los Autos 004 de 2009 y 173 de 2012, de 

acuerdo al alto grado de riesgo de exterminio físico y cultural, evidenciado en el marco 

del escalonamiento del conflicto armado que sufría el país en ese momento. En tal 

sentido, se define formalmente y en términos constitucionales el concepto de atención 

diferencial para las víctimas del conflicto armado y, en este caso, para los pueblos 

indígenas de Colombia, un Enfoque diferencial de Diversidad Étnica y Cultural. 
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1.3.2 Auto 004 de 2009 

En aras a garantizar el derecho a la vida, alimentación, vivienda digna, igualdad, 

libertad, entre otros, la Sentencia T-025 de 2004 exige en adelante la implementación de 

acciones estatales de carácter urgente y de forma diferenciada hacia la población 

desplazada, en todo el territorio nacional.  

Sin embargo, el cumplimiento de tan ambicioso, oneroso e imprescindible 

mandato tuvo que ser aclarado, reafirmado y especificado cinco años después, a raíz de 

la continuidad y exacerbación en la crisis humanitaria para el caso indígena, por medio 

del Auto 004 de 2009. Este nuevo pronunciamiento de la Corte Constitucional, parte por 

reconocer el conflicto armado como amenaza del exterminio físico y cultural de los 

pueblos indígenas en el país y causante principal de su desplazamiento forzado.  

[…] El Estado de temor entre las comunidades por el conflicto armado; el dolor 

causado entre individuos, familias y comunidades aborígenes por los diversos 

crímenes de los que han sido víctimas; el miedo a que estas atrocidades se 

repitan o la situación se empeore; y la desesperanza y el escepticismo frente a un 

Estado que no ha reaccionado como lo exige la justicia ante su tragedia, se han 

perpetuado en la memoria individual y colectiva de estos pueblos (Corte 

Constitucional de la República de Colombia [CCRC], 2009, Auto 004/09, párr. 10). 

Así, el Auto empieza a describir los distintos hechos violentos que padecen los pueblos 

indígenas, responsabilizando a los actores armados vinculados al conflicto. Donde ni a la 

fuerza pública se le exime de una clara responsabilidad en los factores bélicos, que han 

propiciado la violación sistemática de sus derechos. 

El Auto, de acuerdo a la revisión de un conjunto de denuncias sobre violaciones a 

los derechos individuales, sociales y culturales de los diferentes pueblos indígenas 

presentes en el territorio nacional, encuentra una afectación aguda y diferenciada sobre 

dichas poblaciones; evidencia que el conflicto ha generado daños individuales y 

colectivos que afectan físicamente la integridad de los hombres y mujeres de estas 

comunidades, y que ha contribuido a la ruptura de sus lazos sociales y a la pérdida de su 

identidad cultural, con daños que llegan a ser irreparables para el Estado colombiano. 
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[…] La naturaleza diferencial del impacto del desplazamiento forzado sobre los 

pueblos indígenas radica en que entremezcla facetas individuales con facetas 

colectivas de afectación, es decir, surte impactos destructivos tanto sobre los 

derechos individuales de las personas pertenecientes a las etnias afectadas, 

como sobre los derechos colectivos de cada etnia a la autonomía, la identidad y el 

territorio (Corte Constitucional de la República de Colombia [CCRC], 2009, Auto 

004/09, párr. 52). 

Se encuentra así un nuevo precedente al mencionar “la diferencia” como forma de 

reconocimiento a derechos y vulneraciones de los pueblos indígenas. Diferencia que 

radica en la especificidad existente sobre las múltiples cosmovisiones, lenguas, 

espiritualidades, territorialidades e incluso sobre las formas de alimentarse en cada 

comunidad, que han sido seriamente afectadas por los hechos violentos ya descritos.  

Ejemplo de ello es la referencia que hace el Auto sobre el impacto diferencial e 

intensificado que sufren los niños y niñas de los pueblos indígenas o afrodescendientes 

que han padecido el fenómeno del desplazamiento. Se encuentran, en primer lugar, en 

un contraste abrupto entre los lugares de expulsión y recepción que impacta en su forma 

de entender el mundo y de relacionarse. A ello se suman las condiciones de pobreza 

generalizada, que agravan su situación humanitaria e incrementan su exposición a 

situaciones de mendicidad, prostitución y explotación laboral. Hechos consecuentes de la 

violación y vulneración sistemática y diferenciada de todo un conjunto de derechos 

individuales, colectivos económicos y culturales. 

El Auto, a modo de conclusión, declara que los pueblos indígenas se encuentran 

en alto grado de desaparición física y cultural debido a las acciones violentas del conflicto 

armado. Reafirma la obligación gubernamental de prevenir las causas del 

desplazamiento y la atención a la población indígena, bajo el Enfoque Diferencial que 

ello requiera. Así mismo, el documento concluye estableciendo responsabilidades y 

tareas a actores específicos de todas y cada una de las unidades organizacionales del 

Estado, responsables de formular planes de salvaguardia étnica para cada pueblo. Entre 

ellos funcionarios públicos como el Director de Acción Social y el Ministerio del Interior y 

de Justicia, con la participación de la directora del ICBF, la ministra de Educación, el 

ministro de la Protección Social, el Ministro de Defensa y el director del Programa de 

Acción Integral contra las Minas Antipersonal (Corte Constitucional de la República de 

Colombia [CCRC], 2009, Auto 004/09). 
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En relación con la estructura jurídica comentada hasta este punto, dentro de lo 

que se entiende hoy como Enfoque diferencial en el país, encuentro valioso recoger unos 

cortos aportes de Sánchez et al. (2000) entorno a la justicia, la jurisdicción especial 

indígena y el trato a la diferencia en Colombia.  

El hecho de que la Carta Política de 1991 defina una legislación especial indígena 

y un conjunto de derechos afines a estos grupos poblaciones y luego de que los 

pronunciamientos de la Corte Constitucional desarrollaran el trato diferencial, ubica a la 

jurisprudencia nacional dentro de un abordaje identitario y de reconocimiento de lo 

indígena en el país como sujeto individual y colectivo de derecho. Así se marca de 

entrada la idea de diferencia dentro del reconocimiento identitario en el país y se acepta 

una alteridad ligada a una multiplicidad de formas de vida y de sistemas de comprensión 

del mundo, que son distintos de los de la cultura occidental. Esto finalmente lleva a partir 

de la Ley 21 de 1991, al reconocimiento de un Derecho Propio entre y para los pueblos 

indígenas. 

Normas que, en palabras de Sánchez et al. (2000) son diversamente distintas y 

son manifestaciones del carácter social, religioso o mágico que guían el comportamiento 

de un determinado grupo y cumplen con la función de restringir y reprimir las 

desviaciones de lo que está previsto como deseable para un conglomerado social, 

reconociéndolo y tratándolo como “sujeto colectivo”. Todo esto consolida entonces, en 

términos de nación, lo que se entendería como un pluralismo legal (García et al., 2000). 

1.4 Usos y manejos del enfoque diferencial en Colombia 

Como se ha visto, el concepto de enfoque diferencial se desarrolla en Colombia a 

partir de reconocer la estrecha relación existente entre la guerra que vivía la ruralidad, 

para inicios de la década del 2000, y las acciones de orden constitucional pertinentes que 

obligan al Estado a dar respuesta y atención efectiva a las necesidades de grupos 

poblacionales desplazados de sus territorios de origen, donde se ha vulnerado su cultura, 

integridad, vida y supervivencia como acontece con los pueblos indígenas.  

Un pronunciamiento mucho más claro lo provee la Corte Constitucional, en el 

mismo Auto 004 de 2009, donde se ordena al Estado Nacional y a todas sus instituciones 

que: 
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[…] Que diseñen e implementen, dentro de sus respectivas órbitas de 

competencia, un Programa de Garantía de los Derechos de los Pueblos Indígenas 

Afectados por el Desplazamiento… deberá contener componentes de prevención 

y atención así como respetar los criterios de racionalidad constitucional en las 

políticas públicas mencionadas en el presente auto y en otros donde se ha 

ordenado incluir un enfoque diferencial, en este caso en cumplimiento del 

principio de diversidad etnocultural. 

[...] Segundo, que formulen e inicien la implementación de planes de salvaguarda 

étnica ante el conflicto armado y el desplazamiento forzado para cada uno de los 

pueblos identificados en la presente providencia. […] Planes de salvaguarda 

étnica deben responder, tanto en el ámbito de la prevención del desplazamiento 

forzado como de la atención a sus víctimas, a la crítica situación descrita para 

cada uno de estos pueblos. (Corte Constitucional de la República de Colombia 

[CCRC], 2009, Auto 004/09, párr. 143 - 144). 

La Corte ordena entonces transformar la acción del Estado, de tal forma que, en 

poblaciones en condiciones de alta vulnerabilidad y riesgo de desaparición, como 

acontece con los pueblos indígenas, se desarrolle una política pública diferenciada 

(incluyendo en esta los Planes Especiales de Salvaguardia16), que reconozca sus 

tradiciones, cultura, territorialidad y los hechos victimizantes que como comunidad e 

individualmente estas personas han vivido.  

Sin embargo, el Auto 004 de 2009 careció de especificidades técnicas sobre lo 

que sería el enfoque diferencial. Por lo cual, la misma Corte Constitucional en el Auto 382 

de 2010, pronunciado en gran parte por el incumplimiento del Auto 004, aclara que 

cuando las acciones en política pública del Estado no se desarrollan de forma 

diferenciada para las poblaciones con algún grado de vulnerabilidad, se llega al hecho de 

homogeneizar acciones y estrategias de cualquier tipo que, en ciertos casos, pueden 

llegar a revictimizar a este conjunto de personas o ser ineficientes, dadas las 

complejidades propias y las condiciones en las que se encuentran, especialmente 

cuando se trata de los pueblos indígenas del país.  

 

 
16 El Decreto 2941 de 2009 define los Planes Especiales de Salvaguardia como un conjunto de 

acuerdos sociales y administrativos cuya finalidad es ser instrumentos de gestión del patrimonio 
cultural e inmaterial de la nación. Esto implica que se establezcan acciones y lineamientos dirigidos 
tanto a la prevención del desplazamiento forzado como a la atención a sus víctimas (Auto 004, 
2009). 
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En tal sentido se afirma que: 

 

[…] El diseño de un enfoque diferencial requiere identificar las diferencias de los 

grupos de especial atención en razón de su mayor vulnerabilidad (...) para 

determinar cuáles diferencias son relevantes y encaminar cambios en la política. 

Cambios que son posibles, si se realiza un ejercicio de análisis donde se 

identifiquen los vacíos existentes en la respuesta estatal (Corte Constitucional de 

la República de Colombia, 2010, Auto 382/10, párr. 21). 

 

A partir de ello, la Corte Constitucional continúa dándole un respaldo legal más 

fuerte al concepto de Enfoque diferencial, que vendría a ser adoptado en la Ley de 

Víctimas 1448 de 2011 (véase ilustración 5). Hay que recordar que dicha Ley es la que 

soporta al actual Sistema Nacional de Atención y Reparación Integral a las Víctimas del 

conflicto armado en Colombia (SNARIV). Sistema que pretende integrar a las 

organizaciones gubernamentales del Estado colombiano, estableciendo desde sus 

competencias las acciones en política pública que dan respuesta al ejercicio de atención 

con enfoque diferencial a la población víctima del país17.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
17 El Ministerio del Interior presenta en su página virtual la cartilla El enfoque diferencial y étnico en 
la política pública de víctimas del conflicto armado. Este documento dirigido a la institucionalidad 
territorial y de información pública, permite profundizar en un fácil lenguaje las acciones en enfoque 
diferencial que se deben llevar a cabo por parte de las distintas organizaciones públicas que trabajan 
con la población indígena víctima del conflicto armado, ofreciendo grosso modo las competencias 
legales y recomendaciones pertinentes para su cumplimiento. Cartilla que vale la pena revisar para 
una fácil comprensión sobre la acción en enfoque diferencial por parte del Estado colombiano con 
los pueblos indígenas, disponible vía: 
http://gapv.mininterior.gov.co/sites/default/files/cartilla_enfoque_diferencial_fin_1.pdf 
 

http://gapv.mininterior.gov.co/sites/default/files/cartilla_enfoque_diferencial_fin_1.pdf
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Ilustración 5  

Reconocimiento del Enfoque diferencial en Colombia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Ministerio del Interior y de Justicia (2012) 

Por su parte, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), integrante del 

SNARIV y del también naciente Sistema Nacional de Bienestar Familiar (SNBF), una de 

las instituciones del Estado con mayor cobertura y atención a población indígena en el 

país, busca implementar el concepto de enfoque diferencial, el cual define en la 

Resolución 1264 de 2017 de la siguiente manera: 

 

[…] Un método de análisis y actuación, que reconoce las inequidades, riesgos y 

vulnerabilidades y valora las capacidades y la diversidad de un determinado 

sujeto – Individual o Colectivo -, para incidir en el diseño, implementación, 

seguimiento y evaluación de la política pública con miras a garantizar el goce 

efectivo de derechos, en especial el derecho a la igualdad y la no discriminación 

(Instituto Colombiano de Bienestar Familiar [ICBF], 2017, Resolución 1264, párr. 

14). 
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Esta definición se aclara dentro del documento de modelo de atención con 

enfoque diferencial de la entidad, afirmando que dicho enfoque: 

[…] Plantea una perspectiva de atención diferenciada para los derechos de la 

infancia, la niñez y la adolescencia en el país, tomando en cuenta ciclo vital, 

discapacidad, pertenencia étnica, derechos de las mujeres, diversidad sexual, con 

el propósito de impactar en todos su accionar, permear la cultura organizacional 

de la entidad e incidir en la corresponsabilidad del Estado, la sociedad y la familia, 

para la garantía efectiva de los derechos de la infancia, la niñez y la adolescencia 

en el país desde los diversos enfoques diferenciales (Instituto Colombiano de 

Bienestar Familiar [ICBF], 2017b, p. 5). 

Lo anterior permite afirmar que el Enfoque diferencial pasa de ser una síntesis 

argumentativa de la Corte Constitucional sobre los derechos de la población desplazada, 

a una perspectiva metodológica que se ejerce, o debe ser ejercida, como mandato 

constitucional por parte de todas y cada una de las unidades organizacionales del Estado 

colombiano, para el ejercicio de la acción pública en garantía de la igualdad, la vida, la 

dignidad y la supervivencia física y cultural de los pueblos indígenas que integran la 

nación18.  

También que este enfoque es el resultado de un acumulado histórico de pugna 

social del movimiento indígena y de un conjunto de organizaciones sociales, por la 

reivindicación de las responsabilidades gubernamentales sobre hechos sistemáticos de 

despojo, discriminación, violencia física y daño cultural, que ha vivido el pueblo indígena 

en el país.  

Hechos que transforman los métodos tradicionales de intervención estatal y 

ponen en discusión la relación Estado – Sociedad desde una mirada holística, crítica e 

integradora que ha dado lugar tanto a nuevas discusiones sobre los ejercicios de poder, 

la administración y las políticas públicas, como a nuevos conceptos en la agenda 

discursiva del país.  

 
18 Al respecto, Sánchez et al. afirman: […] No solo las altas Cortes han definido mediante 
jurisprudencia, orientaciones edificantes para la nueva sociedad, sino que también instituciones 
públicas del campo de la salud, la educación y la protección a la familia se han embarcado en la 
promoción y realización de las adecuaciones necesarias para hacer efectivos los derechos propios 
de los pueblos, y regular normativamente aspectos que van más allá de la administración de justicia 

(Sánchez et al., 2000, p.58). 
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1.5 Apuesta hacia la Interculturalidad 

Retomando la idea en cuanto a las discusiones dadas sobre Estado Multicultural y 

Enfoque diferencial, se identifica que se han puesto en la agenda pública, en particular 

en las naciones latinoamericanas, nuevos entendimientos sobre las formas de gobierno y 

administración pública, más allá de los Estados de Derecho. Esto ha estado asociado a 

un nuevo lenguaje alrededor del reconocimiento a la diversidad, la pluralidad y la 

interculturalidad como nuevos determinantes de la acción gubernamental. 

Acá es pertinente retomar el análisis de Arturo Escobar (1999), quien plantea que 

las identidades se encuentran continua y diferencialmente constituidas por mundos 

sociales y biológicos. Identidades igualmente determinadas de acuerdo a contextos 

históricos, atravesados por relaciones de interacción entre espacio y poder, y de allí la 

importancia de su reconocimiento.19 

 

[…] El propósito era bastante ambicioso: crear las condiciones necesarias para 

reproducir en todo el mundo los rasgos característicos de las sociedades 

avanzadas de la época: altos niveles de industrialización y urbanización, 

tecnificación de la agricultura, rápido crecimiento de la producción material y los 

niveles de vida, y adopción generalizada de la educación y los valores culturales 

modernos (Escobar, 2007, p. 20). 

Afirmación que complementaríamos, siguiendo a Mosquera y León (2013), 

proponiendo que estas discusiones sobre atención diferenciada deberían abrirse hacia 

nuevos y profundos diálogos sociales sobre racismo, discriminación y etnicidad. Dando 

así lugar al reconocimiento de los diversos grupos sociales y culturales que integran un 

país (ciudadanías diversas LGBTI, negritudes, indigenismo, campesinidades, pueblos 

Rom etc.), a partir de su especificidad histórica como procesos de reconfiguración 

identitaria (Mosquera y León, 2013).  

 

 
19 Sobre lo mismo, Escobar acata, grosso modo, que en la idea de transcender los discursos 
esencialistas que sectorizan ideas en lo biológico o en lo social, invitando a lecturas más orientadas 
a lo contextual, lo históricos y lo cultural. “Puede exponerse que los discursos sobre la naturaleza 
han sido biométricos (particularmente en las ciencias naturales) o antropocéntricos (en las ciencias 
sociales y humanas). Es el momento para cuestionar lo que se considera como esencial a la 
"naturaleza" o al "Hombre" en dichos discursos” (Escobar, 1996). 
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Procesos indispensables por considerar en la formulación de programas sociales 

en garantía del derecho propio. Para ello, un punto de partida es lo avanzando en 

términos de interculturalidad como propuesta y apuesta de los movimientos sociales 

latinoamericanos sobre una nueva idea de relacionarnos más allá de la estatidad. Como 

afirmaría Barabas (2014): 

[…] Lo intercultural tiene que ver con prácticas culturales y modos de vida 

concretos de las personas que se ponen en interacción, en el entendido de que el 

campo de lo intercultural no está fuera de nosotros, sino que estamos 

involucrados en él, y éste es el espacio o transitabilidad que se va creando 

mediante el diálogo y la comunicación entre culturas (Barabas, 2014, p. 4). 

Al revisar múltiples definiciones que se le han dado al concepto de interculturalidad, se 

encuentra repetidamente el diálogo como núcleo central que determina la materialidad 

del término. Esto es, que aparece como órgano rector en la integración respetuosa entre 

culturas, con y desde la diferencia. Hecho que determina una trayectoria independiente al 

Estado y los órganos estatales, para acercarse a posiciones de un orden social mayor.  

En esta misma dirección, la noción de interculturalidad, en términos de María del 

Mar Bernabé (2012), trasciende la idea de Estados multiculturales al materializar las 

relaciones sociales bajo un diálogo respetuoso de la vida, la diversidad y la cultura a 

partir de la diferencia. De esta manera, promover la comunicación y el encuentro cultural 

permite aprender y contrastar mutuamente, como mecanismos para el reconocimiento y 

la aceptación de la diferencia con la finalidad de la integración cultural (Bernabé, 2012).  

Así el concepto se aleja de un sentido reduccionista e integracionista bajo el 

monopolio de la estatidad, para definirse en lo social a partir de la diferencia, la cultura y 

la equidad, como contrapropuesta epistémica sobre los diálogos culturales al interior de 

las naciones (cf. Mahecha y Franky 2014a). 

[…] metodologías y epistemologías distintas. Mientras el multiculturalismo 

apareció ligado a la perspectiva dominante del neoliberalismo, la interculturalidad 

irrumpe como parte de la resistencia y del deseo de construir una sociedad justa y 

equitativa por parte de los grupos dominados […] nos exige aprender los 

procesos de convergencia preservando las diferencias (Di Caudo et al., 2016, p. 

56).  
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Se puede afirmar entonces que el hecho de definirse dentro del diálogo solidario 

de culturas, que se encuentran bajo banderas de equidad y respeto para reconocerse y 

diferenciarse, le otorga al concepto de interculturalidad un carácter más allá de lo 

epistémico, hacia el lugar de propuesta política y social. Se transforma así en un proyecto 

político y ético dirigido a la transformación cultural y socio-histórica (Castillo y Guio, 

2015).  

Finalmente, cabe destacar que la bibliografía consultada sobre la interculturalidad 

gira alrededor de dos discrepancias puntuales. En un primer lugar, sus usos no han sido 

homogéneos en términos de acción política y social al interior de los pueblos, los Estados 

y las regiones. Y, en segundo lugar, frente a los alcances que tal idea tiene en el corazón 

mismo del neoliberalismo.  De todas formas, hay cierto sin sabor generado en el hecho 

que el reconocimiento y la integración de la diferencia no resuelven los problemas que 

surgen debido a ella. Tema que es pertinente de discutir en un diálogo más profundo 

sobre inclusión y exclusión, como lo han definido autores como Giorgio Agamben (2003-

2005), en diálogo con el concepto Foucaultiano de Biopolítica, el cual se discutirá en el 

capítulo No.4 del presente documento.  

1.6 Conclusiones de capítulo  

El multiculturalismo se encuentra aferrado a la estatidad y ésta a la idea de 

desarrollo. No obstante, ha puesto en discusión las ideas integracionistas y 

homogeneizantes que configuraron los Estados modernos, y en tal sentido ha conducido 

a la incorporación en la agenda pública de las discusiones sobre representación e 

identidad, como ejes estructurantes de los argumentos en torno a lo que se definiría 

como enfoque diferencial.  

 Complementario a ello se encuentra la idea de indigenismo desarrollista, que 

discute las intenciones estatales sobre el ejercicio civilizatorio y mercantilista que 

ejercieron sobre los pueblos indígenas las acciones gubernamentales de mediados de 

siglo XX en Colombia. Sin embargo, este indigenismo ha tenido respuestas tanto 

afirmativas como reaccionarias y contraproducentes.  
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Ejemplo de las primeras, y desde una perspectiva internacional, ha sido el 

Convenio 169 de 1989 de la OIT y la Declaración de las Naciones Unidas sobre los 

Derechos de los Pueblos Indígenas de 2007, que contribuyeron a definir los derechos de 

los pueblos indígenas del país, reconocidos en la Constitución Política de 1991 y 

desarrollados por la Corte Constitucional, como obedece con lo entendido como el 

derecho propio.  

La Corte Constitucional de Colombia se ha establecido como punto de tránsito 

obligado, en cuanto a la construcción argumentativa de todo el ordenamiento jurídico que 

enmarca el concepto de Enfoque diferencial en el país. En esta dirección, se observa 

cómo el concepto es definido por la jurisprudencia de la Corte Constitucional, como una 

interpretación paulatina del derecho constitucional a la Igualdad. En concordancia y 

complementariedad a su vez con el derecho a la vida, la dignidad, la diversidad, la salud 

y la educación de toda la población colombiana.  

Como lo afirmaría la ONU (1997), la exigibilidad y la garantía de los DDHH parten 

de los principios de indivisibilidad e interdependencia de estos, invitándonos a pensar los 

derechos sociales (los derechos económicos, culturales y ambientales entre otros), como 

presupuestos del derecho a la libertad (Bonet, 2016). Igualmente, es en y desde el 

derecho a la Igualdad que se determina la diferencia y viceversa. Y con ellas, las formas 

de intervención de las unidades organizativas del Estado hacia la población definida 

como vulnerable en el país, de acuerdo con factores como el conflicto armado. 

En su historicidad, podríamos concluir grosso modo que el enfoque diferencial es 

producto de dos trayectorias que, aunque independientes, no son del todo contradictorias 

ni mucho menos totalmente coherentes discursivamente entre ellas mismas. la primera 

se relaciona con las múltiples acciones de movilización social y demandas indígenas y 

comunitarias con la exigencia de derechos y el reconocimiento de su identidad en 

términos de igualdad al interior de los Estados nación y en la historia misma del país, 

donde las denuncias frente a la situación humanitaria de los pueblos indígenas ponen en 

la agenda pública los asuntos diferenciales e identitarios en la administración pública del 

Estado y en la sociedad en general.  
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Hechos que están entrelazados con la segunda trayectoria de lo diferencial en el 

país: la construcción discursiva de la Corte Constitucional. En buena medida motivada 

como respuesta a la exigencia y la garantía de los derechos humanos, en consideración 

con las particularidades propias de la indianidad frente al conjunto de la población y, que, 

en garantía de la igualdad, requieren de un trato diferenciado hacia la plenitud de sus 

capacidades como pueblos y el reconocimiento contextualizado de sus vivencias y 

trayectorias
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Capítulo 2. Indianidad y Seguridad 
Alimentaria y Nutricional: Artefactos de 

Política 

“Indixs somos todxs en tanto personas colonizadxs. Descolonizarse es dejar de ser 
indix y volverse gente. Gente es una palabra interesante porque se dice de maneras 

muy distintas en cada idioma” 

Silvia Rivera Cusicanqui (2019) 

Desde el Conpes 113 de 2008, el gobierno nacional reconoce a la seguridad 

alimentaria y nutricional (SAN) como estructurante de las políticas públicas para la 

garantía del derecho humano a la alimentación. Sin embargo, que la política nacional 

brinde una hoja de ruta para los asuntos territoriales sobre el asunto alimentario20, no ha 

sido un garante satisfactorio para el país. Esto porque el logro de los objetivos 

nacionales, en torno a la seguridad alimentaria y nutricional, sigue sin ser alcanzado; 

cuestión que es más crítica si de pueblos y asuntos indígenas se trata.  

Más allá de un asunto de voluntad, el Conpes 113/08 y el Plan Nacional de SAN 

(2012-2019), se han mostrado como documentos de política pública centrados en la 

agenda de las Naciones Unidas, especialmente en la agenda de la Organización de las 

Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO). La política nacional, 

voluntariamente o no, ha interpretado una noción de lo que es la alimentación para un 

sector de la sociedad; desconociendo tal vez, la diversidad de expresiones existente 

sobre la misma, al menos en el territorio nacional (Véase Introducción Pág. 1, 2 y 3). 

 

 

 
20 Por asunto alimentario se entenderán todos y cada uno de los condicionantes sociales, culturales, 
ambientales, económicos, políticos y territoriales que determinan la alimentación de un individuo o 
colectividad y sobre ello, su situación nutricional y de salud. 
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El hecho de alimentarnos ha sido teorizado sobre una experiencia externa, para 

expresarse en términos de política pública nacional; ha sido enunciado unívocamente sin 

lograr resolver lo problemático del hambre en el país21. Por mencionar una cifra a modo 

de ejemplo, para el año 2015, se reporta una prevalencia en el retraso en talla de niños y 

niñas indígenas (menores de 0-4 años) del 29.6% y una prevalencia de desnutrición 

global de 7.2%; siendo de las más altas cifras en comparación con otros grupos 

poblacionales reportados (ICBF, 2019). Sin mencionar la mortalidad, estas cifras 

sugieren que se han incumplido los objetivos enunciados inicialmente directa o 

indirectamente. Para el caso indígena, en lo específico, resultan alarmantes las cifras de 

morbimortalidad en el país, donde se reportan enfermedades generalmente asociadas a 

la malnutrición.  

Se empieza a evidenciar como una interpretación hegemónica de lo inmerso en la 

alimentación humana, genera y reproduce cíclicamente una situación problemática, que 

agrava y complejiza la situación social en los territorios intervenidos por el accionar del 

Estado. Pues mientras se busca asegurar alimento con líneas estratégicas de política 

pública en el orden neoliberal, los datos de inseguridad alimentaria y nutricional 

aumentan y con ellos el genocidio indígena como lo muestran los datos de 

morbimortalidad. El país demuestra así, como políticas erróneas, basadas en una 

teorización errónea, agravan las dificultades económicas y exacerban trastornos sociales 

generando miseria (Harvey, 2014).  

Este capítulo desarrolla la descripción de la formulación en 2015 del Plan 

Intercultural de Seguridad Alimentaria y Nutricional (SAN) de los pueblos Jiw y Nükak en 

San José del Guaviare (Alcaldía del Municipio de San José del Guaviare y Universidad 

Nacional de Colombia, 2016). Este Plan, como estudio de caso, permite analizar el uso e 

implementación de un enfoque diferencial para la formulación de política públicas en SAN 

con y para pueblos indígenas en el país. 

 
21 Vale la pena anotar para su respectiva discusión en otros capítulos a lo largo del presente 
documento (véase capítulos 3 y 4), la claridad conceptual que hace el Anexo Étnico (2015) del Plan 
Nacional de SAN 2012-2019, sobre los conceptos alternativos como Soberanía alimentaria, 
afirmando que: “significan la reivindicación de sus derechos a la integridad cultural, la 
autodeterminación, el desarrollo propio y la propiedad, uso, control y acceso a las tierras y recursos 
naturales”. Tema que posteriormente se pone en cuestión al afirmar que tanto ese documento como 
el Estado colombiano, no se acogen al uso del concepto de Soberanía Alimentaria, por no tener un 
significado “univoco” en los referentes internacionales pertinentes, mientras que la autonomía está 
“ligada” con la seguridad alimentaria en concordancia con el Convenio 169 de la OIT, ya 
mencionado anteriormente (MINSALUD, 2015). 
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Para este análisis se describen el lenguaje, objetos y actos simbólicos que dan 

sentido a la política, pues, en lo interpretativo las comunidades, como grupos de actores 

heterogéneos inmersos en el escenario de formulación, y los artefactos de política, logran 

definir la situación en soberanía y seguridad alimentaria y nutricional. Estos artefactos, no 

son más que aquellos elementos significantes, mediante los cuales determinada 

comunidad significa políticamente la realidad (Parra, 2016).  

Son elementos esenciales que contribuyen, como primer paso, a lograr analizar 

interpretativamente las políticas públicas, explicando y caracterizando todo aquello que 

da sentido a lo político, en un escenario deliberativo sobre la intervención del Estado y 

sus unidades organizativas en el territorio. Por ejemplo, las expresiones verbales-literales 

y corporales de los actores, los sitios representativos en lo territorial y las acciones 

ejercidas en el marco de la expresión de sus posiciones políticas.  

Con la intención de esbozar lo conflictivo y estructurante en un escenario de 

formulación de política pública, parto por la necesidad de identificar el escenario político 

sobre el asunto alimentario indígena en San José. Para ello examino un conjunto de 

artefactos que lo determinan, desde la visión e interpretación de sus propios 

protagonistas y en relación con el Plan intercultural de SAN de los Jiw y los Nükak. 

Así organizo el presente apartado en cuatro (4) segmentos estructurantes. El 

primero desarrolla brevemente los marcos de contexto que dan lugar a la formulación del 

Plan y a la realidad político-alimentaria de los indígenas en el Guaviare. Seguidamente, 

los sustentos teórico-metodológicos, que dan inicio a un análisis interpretativo de la 

formulación de política pública; el tercero, es un ejercicio descriptivo denso, que 

reconstruye lo sucedido en la formulación de la política y que da lugar al documento final 

entregado al municipio; el cuarto segmento, siguiendo a Yanow (2000, 2006 y 2015) 

presenta la identificación de los artefactos constitutivos de política pública entorno a la 

situación de SAN, como el lenguaje, objetos y actos simbólicos, los cuales dan sentido a 

lo alimentario y político en los asuntos indígenas de San José del Guaviare. Finalmente, 

presento las conclusiones del capítulo.  
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2.1 Marcos de contexto  

La compresión de los diferentes contextos que dan lugar a las políticas públicas y 

describen a su vez la realidad donde los diferentes actores se desenvuelven forma parte 

del ejercicio interpretativo. De acuerdo con esto, y en consideración de que los pasos 

planteados por Yanow (2000) no obedecen a un estricto orden secuencial, partiremos por 

describir dicha realidad desde una perspectiva histórica como parte inicial de nuestro 

análisis de la política pública Intercultural de Seguridad Alimentaria y Nutricional de los 

Jiw y los Nükak,. 

[…] Nosotros caminábamos con la piel todo el día y dormíamos en la selva, nuestro 

territorio se llamaba Jé. Solo las mujeres podían tumbar patabá, mientras los 

hombres buscaban churuco, zaino, lapa, curri, pescado de todo, el grande con 

anzuelo y el pequeño con barbasco. Yo soy buena gente, y le doy a todos, a los 

niños también (Entrevista grupo Mujeres Nükak. Agosto, 2018). 

En efecto, vale la pena hacer una breve revisión del contexto histórico, como 

punto de tránsito obligatorio en la comprensión de lo que llamaremos una realidad 

político-alimentaria y el ejercicio de un enfoque diferencial en la formulación de la Política 

Pública. Esto con el fin de evidenciar las bases contextuales históricas que nos permitirán 

avanzar en la tarea de mapear la arquitectura del debate político inmerso en la política 

pública. Lo que nos lleva a continuación, a describir tres marcos claves de contexto: el 

contacto, el asentamiento forzado y los pronunciamientos de la Corte Constitucional de 

Colombia. Allí mismo, aclarar cómo estos marcos de contexto no sólo rodean esa 

realidad político-alimentaria de la indianidad en San José del Guaviare, sino que, a su 

vez son evidentes en el proceso de formulación de políticas públicas con los pueblos 

indígenas y en el momento mismo de creación del plan intercultural de SAN. 

2.1.1 El Contacto (Encuentros Interculturales Determinantes)  

Ya bastante se ha documentado sobre el encuentro cultural de los Jiw o los 

Nükak con la sociedad no-indígena, blanca, moderna, hegemónica o como quiera que se 

le catalogue. No obstante, deseo compartir con el lector el siguiente fragmento narrado 

por abuelas Nükak y mi amigo Tochene en figura de traductor, quienes compartieron 

conmigo recuerdos vivos, sobre sus primeros encuentros con los Kawene, la otra gente 

como ellos. Algo que, de hecho, al recordarlo tal como fue expresado aún sacude mi 

corazón. 
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[…] El río Guaviare, no se conocía por los blancos, por allí entró una persona y lo 

matamos con una puya porque no lo conocíamos, y los blancos también dispararon 

porque no nos conocían. Después al blanco se lo mató la puya y después en el 

hospital le sacamos la puya y vimos al secretario de salud y a un gringo, y ellos ya 

sabían que éramos personas. Luego, en el puerto Nükak, un misionero llega y nos 

deja olla, hacha, rula, lima y nos dijeron: “para que no se pierda, les dejamos ahí”. 

Y ellos (los mayores), se los llevaron porque lo necesitaban mucho. También 

dejaron arroz y panela y ellos no lo recibían, solo hacha y rula… los misioneros 

querían hablar y aprender cómo amarrar un guayuco, como lo pintan, la verdad 

conocer Nükak. Entonces ellos tomar foticos y llevar para afuera, para que 

conozcan a los Nükak. Y después trajeron harta comida. No se utilizaban arroz, ni 

gallina, ni chocolate, porque no sabíamos, no nos gustaban (Entrevista abuelas 

Nükak, traductor indígena. San José, 2018). 

Para una mejor comprensión de este relato, invitaría a la revisión del acumulado 

conceptual y descriptivo sobre estos pueblos, desarrollado por autores como Sáenz 

(1876), Ramírez (1991), Ortiz (1944), Creswick Morey, (1975), Waller, de Waller & 

Morales (1979), Chaves (1987 y 2011), Bejarano (1993) Cabrera, Franky y Mahecha 

(1999), Castro y Gaitán (2005), Cabrera (2007), Franky, Mahecha y Colino (2010), 

Franky (2011), Mahecha y Franky (2011 y 2017), Gutiérrez (2016), Gómez (2018) y 

muchas y muchos más, quienes han aportado al conocimiento y entendimiento de los Jiw 

y Nükak, en sus expresiones sociales, culturales, históricas, políticas y alimentarias.  

Mi objetivo acá es contribuir a cuestionar cómo este contacto o encuentro 

sociocultural, incide en las formas de intervención estatal sobre estas comunidades y la 

percepción que ello ha generado desde los indígenas hacia el mundo de occidente.  

Los Nükak se han definido a sí mismos como un pueblo de cazadores de tradición 

nómada. El último de ellos contactado en Colombia. Acontecimiento registrado 

oficialmente para el año de 1988. Igualmente, se ha descrito que se organizan por medio 

de grupos locales de territorio, con un líder particular y conviviendo bajo un modelo de 

residencia patrivirilocal, aunque con una continua reorganización social y territorial 

asociada tanto a dinámicas internas como a las externas con sus vecinos. 
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Por su parte, el pueblo Jiw son una colectividad de tradición semi-nómada con 

prácticas culturales agrícolas, de pesca y cacería. Están organizados actualmente bajo la 

figura estatal de resguardos en el sur del Meta y a orillas del río Guaviare. Su 

alimentación tiene como base la yuca y se han organizado tradicionalmente bajo la figura 

de la maloca (hoy viviendas independientes para cada grupo familiar), donde la autoridad 

es ejercida por hombres jefes de clanes familiares, actualmente llamados capitanes 

(Gaitán, L. E, 2005). 

La relación de cada uno de estos dos pueblos con el mundo no-indígena, 

obedece a contextos situados histórica y socialmente diferentes. Así los Nükak, de 

acuerdo a lo documentado, decidieron aislarse de los Kawene ‘los no-Nükak’, como 

estrategia político militar de supervivencia durante la mayor parte del siglo pasado, hasta 

que reestablecieron contactos a mediados de la década de los 1980, motivados entre 

otras cosas por la búsqueda de servicios de salud occidentales (Mahecha y Franky, 

2017).  

Por su parte, los Jiw tienen una historia de contactos e intercambios 

socioculturales con sus vecinos territoriales con mucha mayor profundidad en el tiempo, 

la cual sin duda se incrementó con los avances de la colonización de sus territorios a 

partir de la década de los 1950. De hecho, según Kondo (2002, pág 35 citado en 

Mendoza, 2002, pág. 26) plantea que 

[…] Es posible que estos, hoy día guayaberos [o Jiw], no ocupaban las orillas de 

los ríos Guaviare y Guayabero antes del siglo XIX por temer a los traficantes de 

esclavos, que viajaban por agua, pero cuando desapareció́ este peligro, algunos 

se asentaron a orillas de (o cerca de) los ríos grandes (Mendoza, 2008, pp. 26). 

La anterior cita nos introduce en un contexto regional compartido por ambos 

pueblos, así cada uno de ellos haya optado por estrategias de resistencia diferentes. En 

efecto, ambos pueblos vivieron y fueron afectados directa pero diferencialmente por la 

expansión capitalista en sus territorios, la cual incluyó diferentes bonanzas marcadas por 

las economías extractivistas, implicando desde ese momento el desplazamiento forzado, 

la violencia étnica y el despojo territorial. Ejemplo de ello son las bonanzas caucheras de 

la Orinoquía y la Amazonia colombiana, que empezaron a finales del siglo XIX y 

terminaron antes de la segunda mitad del siglo pasado (Gutiérrez, 2016). 

He de reiterar que han sido caracterizados como de tradición nómada, cuya 

movilidad era definida por prácticas sociales y ciclos ecológico-alimentarios, asunto que 

posteriormente será crucial frente a las consecuencias del conflicto y la acción estatal.  
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Acá deseo rescatar dos características sociales que sobresalen y determinan 

culturalmente, más no en el mismo grado, los asuntos alimentarios de cada pueblo y se 

establecen como un horizonte hacia la intervención estatal y la formulación de políticas 

públicas: la reciprocidad y la frugalidad. La vigencia de estas características se 

observó en la vida cotidiana de estos pueblos durante los trabajos de campo realizados 

en el proceso de formulación del Plan intercultural de SAN de 2015, según comentaron 

los profesionales del equipo trabajo entrevistados. Igualmente, lo constaté al efectuar 

esta tesis en 2019, bien fuera por observarlo o por ser un elemento central en algunas de 

las entrevistas hechas a indígenas Jiw y Nükak.  

Lo anterior además resulta relevante cuando se problematiza la asistencia social 

en términos de alimentos, pues se identifica el impacto cultural de la focalización en el 

subsidio a la demanda y la desterritorialización proveniente de hechos de desplazamiento 

y lógicas de dependencia alimentaria. De allí el impacto social en lo constitutivo de la 

inseguridad alimentaria y nutricional de los Jiw y los Nükak.  

De hecho, las mismas narrativas indígenas en el marco del Plan Intercultural de 

SAN, si en términos de solicitudes se habla, exigen en primer lugar herramientas de 

trabajo como anzuelos, machetes y maquinaria básica agrícola, antes que comida. 

Hecho que denota un interés por ser independientes a la asistencia alimentaria de 

primera mano, en concordancia con las solicitudes que hacen a las instituciones y a los 

blancos que los visitamos en San José.  

En términos de alimentos, sus solicitudes más básicas son alimentos 

complementarios a la dieta solventada por su trabajo, del tipo de aceite, sal, café y 

panela. Esto porque los gruesos componentes de su dieta del tipo proteico son 

solventados por su fuerza de trabajo, como ancestralmente lo han hecho.  

Ello proviene de la misma forma como su sociedad configura la reciprocidad, pues 

además del valor dado a ella en términos de ser una de las bases de las relaciones 

sociales, desde el punto de vista del alimento, este se constituye como símbolo de 

gratitud, felicidad y reconocimiento.  

Por ejemplo, entre los Nükak, las habilidades de caza y recolección además de 

brindar estatus social, permiten compartir el alimento como ejercicio de solidaridad con 

los demás miembros del asentamiento, en un ejercicio de reciprocidad generalizada e 

incondicionada (Cabrera, Franky y Mahecha, 1999; Franky, 2011).  
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Además, la consecución del alimento tradicional y su preparación, lo cual incluye 

la fabricación de herramientas como flechas y cerbatanas, es causa de orgullo, pues 

demuestra sus habilidades y sabiduría ante sus pares y los no-indígenas. 

[…] Las mayores cuando son niñas chiquitas, el abuelito les enseña a trabajar 

pepas y a chamusquear el churuco, y después cuando está en edad tiene que 

cumplir cualquier trabajito, si no caza es una persona que no sabe trabajar. Ella, 

su papá le enseñó a comer y sembrar un bejuco de yuca y plátano, propio de la 

selva (Entrevista abuelas Nükak, traductor indígena. San José, 2018).  

Este hecho fue constatado en los testimonios indígenas que reclaman la 

necesidad de una cobertura universal en el acceso y la disponibilidad de alimentos para 

sus asentamientos, de allí la profunda relación del alimento con el territorio y la 

territorialidad.  

Los patrones históricos de movilidad, determinados por concepciones simbólicas 

del espacio, configuran una práctica de pensar y concebir el territorio. En tal caso, los 

Nükak y proporcionalmente los Jiw se han constituido a partir de nociones como la 

preocupación por el prójimo y el compartir comida y sustancias. Hechos que los hacen 

parientes y les da fortaleza para brindarse apoyo mutuo, cuidado y amor (Franky, 2011; 

Gutiérrez, 2016).  

Compartir el alimento ha sido una práctica tradicional constitutiva de estos 

pueblos en lo social, en lo territorial y en lo espiritual. La misma historia del contacto 

muestra cómo la relación con la sociedad blanca se fundamentó en el intercambio de 

bienes y servicios, donde el alimento y las herramientas agrícolas del mundo occidental, 

les generaba interés y permitió el acercamiento a pesar de los miedos y las 

preocupaciones sobre el mundo de los blancos.  

Vistas desde la voz de la indianidad, las memorias sobre contacto inicial son 

valiosas porque permiten comprender mejor aciertos y desaciertos del encuentro entre 

diferentes visiones del mundo y de la sociedad.  

Así, por ejemplo, desde la lógica de la reciprocidad, se evidencia la inutilidad e 

incluso los daños de las acciones asistenciales que han caracterizado al accionar estatal 

por décadas, permitiéndonos aprender desde la cosmovisión indígena la relación 

alimento/territorio y la reciprocidad como bases sociales de los pueblos indígenas. 
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Pongo en el mismo nivel de consideración, desde experiencias internas ligadas a 

la constitución de las sociedades originarias, la práctica social de la frugalidad, en 

términos de Sachs (1990) y Escobar (1999), pues además dicha práctica es notoria en 

cierta medida en la tradición indígena de los pueblos Jiw y Nükak22. Son sociedades que 

se han constituido desde relaciones sociales basadas en la territorialidad, la compañía y 

la misma reciprocidad, que reivindican valores como la solidaridad, la generosidad y el 

desprendimiento; y que por lo tanto condenan la avaricia, la tacañería y la mezquindad, 

antivalores que asocian con cualquier tipo de acumulación que desconozca las 

necesidades y carencias de los parientes.  

Con ello, identificamos la frugalidad como una característica cultural libre de la 

idea de acumulación capitalista de las sociedades modernas, asociada inseparablemente 

a un manejo del bosque que no busca la generación de excedentes para comercializar y 

acumular, sino que busca a través de resolver los problemas de subsistencia, el 

bienestar de cada pueblo, y con él, el bienestar del territorio, lo que se ha traducido en 

términos ecológicos en el fomento de la biodiversidad (Cabrera, Franky y Mahecha, 

1999; Gutiérrez, 2016).  

De tal forma que las necesidades sociales son satisfechas por la producción para 

la subsistencia, la figura de la “propiedad” está presente, pero en términos bien distintos 

a los de la tradición europea y capitalista, pues prima la consideración del acceso a 

bienes en el orden de lo común, como los campos, los ríos y los bosques, a pesar que 

esos territorios tienen dueños espirituales relacionados y aun emparentados con los 

miembros fundadores de los clanes, cuyos descendientes son los contemporáneos 

Nükak y Jiw.  

 
22 Entenderemos la frugalidad, contraria a la cultura del crecimiento, del desarrollo, como “aquella 

marca de las culturas libres del frenesí de la acumulación. Esto es, sociedades cuya producción es 
pensada en términos de subsistencia, donde los deberes de parentesco y comunidad garantizan 
servicios básicos, mientras toda la colectividad tiene acceso a lo común, bosques, ríos, tierra. De 
tal manera que se “reconoce y cultiva un Estado de suficiencia” (Sachs,1990). Para el caso indígena 
acá presentado, se puede interpretar que son sociedades que no valoran la acumulación o no por 
lo menos siguiendo las lógicas de consumo de bienes y servicios de la sociedad moderna. En 
algunos casos, como lo describirían Franky (2011) y Gutiérrez (2016), una vida más allá de lo 
realmente esencial, como obedece con las prácticas de acumulación excesiva, se asocia a la 
avaricia y al ser mezquinos, pues impiden el compartir y los ejercicios básicos de reciprocidad en 
los cuales se funda su idea de comunidad y de familia.  
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Por ello, las labores familiares y comunales garantizan el acceso a recursos y 

servicios básicos que, en otros lugares, como obedece con el mundo occidental, se 

pagan con dinero (Sachs, 1990).  

Sin embargo, el contacto con el mundo blanco impuso en su momento y en forma 

abrupta, una idea de propiedad diferente sobre tales bienes comunitarios y con ello la 

necesidad de acceder al dinero para el intercambio mercantil con una sociedad marcada 

por las relaciones capitalistas y monetizadas. Entonces, lo que eran un conjunto de 

saberes y prácticas culturales tradicionales se fueron convirtiendo ahora en mercancías 

con valor de cambio para la sociedad moderna, tal como obedece hoy con las artesanías, 

los bailes y la misma medicina tradicional. Una forma tangible de legitimarse como 

indígena, dentro de lo occidental y acceder al papel moneda.  

Contrario a ello en la frugalidad, aún notoria en cierto grado, la acumulación se 

desentiende, pues, a pesar de la condición económica en la que puedan ser medidas 

estas sociedades, por la misma acción recíproca se busca que nadie pase hambre.  

Está categoría puede ser asociada con descripciones de los pueblos aborígenes 

como las que hace Fals Borda (2003) sobre el Principio del Trópico, donde, la matriz de 

origen de los pueblos precolombinos se logra aun evidenciar en pautas locales de vida y 

pensamiento que pueden interpretarse como un tipo propio de ecosocialismo, a pesar de 

que siglos o décadas de contacto han perturbado parte de las prácticas sociales de estos 

pueblos y los ha subordinado al valor del dinero (Fals Borda, 2003). 

Es más, como lo anotan Franky (2011) y Gutiérrez (2016), al describir el baile 

Baap en los Nükak, conseguir grandes excedentes de alimentos solo tenían sentido para 

preparar bailes rituales, pues dichos excedentes eran gastados en el mismo baile, lo cual 

generaba alianzas y unión entre grupos locales diferentes, así como prestigio social, el 

cual se originaba precisamente compartiendo.  

Así, la frugalidad es parte de la forma de vida de unas culturas que reconocen y 

cultivan un Estado de suficiencia. Sin embargo, desde la lógica capitalista esta frugalidad 

es leída, en otros términos: como pobreza. Y así esa suficiencia se convierte en pobreza 

humillante, cuando las sociedades que la proponen son oprimidas por una sociedad que 

acumula (Sachs, 1990; Escobar, 1996).  

De allí lo problemático en la comprensión racional de la alimentación sobre las 

prácticas alimentarias de estos pueblos indígenas: el afán de colonos y funcionarios 

públicos por enseñar prácticas de sociedades capitalistas como el ahorro y el 

acaparamiento del alimento, en el marco de la continua sedentarización.  
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Así, transformaciones en las dietas han determinado el desuso y el lento olvido de 

actividades cotidianas asociadas a la comida, mediante las cuales milenariamente se 

desarrollaron estrechos vínculos de cohesión social y manejo territorial, que permitían 

compartir saberes y transmitir patrones culturales. 

Estas características culturales se han visto afectadas por dos tipos de contactos 

de la indianidad Jiw y Nükak. De un lado, verse rodeados por lógicas civilizatorias del 

capitalismo, como sucede en los procesos de colonización sobre los indígenas. Y de otro 

lado las implicaciones sociales, territoriales y culturales del contacto por medio del 

ejercicio de diversos tipos de violencia, especialmente por las ejercidas desde el conflicto 

armado colombiano.  

[…] Usted va a La María y ahí no hay dónde sembrar la comida. Ahí no hay 

seguridad, ahí lo que hay es inseguridad alimentaria. Usted va todos los fines de 

semana a La María y se ve esa cantidad de colonos bañándose ahí, cocinando 

con música... y más abajo Yesid tiene que consumir que tomarse toda el agua 

que baja por el caño, ni siquiera les han definido un sistema de agua potable... 

hay excusa para que Yesid Bernabé no tenga agua potable en el sitio donde vive 

con su gente (Entrevista funcionario Defensoría del Pueblo. Agosto, 2018). 

Ambos tipos de contactos son catalizadores de lo que sería un proceso de 

sedentarización condicionada, un asentamiento forzado el cual determina lógicas de 

dependencia y sumisión ante la sociedad occidental en serias condiciones de inseguridad 

alimentaria y nutricional. Esto a su vez produce condiciones de insalubridad, hambre y 

miseria en la población indígena, si es en categorías de blancos con las que se lee su 

situación humanitaria. 

En el proceso de formulación del Plan intercultural de SAN, a partir de lo 

vivenciado en el trabajo de campo y de los mismos testimonios presentados en esta 

investigación, observo tres relacionamientos directos con este primer marco de contexto.  

El cómo ciertas formas de relacionamiento son vigentes en términos de lo 

asistencial, de la búsqueda de ayuda y solicitud de demandas materiales urgentes 

indígenas hacia los blancos, en este caso al gobierno municipal.Las añoranzas del 

retorno presentes en los escenarios y gran parte de las intenciones de los procesos de 

formulación de políticas públicas con Jiw y Nükak. 
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Y por último y no menos importante, el interés desde 2012 a 2016 por parte de la 

alcaldía local, el equipo de la universidad nacional, co-investigadores y organizaciones 

acompañantes, por plantear una metodología más cercana a la tradición oral indígena y a 

sus prácticas alimentarias en la operación de los programas sociales en territorio. 

2.1.2 Asentamiento Forzado (Transformador de Territorio) 

[…] Las violaciones de derechos humanos que ocurren en el marco del conflicto 

armado tienen repercusiones colectivas muy fuertes en las comunidades 

indígenas, porque causan desequilibrios y traumas culturales, rupturas étnicas, y 

afectación de la memoria cultural del pueblo (Auto 004, 2009). 

Los hechos victimizantes, plasmados en los Autos y sentencias de la Corte  

Constitucional, los documentos y archivos de la Defensoría del Pueblo y las 

memorias de los encuentros indígenas, entre otras fuentes, han permitido escuchar en 

voz propia lo vivido por estos pueblos, pero, valga la redundancia, en términos 

victimizantes. Hecho que genera un expediente del conflicto dentro del lenguaje oficial 

del Estado, el cual narrando historias de dolor, sufrimiento y despojo que se repiten aún 

hoy, reconfiguran socio-espacialmente el mundo indígena en San José.  

Acá quiero resaltar cómo este tipo de hechos vivenciados por los pueblos 

indígenas, en nuestro caso los Jiw y Los Nükak, produce y reproduce una situación de 

inseguridad alimentaria y nutricional, al afectar directamente la disponibilidad y el acceso 

al territorio, es decir, a los alimentos ancestralmente consumidos. Subordinándolos al 

consumo de alimentos, las prácticas culturales y capitalistas de los blancos. De igual 

forma impacta el tejido social, cultural y alimentario de estas comunidades, pues las 

características de frugalidad y reciprocidad, entran a ser condicionadas por las lógicas 

del mercado, generando muchas veces hambre y angustia sobre la situación social de 

las familias.  

[…] El conflicto armado y sus procesos económicos conexos generan asimismo 

daño ambiental, disminuyendo la caza y la pesca y causando inseguridad 

alimentaria; pérdida de la posibilidad de auto sostenimiento con prácticas propias, 

así como incremento de las muertes por desnutrición, sumadas a desnutrición e 

inseguridad alimentaria por confinamientos y bloqueos (CCRC, 2009, Auto 

004/09). 
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En condiciones de baja disponibilidad y acceso a los alimentos, el ejercicio de 

reciprocidad se ve afectado por el afán individual de solventar el hambre. Lo que afecta la 

convivialidad y genera disputas internas en los grupos sociales, pues el proyecto como 

sociedad indígena se encuentra ancestralmente ligado con la convivialidad, la 

comensalidad, la consustancialidad y la consanguinización (Franky, 2011). No obstante, 

y a pesar de la situación de vulnerabilidad, sus prácticas culturales alimentarias 

persisten, como persiste su deseo de retorno y la vigencia de su cosmovisión. De allí lo 

importante y lo valioso del diálogo con abuelas, abuelos y sabedores indígenas, en 

términos de la construcción de política pública.  

En este sentido, es posible afirmar que los pueblos indígenas han defendido, en 

distintos modos, la permanencia de su gente y sus manifestaciones culturales en el 

territorio, aunque el contexto de la guerra y sus infinitas contradicciones les muestren la 

peor cara de la sociedad occidental capitalista.  

[…] Si los blancos no tumbaran la montaña no hay problema … tumban todo, no 

hay pa´ cazar, pa´ caseriar, para pescar, para nada. Pa´ pesca si hay, pero es 

difícil porque hace mucho sol, se necesita camioneta para llevar unos alimentos, 

para cargan un churuco, para todo (Entrevista Nükak. Vereda Guana Palo, San 

José. Noviembre de 2019). 

El asentamiento forzado, producto del despojo, no deja de conjugar múltiples 

escalas temporales y espaciales, donde se materializan paisajes de devastación, 

sufrimiento y desigualdad, que a pesar de ello no dejan de ser paisajes también de vida y 

esperanza (Ojeda, 2016). De allí lo valioso y lo urgente de articular las voces de la 

indianidad en sus múltiples expresiones, con los mandatos del lenguaje oficial de Estado 

en términos reparativos y de acompañamiento público.  

En ello, como veremos, precedentes como la construcción de un Plan de Atención 

Integral Diferencial (PAID) descrito por Franky y Mahecha (2011) y el mismo Plan 

Intercultural de SAN, cobran valor político y social para argumentar un enfoque 

diferencial efectivo en los escenarios de política pública, más allá de lo textual y lo 

discursivo que esto pueda ser.  

El proceso de formulación del Plan intercultural de SAN, ha mostrado desde la 

voz de sus protagonistas y desde el documento mismo, algunos planteamientos centrales 

alrededor de los efectos de lo condicionante de este asentamiento forzado.  
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En primer lugar, como se ha descrito, la misma situación de inseguridad 

alimentaria y nutricional que recae en quienes viven la condición de desplazamiento y 

asentamiento forzado. En un segundo lugar, cierta condición de hambre que se hereda 

por parte de niños, niñas y adolescentes que nacen y viven hoy en los asentamientos y 

resguardos con todas las implicaciones sociales y humanas que representa.  

El que existan estos espacios de asentamiento o resguardo indígena permite no 

solo evidenciar a ojos de occidente y de los actores sociales no-indígenas la situación de 

vulnerabilidad de estos pueblos para dar lugar a exigencias de escenarios de formulación 

de política pública cómo el acá descrito; sino que a su vez, determinan físicamente los 

espacios de gestión pública de parte y parte para interlocución, el relacionamiento y el 

ser punto de partida para el análisis de la situación indígena, el reconocimiento del 

territorio donde viven actualmente estos pueblos y las acciones a corto y mediano plazo 

que se plantean en el ámbito de políticas públicas que les conciernen como fue el caso 

de los talleres, los ejercicio de análisis, las discusiones y concertaciones dadas alrededor 

del Plan intercultural de SAN. 

2.1.3 Pronunciamientos Corte Constitucional: Lo Constitutivo del 
lenguaje oficial de Estado y catalizador de la acción pública. 

Ante los hechos victimizantes, los pronunciamientos de la Corte Constitucional, 

adelantados sobre la base de denuncias públicas desde la ciudadanía sobre la situación 

indígena, han permitido catalizar acciones en política pública como un acumulado 

histórico que da lugar al ejercicio de enfoque diferencial y la formulación del Plan 

Intercultural de Seguridad Alimentaria y Nutricional de pueblo Jiw y Nükak en San José 

del Guaviare. De ello, vale la pena hacer tres anotaciones que han configurado el 

contexto político-alimentario que desarrolla el enfoque diferencial y el Plan intercultural de 

SAN:  

De entrada, y como se ha venido evidenciando, todo el conjunto de acciones en 

política pública del gobierno local y en cierto grado de las entidades gubernamentales de 

orden nacional, condicionadas por mandatos de obligatoriedad de orden nacional, como 

son los pronunciamientos de la Corte Constitucional. 
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No obstante, estos mismos mandatos se encuentran condicionados por la 

capacidad presupuestal, formativa y logística en lo territorial de los funcionarios públicos. 

De allí parte la evasión de responsabilidades, pues mientras la política pública actoriza y 

ordena funciones sobre un conjunto de acciones en lo social, los funcionarios manifiestan 

su imposibilidad de acción ante las lógicas burocrático-administrativas tradicionales del 

Estado.  

Segundo, y como se observa en el capítulo No.1 y en segmentos posteriores, los 

mandatos de la Corte Constitucional contribuyen a la configuración de un expediente, 

como acumulado histórico del lenguaje oficial de Estado. Ello incluye la necesidad de dar 

atención a hechos victimizantes, lo cual ha conllevado a reevaluar estrategias de 

intervención, dadas las continuas interpretaciones de dicho lenguaje en lo territorial y sus 

efectos en las comunidades. Pues de una forma u otra, el lenguaje oficial de Estado se 

encuentra estructurado por las ideas políticas de quienes históricamente han ejercido el 

poder. Ideas de las que se desprenden los efectos políticos, sociales, económicos y 

culturales del mismo accionar estatal, algo que podría ser ejemplificado y sintetizado en 

lo entendido como acción con y sin daño (ASD). 

Con ello nos referimos al impacto de las interpretaciones de la política pública, 

cuyas implementaciones pueden llegar, más aún con la indianidad, a exacerbar 

conflictos, generar dependencias y anular capacidades comunitarias para actuar frente a 

la problemática social. La historicidad en la intervención estatal ha demostrado que 

cualquier acción emprendida en un escenario complejo, como sucede 

multisectorialmente en el marco del conflicto armado, incluso con las mejores 

intenciones, afecta las dinámicas locales en sus diferentes dimensiones (Bolívar & 

Vásquez, 2017).  

Las lecciones -costos- políticas, sociales y culturales de las acciones e 

intervenciones estatales, conllevan la necesidad de transformar y categorizar acciones en 

política pública de acuerdo a diversos aspectos, entre los que sobresalen el conjunto de 

reglas macroeconómicas asumidas como país.  
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Así se han constituido las nociones de participación social y los ejercicios de 

gobernanza que, en términos de inclusión, no dejan de exponerse sobre lógicas de 

mercado. Por ello bajo la bandera de la inclusión, se configuran relaciones 

público/privadas sobre la acción pública ante problemáticas sociales, que son abordadas 

desde una generalidad totalizante y excluyente en el Estado nación. 

En este sentido es posible afirmar que la inclusión social antes que contradecir al 

neoliberalismo en lo esencial, lo complementa, pues actúa como regulador de los 

resultados exacerbados de la desaglutinación social (el daño); y que, para el momento, 

son imposibles de desdecir, cuando se observan las tendencias cada vez más obscenas 

en materia de miseria, indigencia, pobreza, exclusión, explotación y desigualdad social, 

en los diferentes niveles de lo global, regional y local (Puello, 2014).  

De hecho, lo acontecido con el Plan Intercultural de SAN y su llamado a la 

participación e incidencia en política pública por parte de los pueblos indígenas en San 

José para 2015, no implicó de por sí la implementación de esta. Pues ajeno a las buenas 

intenciones de sus formulantes, el desarrollo de las acciones públicas se encuentra atado 

al ejercicio del poder y de derecho de los funcionarios públicos, según periodos 

administrativos concretos. También a su capacidad presupuestal y a lógicas público-

administrativas de orden nacional, como sucede con la contratación pública.  

[…] no pasó nada con la política pública, porque entonces la pregunta es, decirle 

aquí al enlace municipal: bueno, pero cuéntenos ustedes, ¿cuál fue el problema 

que le vieron a la política pública que no le dieron continuidad?, o bueno, no me 

diga eso, dígame más bien cómo es la política pública pensada desde está 

administración para implementar acciones en dirección a la seguridad alimentaria 

de estos pueblos. Aquí NO hay políticas públicas (Funcionario Defensoría del 

pueblo. Agosto de 2018). 

Es así como a más de 15 años de promulgada la sentencia T-025 de 2004, 

persiste el Estado de Cosas Inconstitucional (ECI) frente a los derechos de los pueblos y 

las comunidades indígenas y afrodescendientes en San José del Guaviare. El conjunto 

de Autos y mandatos, pese a influir significativamente en procesos locales y en la acción 

pública local, no ha logrado modificar la situación social indígena, entre otras cosas 

porque no rompe con los efectos del neoliberalismo en lo estructurante del Estado y sus 

unidades organizativas.  
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[…] expedición de normas, lineamientos de política pública y documentos 

formales que no logran repercutir, con la suficiente efectividad, en las situaciones 

de riesgo y las afectaciones diferenciales que sufren las comunidades étnicas 

(Corte Constitucional de la República de Colombia [CCRC], 2017, Auto 266/17, p. 

7). 

Aquí aparece lo contradictorio entre los pronunciamientos de la Corte 

Constitucional relacionados con la garantía y el goce efectivo de derechos por parte de la 

población indígena, y la configuración neoliberal del Estado moderno. A su vez esto 

repercute en el cumplimiento efectivo de un enfoque diferencial en las políticas públicas, 

pues ello implicaría la ruptura con lo generalizante y excluyente en las mismas normas 

del Estado.  

Sin embargo, un enfoque diferencial efectivo sería posible, por lo menos en 

términos de la formulación e implementación de política pública, si se abren espacios 

para que la acción pública se realice con cierta flexibilidad sobre lo establecido y 

funcional a la estructura neoliberal y capitalista del Estado, ajustándose a las 

particularidades culturales, sociales e históricas, y a las necesidades de las comunidades 

a atender, considerando su vulnerabilidad y los riesgos humanitarios y culturales que 

implican las acciones de Estado (Contraloría General de la República. et al., 2015).  

De allí como se describirá más adelante, y, en tercer lugar , lo valioso del diálogo 

de saberes en lo intercultural del Plan de seguridad alimentaria de y para los Jiw y los 

Nükak, pues este diálogo se posiciona como precedente del enfoque diferencial, que 

escucha e interpreta, en la medida de lo posible, las demandas sociales, las 

aspiraciones, los intereses y las propuestas de acción con y desde la indianidad. 

[…] a partir de esto […] nos podemos “re-plantear”, digamos, y pensar ¿qué se 

puede seguir haciendo? al punto de ir construyendo con la gente en diferentes 

escenarios, en diferentes reuniones, podríamos hablar de tener una política, 

digamos técnica, diferencial, y entonces empezaríamos a hablar no solo de 

pueblos indígenas, sino de afros, de toda la diversidad que hay en este país 

(Entrevista Antropóloga convenio. Bogotá, 2019).  
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En este sentido hay que resaltar que, así como en su momento la Sentencia T-025 de 

2004 y el Auto 004 de 2009 posibilitaron directa o indirectamente la formulación del PAID 

(Mahecha y Franky 2011, 2014b) y el Encuentro de Pueblos Nómadas (Franky, Mahecha 

y Colino 2010), el Auto 173 de 2012 hizo lo mismo respecto al ejercicio de formulación 

del Plan intercultural de Seguridad Alimentaria y Nutricional para los Pueblos Jiw y Nükak 

del Municipio de San José del Guaviare (2016 – 2020).  

Y pese a lo ocurrido en la implementación de las acciones y recomendaciones de 

política, los tres hechos guardan una intencionalidad conjunta que invitan al 

acercamiento, escucha y reivindicación de la palabra indígena en las políticas públicas 

del país, o por lo menos en cuanto a lo que a los Jiw y los Nükak les refiere. 

El proceso de formulación del plan intercultural de SAN, consciente o 

inconsciente, formalmente o no, pone en evidencia este marco de contexto y su 

incidencia en el desenvolvimiento de la realidad político-alimentaria de los pueblos 

indígenas. Brevemente, mencionaría, sumado a lo hasta aquí mencionando, como las 

acciones y estrategias planteadas dentro del plan, responden también a los mandatos de 

orden constitucional que hace la CCC ante la situación de desplazamiento y vulneración 

de estos pueblos. La garantía de la seguridad alimentaria y nutricional de los Jiw y los 

Nükak como un esfuerzo que no solo le da respuesta al objetivo misional del Plan 

Intercultural, sino que, a su vez, responde a los mandatos de la corte y los documentos 

previos elaborados como el mismo PIAD y los planes de Salvaguardia de ambos 

pueblos. 

Allí mismo, la posición estratégica de espacios e instancias indígenas consultivas 

Jiw y Nükak ya creadas en respuesta estos mandatos, como lo es la Mesa de 

seguimiento al Auto  173 y los esfuerzos desde Ministerios del interior por la 

conformación de una figura jurídica de la autoridad Nükak como lo es la hoy propuesta 

mesa de dialogo con lideres de familias Nükak MAURO- MUNO, muchos de ellos 

involucrado en su momento, con la figura de co-investigadores dentro de la formulación 

de este Plan Intercultural de SAN. 
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2.2 Un Análisis Interpretativo de la Política Pública de SAN 
para el Pueblo Indígena del Guaviare 

Complementario al enfoque de la arqueología interpretativa, en consideración de 

los marcos de contexto y para iniciar esta búsqueda de Artefactos que dan sentido a la 

política, encuentro necesario hacer en primer lugar un ejercicio de memoria colectiva 

sobre lo acontecido en San José del Guaviare durante los años de 2012-2016. Para ello 

es necesario identificar escenarios de formulación de política pública y las metodologías 

realizadas que permitieron la construcción de uno o varios espacios deliberativos sobre la 

SAN con y entre los Jiw y los Nükak; hecho que finalmente resultase en un documento 

de política pública con enfoque diferencial. 

Una primera herramienta investigativa, que me permite el desarrollo de dicha 

búsqueda es la descripción densa de lo sucedido y lo observado al respecto, en torno al 

tema en cuestión y lo identificado en los testimonios de los actores involucrados sobre lo 

que allí pasó. Está descripción densa se entiende como una descripción detallada sobre 

lo que se investiga, evidenciando el conjunto de elementos que llevaron a la 

interpretación misma, es decir a nuestros artefactos de política. De esta forma, cuanto 

más densa sea la descripción, más aprehensibles serán aquellos significados implícitos y 

ocultos, aquellos aspectos propios de la expresión simbólica (Parra, 2018). 

En segundo lugar, requiero una herramienta que me permita hacer el análisis 

riguroso de los textos desarrollados, lo cual incluye al mismo espacio de formulación de 

política pública, es decir, lo que Dorothy Smith (2005) define como Etnografía 

Institucional. Esta herramienta descriptiva y de análisis, permite releer el lenguaje textual 

de un escenario político, identificando relaciones de poder y acontecimientos claves que 

dieron lugar a lo que sucedió, una especie de ontología de lo social en políticas públicas. 

Esta ontología social que construye la política pública puede ser también revisada en 

términos de lo construido socialmente desde la figura de estatidad, que crea conceptos, 

problemas y concepciones de la realidad misma, a partir de acuerdos sociales en 

democracia y acción pública. En otras palabras:  
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[…] La dimensión intelectual del Estado y de las políticas públicas “definen e 

imponen” un tipo de representaciones socioeconómicas comunes y formas de 

regulación sobre las relaciones de fuerza (de poder) desplegadas alrededor del 

proceso mismo de intervención pública (Puello, 2007, p. 99).  

El análisis de políticas públicas en esta dirección, ha aportado bastas 

consideraciones al respecto, que son llanamente discutidas en otros apartados de este 

texto. Así, las memorias que dejaron los espacios deliberativos con pueblos indígenas, 

los pronunciamientos de las distintas entidades territoriales de orden nacional y local, y el 

mismo documento de política, resultan valiosos para identificar artefactos de política y 

reconstruir dicho escenario deliberativo.  

Esto permite evidenciar otros alcances de lo construido, como la capacidad de 

asignar actores o la actorización que allí se desprende y los roles de cada entidad 

entorno al cumplimiento e implementación de la política23. “Los textos que constituyen y 

regulan las actividades institucionales establecen la capacidad de acción (agencia), es 

decir, las capacidades “especificadas textualmente” de controlar y movilizar el trabajo de 

otras personas” (Smith, 2005, p. 183). El referente textual más próximo para dicho 

ejercicio etnográfico, es el mismo Plan, que en su apartado final presenta un segmento 

metodológico sobre cómo se construyó la política. Ese texto y los testimonios de sus 

protagonistas entrevistados develan un conjunto de información que trataré de presentar 

brevemente a continuación.  

2.2.1 El Plan Intercultural de SAN de los Pueblos Jiw y Nükak 

Para empezar, debo mencionar que ubicar una versión clara y unificada sobre 

cómo nació el documento de política pública, fue bastante engorroso para mí. Me 

preocupaba entender a ciencia cierta cómo se llegó a formular en el país un documento 

con tales características; entre ellas su fuerte componente participativo y otras más que 

en adelante en la medida del desarrollo del texto se describirán.  

 
23 Por actorizar o actorización entenderemos la función de los documentos de política pública para 

designar actores y roles públicos, presupuestales y sociales en los ejercicios de formulación, 
implementación y evaluación de políticas públicas; de acuerdo a la misionalidad de las unidades 
organizacionales del Estado y las organizaciones sociales acompañantes. Término acuñado el 
docente Alejandro Lozano en sus seminarios de Administración Pública y Políticas Públicas, de la 
Escuela Superior de Administración Pública y la Universidad Nacional de Colombia (2019). 
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Descubrirlo requirió precisamente combinar propuestas metodológicas, inmersas 

dentro del constructivismo social como obedece con el análisis interpretativo de políticas 

públicas, la etnografía institucional y el análisis del discurso.  

Sobre ello, debo decir inicialmente que este Plan intercultural, no obedece 

llanamente a una intención de Estado ni a una iniciativa endógena de las comunidades o 

del gobierno local del municipio de San José. El documento como se verá, es producto 

de la integración de un acumulado histórico sobre el diálogo de saberes intercultural de 

nuestro mundo occidental, mundo moderno o mundo colonial, con estos dos pueblos de 

la región Orinoco-amazónica de Colombia: los Jiw y los Nükak.  

[…] había espacios ya creados, por ejemplo, que los habíamos ido creando en la 

medida en que fuimos caminando en la socialización y en la construcción de 

espacios de negociación en el marco de los Autos; estaba esa Mesa [Jiw de 

Seguimiento a las Órdenes del Auto 173 de 2012], que yo creo que ellos entraron 

por la Mesa, entonces, digamos que unas cosas ayudaron a otras (Entrevista 

funcionario defensoría del pueblo, agosto de 2018). 

En este testimonio se evidencia que el documento de política pública y su 

ejercicio de formulación en general, obedecen a una historicidad propia, que deberá ser 

brevemente contada. Para ello, encuentro tres caminos o núcleos históricos en su 

formulación. Núcleos que se entrelazan y a su paso aportan a su resultado final. 

El primero de ellos, podría decir, son todos aquellos escenarios participativos e 

interactivos que como sociedad occidental hemos realizado con estos pueblos indígenas 

del Guaviare; ubico aquí las mesas de concertación y consultas previas realizadas entre 

mayores o líderes de cada pueblo con el gobierno nacional, departamental o municipal y 

los encuentros de diálogo de saberes intercultural realizados por los pueblos mismos y la 

cooperación no gubernamental, que junto a trabajos investigativos previos de tipo 

etnográfico realizados por H. Mondrágón, G. Mujuy, G. Cabrera, C. Franky, D. Mahecha, 

C. del Cairo, J.H. Moreno, y R. Gutiérrez, entre otros, han suministrado valiosos aportes 

sobre la cosmovisión, las formas de vida y relacionamiento de estas comunidades con 

nuestra sociedad. Mahecha y Franky (2014a) presentan una caracterización sobre qué 

se entendió por Diálogo de Saberes en el marco de la elaboración del Plan Intercultural 

de SAN de los Pueblos Jiw y Nükak que estoy analizando.  
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El segundo núcleo histórico por mencionar, son los pronunciamientos jurídicos 

realizados por el Estado-Nación, en cabeza de la Corte Constitucional, a través de 

Sentencias, Autos, Ordenanzas y medidas cautelares, sobre los asuntos y las 

afectaciones a estos pueblos indígenas en el marco del conflicto armado. Es decir, todo 

el andamiaje que caracteriza hoy la noción de enfoque diferencial en el país, tal como fue 

descrito en nuestro capítulo anterior, con el fin de construir rutas para el acceso efectivo 

a los derechos de los pueblos indígenas (Véase capítulo No 1). 

Finalmente, y no menos importante, los saberes y las experiencias entorno a la 

relación Estado-sociedad, acumuladas por parte de las y los protagonistas bien sea 

indígenas y no indígenas, participes de la formulación de esta política pública. Pues en 

sus propias trayectorias de vida, se fueron creando roles sociales que asumieron esta 

tarea, y que se expresan también en dicha oportunidad de formulación durante los años 

de 2012-2016. Estos saberes sobrepasan, como se explicará más adelante, la idea de 

“voluntad política”, para querer hacer este proceso y asumirlo como propio, evidenciando 

un conjunto de compromisos, sociales, políticos e incluso contractuales con el documento 

final presentado. 

Sobre el primer núcleo, deseo mencionar, a su vez, tres espacios claves para 

interpretar la relación de estos pueblos indígenas con el Estado: Inicialmente, la 

celebración en julio de 2009, del Encuentro de Pueblos de Tradición Nómada de la 

Amazonia y la Orinoquía. Aprendizajes y Proyecciones Para Afrontar el Futuro. En un 

segundo lugar, la construcción participativa de los lineamientos para elaborar el Plan de 

Atención Integral Diferencial (PAID) hacia el año 2011, ambos ligados conceptual y 

financieramente dentro de un contexto histórico especifico vivido por la indianidad en San 

José del Guaviare. Y en un tercer momento, el desarrollo del diplomado de la 

Universidad Nacional de Colombia, titulado “Construcción de herramientas para abordar 

la diversidad cultural”, desarrollado en septiembre de 2013, dirigido a funcionarios, 

agentes sociales y representantes de las comunidades y organizaciones étnicas, que 

nace como acción adscrita de un Plan Especial de Salvaguardia de Urgencia (PESU) 

formulado en 2012 por el Ministerio de Cultura y que busca contribuir a la protección del 

patrimonio cultural del pueblo Nükak.  
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Hay que resaltar que es en dichos espacios, donde la administración de 

Geovanny Gómez, Alcaldía de San José del Guaviare 2012-2015, muestra apoyo e 

interés a fin de anudar acciones alrededor de los asuntos indígenas y entra en un primer 

escenario de acercamiento y relacionamiento con la sede Amazonía de la Universidad 

Nacional.  

Por ahora, deseo centrarme en el primero de estos espacios, Encuentro de 

Pueblos de Tradición Nómada de la Amazonia y la Orinoquía. Aprendizajes y 

Proyecciones Para Afrontar el Futuro, y mencionar como allí se dieron cita 

representantes de siete pueblos indígenas (Hitnü, Macaguane, Inga y Sikuani de Arauca, 

y Nükak, Jiw y Sikuani del Guaviare), con la intención de conversar con referentes 

institucionales de carácter local y nacional, sobre sus condiciones de vida, experiencias 

durante el conflicto armado y la actuación institucional, y sobre sus expectativas a futuro 

como pueblos (Franky et al., 2010).  

El encuentro permitió escuchar en voz propia, las perspectivas indígenas y sus 

formas de relacionamiento con el Estado, así como sus exigencias y sus dificultades en 

la garantía de sus derechos, entre ellas, la incomprensión de su realidad por parte de 

nuestro pensamiento occidental y accionar institucional. Al respecto se señala que:  

[…] entre las dificultades que ha experimentado el Estado para atender a dichos 

pueblos, en especial a los sectores desplazados a la fuerza hacia los núcleos 

urbanos, está la mutua incomprensión, causada entre otras cosas por la 

incompetencia lingüística, el desconocimiento de prácticas socio-culturales o por 

conceptos distintos sobre qué es bienestar (Franky et al., 2010, p.14). 

Sobre el segundo núcleo, igualmente deseo destacar el Anexo Étnico 2015 del 

Plan Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional 2012-2019 (PNSAN), el Plan 

decenal de SAN municipal de San José del Guaviare 2010 – 2020 y el Plan de SAN del 

Departamento del Guaviare UMARI 2011-2019, en complemento de los demás mandatos 

de Estado, como los pronunciamientos de los entes de control y las cortes donde exigen 

a las entidades territoriales en cabeza de la Alcaldía, el desarrollo de políticas públicas 

con enfoque diferencial para los pueblos indígenas. Estos, buscan la garantía de la SAN 

y se encuentran continuamente mencionados en los testimonios de los funcionarios 

entrevistados al preguntarles sobre el origen de nuestro documento en cuestión.  
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Son textos recopilatorios de un discurso de Estado, que se convierten en 

referentes de política pública y evidentemente dieron sostén jurídico para alimentar el 

escenario político y poner en la agenda pública la formulación inmediata de dicho Plan 

Intercultural de SAN dentro de los años 2012-2015. Idea que se expresa en el siguiente 

testimonio: 

[…] la Alcaldía hace en cumplimiento de las órdenes del Auto 173, que ordena 

una serie de acciones específicas en temas de salud, educación, vivienda, 

seguridad alimentaria y agua potable para los pueblos Jiw y Nükak” (Entrevista 

referente Departamental de Asuntos indígenas. San José, 2018). 

Como se verá, gran parte de las funciones del talento humano de cada una de las 

unidades organizativas en las que se expresa el Estado, por medio del gobierno 

municipal y departamental, obedecen a acciones de respuesta coyuntural a este tipo de 

mandatos, tal como fue evidenciado en mis visitas a San José. Al respecto se comenta,   

[…] este año por lo menos, nos la hemos pasado en esas, atendiendo casos 

puntuales porque tristemente se nos convirtió en eso, en dar respuesta 

(Entrevista referente asuntos indígenas, San José, 2018). 

Este tipo de mandatos, han incidido en la configuración de acciones de reparación 

sobre los hechos victimizantes vivenciados por los pueblos indígenas, acciones por parte 

de la propia Alcaldía y del gobierno departamental, como es evidente en sus Planes de 

gobierno y Planes de desarrollo municipal según cada periodo administrativo.  

De tal forma, con la necesidad de responder al recién sancionado Auto 173 en el 

año 2012, como en su momento sucedió con el Encuentro de pueblos nómadas y el Auto 

004 de 2009, el gobierno municipal entrante para la fecha, a cargo de Geovanny Gómez 

y su equipo de trabajo, materializan sus intenciones políticas de campaña, en metas 

concretas del Plan municipal de desarrollo, apoyando la formulación e implementación de 

un Plan intercultural de Seguridad Alimentaria y Nutricional para los pueblos Jiw y Nükak 

que daría lugar en 201524. 

 
24 Al respecto y para dar continuidad a lo que en adelante se argumenta, vale la pena aclarar que 
la concertación con los Nükak del PIAD fue celebrada el 27 de febrero de 2007, el encuentro de 
pueblos nómadas se realizó 2 y 3 de julio de 2009, y el Auto 004 se hace público unos meses antes 
del mismo, el 26 de enero de 2009. Sin embargo, he de aclarar que el origen del encuentro no fue 
el auto de la Corte explícitamente, pues este se encontraba contemplado dentro un convenio previo 
entre la Universidad Nacional de Colombia y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD). Así a pesar que no existe una relación directa entre los eventos mencionados, es altamente 
probable que apoyar la realización de estos espacios por parte del gobierno local y el interés por 
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[..] El Gobierno tuvo … un enfoque muy muy concreto y un compromiso muy 

preciso sobre cómo responder a esas necesidades que tenían las comunidades 

indígenas no solamente Nükak y Jiw, también los demás pueblos, pero 

específicamente esos dos por todas las problemáticas y con lo que le digo se 

complementaba porque la Corte Constitucional saca este Auto [Auto 173 de 2012 

de la Corte Constitucional de Colombia] (Entrevista Alcalde y Gestora social 

municipal periodo 2012-2015. Bogotá, 2019). 

Por ello, se identifica por un lado la urgente necesidad de los funcionarios 

públicos en los espacios locales, por cumplir con los mandatos de la Corte. Mandatos 

que se reiteran con la difícil situación humanitaria y la movilización social inmersa para 

denunciar la situación de los indígenas en el municipio. Lo que da lugar al 

constantemente llamado de atención prioritaria, de orden nacional sancionatorio, emitido 

por la Corte Constitucional de Colombia (CCC).  

[…] los Autos también generan una cantidad de órdenes y una cantidad de 

respuestas, se esperan una cantidad de respuestas que sean coherentes, Pero 

terminan es desatando un activismo terrible, porque se le responde la Corte 

cuando la Corte pregunta (Entrevista funcionario Defensoría de pueblo. San José, 

2018) 

Por el otro lado, estaba la necesidad misma de responder como entes 

territoriales, a la difícil situación humanitaria de estos dos pueblos, ya fuera que estas 

respuestas estuvieran motivadas en el cumplimiento de las funciones institucionales o en 

la solidaridad humana. Los testimonios concordaban con una explicación conjunta: la 

necesidad de responder a los mandatos de la Corte Constitucional, los entes de control 

como Defensoría del pueblo, Procuraduría y Contraloría General de la Nación; a la par de 

encontrar, por medio de un diálogo participativo, soluciones a una misma problemática, la 

situación de prevalencia en la inseguridad alimentaria y nutricional de ambos pueblos, la 

cual se presentaba al mismo tiempo que continuos hechos de desplazamiento y violación 

sistemática sobre los derechos de la niñez, expresiones diarias de mendicidad, 

prostitución, alcoholismo indígena y consumo de sustancias psicoactivas.  

 
participar de algunos funcionarios públicos, haya sido condicionado de algún modo por la existencia 
de los mandatos de la Corte Constitucional sobre los asuntos reparativos con y hacia los pueblos 
indígenas.  
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En general todo un escenario de inseguridad alimentaria y problemáticas sociales, 

que evidencian como los entes territoriales no han sido capaces de responder a la 

garantía de derechos humanos y derechos propios de estos pueblos. De allí las palabras 

de la Corte Constitucional y, a mi juicio, la razón principal sobre la cual escoger de 

entrada a los Jiw y a los Nükak, para la construcción de política pública.  

2.2.2 Presentación del Plan Intercultural de SAN 

Es sobre la incomprensión del otro y su problemática, y la incertidumbre 

institucional para afrontar dichas situaciones, que los pronunciamientos de la Corte 

Constitucional y la experiencia antecedente sobre diálogo de saberes intercultural se 

acercan para consolidar lo que, en junio de 2015, se conocería como el Convenio 

Interadministrativo N°002, celebrado entre la Alcaldía de San José del Guaviare y la 

Universidad Nacional de Colombia, Sede Amazonia. Con ello se da viabilidad legal para 

la formulación interinstitucional y colectiva de la Política intercultural de SAN.  

[…] La Alcaldía decide crear este documento ya que no se tenía una base de 

cómo podía ser la intervención en el tema de seguridad alimentaria con estos dos 

pueblos, entonces se decide hacer una consultoría con la Universidad Nacional, 

con la sede del Amazonas, para la construcción del documento que fue entregado 

y avalado por el Comité de Seguridad Alimentaria tanto municipal como 

departamental (Referente Departamental de Asuntos Indígenas, 2018). 

En adelante, se iniciaría una gran carrera administrativa sobre tiempos de 

ejecución y desembolsos del presupuesto asignado a este convenio, dados los tiempos 

de gobierno en los que se inicia dicha actividad. Este hecho resultaría problemático en lo 

metodológico y en lo político para la formulación e implementación del Plan y todo el 

esfuerzo realizado; como se irá manifestando continuamente en este texto más adelante. 

En efecto, pese a firmarse en el mes de junio, el trabajo en campo de la formulación se 

realizó en los meses de septiembre y octubre, y la liquidación como tal, se realizaría en 

febrero de 2016. Dos meses adicionales a lo acordado inicialmente, con necesidad de 

celebrar dos Otrosí (renovaciones del contrato inicial), sobre el acuerdo inicial.  

 

[…] ellos tenían que cumplir con la ejecución del recurso, porque era una cosa 

que estaba planteada dentro de sus programas, pero pues incluso lo dejaron ya 

hasta el final, final de su mandato, entonces una fue una propuesta que quedó 

muy huérfana (Entrevista antropóloga convenio. Bogotá, 2018). 
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Pese a ello la política fue formulada en medio de un esfuerzo conjunto entre la 

Alcaldía y la Universidad Nacional de Colombia, la Defensoría del Pueblo, la ONG 

Hilfswerk Austria International, la Agencia para la Cooperación Internacional Alemana 

GIZ, la ONG Tropenbos International Colombia, los Jiw y los Nükak. 

[…] todo el proceso y todo texto se escribe obviamente teniendo en cuenta los 

lineamientos que para ese momento tenía el país como de toda su política de 

seguridad alimentaria, igual tenía que responder como a esos lineamientos y a los 

Planes que se estaban haciendo en otros departamentos en ese momento 

(Entrevista antropóloga convenio. Bogotá, 2018). 

En lo metodológico, el Plan fue realizado y validado principalmente con las 

comunidades de los resguardos Jiw de Barrancón y La Fuga-Fanas, y con los 

asentamientos Nükak de Agua Bonita y Puerto Flórez.  

Sobre las comunidades participantes, el documento final hace la salvedad, que la 

política cobija e involucra a los demás asentamientos Nükak y resguardos del pueblo Jiw 

presentes dentro del municipio o el departamento. Esto porque debido a cuestiones 

logísticas u operativas no fue posible incluirlos en los espacios de participación y diálogo 

intercultural. Sin embargo, al presentar problemáticas sociales de igual o cercana 

envergadura, podrán ser incluidos en el proceso de implementación de la política.  

El trabajo de campo contó un horizonte de aproximación a la investigación acción 

participativa (IAP), con la intención de implementar un enfoque basado en el Diálogo de 

Saberes. Este incluía un componente investigativo sobre la situación alimentaria de 

ambos pueblos, con miembros de ambas comunidades que asumieron la figura de co-

investigadores, para lograr reconstruir e identificar calendarios ecológicos, especies de 

consumo, acceso, disponibilidad en los territorios y grados de dependencia alimentaria.  

He de mencionar que este enfoque de “diálogo de saberes”, hizo parte de la 

construcción participativa realizada con los pueblos indígenas y los funcionarios públicos 

participantes del mencionado diplomado, Construcción de herramientas para abordar la 

diversidad cultural, cuyo documento de memorias, define tal enfoque, dentro de múltiples 

significados, de los cuales recogería para el presente documento, el reconocerlo como:  
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[…] una conversación entre distintas formas de producir, transmitir, aplicar y 

validar conocimientos, donde cada quien aprende y enseña desde su propio 

marco cognitivo sin tratar de imponerlo […] y el ser: la construcción de una 

relación más justa, igualitaria democrática entre la ciencia y otras formas de 

conocimiento, donde se reconocen, valoran y respetan los aportes y alcances de 

cada quien, abandonando cualquier intención de monopolizar o forzar la 

aceptación de una verdad o una visión del mundo (Universidad Nacional de 

Colombia, 2013 p. 7).      

Además, volviendo al caso del Plan intercultural de SAN, este diálogo de saberes 

además fue un método pensado con fines de la validez y el aprendizaje colectivo, 

reconociendo los saberes, vivencias y perspectivas de cada cultura. Este “diálogo de 

saberes”, es autodefinido como una herramienta para “vivir y convivir bien” en contextos 

multiculturales, basado sintéticamente en cuatro significados complementarios, los cuales 

fueron puestos a consideración con la comunidad (Alcaldía Municipal de San José del 

Guaviare, 2016). 

[…] era saber ellos qué entendían por eso de seguridad alimentaria, que habían 

escuchado, cómo lo definían, y a partir de ahí, tratar de generar, una construcción 

conjunta de un concepto, eso era como lo primero…se logró que en mucha 

medida fueran ellos los que aportaran esa información que se necesitaba, sobre 

todo para hacer esos estudios de cómo estaba su alimentación y sus dietas en 

ese momento (Entrevista antropóloga equipo Universidad Nacional, 2018). 

El primero de dichos significados son las conversaciones entre distintas formas de 

producir, transmitir, aplicar y validar conocimientos. El segundo, la disposición para 

escuchar y tratar de comprender al otro desde su propia perspectiva para el aprendizaje 

mutuo. El tercero, la construcción de una relación justa, igualitaria y democrática entre las 

distintas formas de conocimiento y finalmente, en cuarto lugar, el trabajo participativo y 

colaborativo. 

[…] lo que más nos interesaba a nosotros realmente era que la dinámica del 

proceso tuviera una alta participación, que se generarán los espacios de escucha, 

los espacios adecuados con los tiempos adecuados para escuchar y conocer 

realmente las inquietudes… sobre lo que ellos estaban pensando en cuanto al 

contexto de sus necesidades, las vulneraciones que tenían, pero también que 

quería hacer hacía adelante (Entrevista gestora social y alcalde 2012-2015, 

Bogotá. 2019). 
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Dados los tiempos y las dinámicas propias que se dan al trabajar con estos 

grupos indígenas, erraríamos al hablar de un cronograma y un paso a paso detallado de 

lo que pasó. Podríamos en su lugar, hablar de un conjunto de actividades, muchas de 

ellas simultáneas, según como se desarrollaban los tiempos administrativos, pues como 

se mencionó, la gestión del presupuesto para las actividades de campo fue un 

condicionante sobre lo que se hizo investigativamente y sobre los tiempos de diálogo con 

las comunidades.  

En todo caso, tanto las memorias de tipo actas y archivos de sistematización 

sobre lo ocurrido, como las entrevistas mismas, permiten identificar cerca de 15 

actividades generales del tipo de reuniones de socialización con actores, acercamientos 

a las comunidades indígenas, talleres para el diseño metodológico del autodiagnóstico; y 

jornadas de socialización y concertación con asentamientos y líderes indígenas, 

cronología que presenta en detalle la Tabla No.2 25.  

Igualmente se realizó la convocatoria y participación de dos encuentros con la 

Mesa Jiw de seguimiento a las órdenes del Auto 173, trabajos de campo y un taller de 

sistematización de la información allí resultante. Los trabajos de campo conllevaban una 

multiplicidad de actividades que permitieron realizar un ejercicio de memoria 

mancomunado, alrededor de lo alimentario en cada pueblo, proporcionando así un 

autodiagnóstico. Estos se complementaron con la recopilación de información 

etnográfica, biológica y ecológica, y con un inventario y balance de proyectos y acciones 

institucionales pasadas, en ejecución o proyectadas local y regionalmente. También se 

realizó una reunión final en cada comunidad para la socialización y ajustes del Plan, y 

una reunión final con las instituciones de socialización de resultados.  

 

 

 

 

 

 

 
25 La Fundación Tropenbos apoyó el trabajo de estos coinvestigadores en aspectos técnicos y con 
un pequeño reconocimiento económico, entre otras cosas porque dicha Fundación tiene una larga 
y reconocida experiencia en este tipo de trabajo intercultural.  
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Tabla No.2  

Reconstrucción de cronograma actividades en formulación del Plan. 

ACTIVIDAD FECHA ACTORES 

Firma acuerdo interadministrativo 
No.002 de 2015 

25 Junio de 2015 Alcaldía Municipal de San José y Universidad 
Nacional Sede Amazonas 

Jornada de acercamiento 09 -15 Sep. 2015 Equipo Prof. Unal y líderes indígenas 

Consolidación equipo co-investigadores 15-20 Sep. 2015 Equipo Prof. Unal y líderes indígenas 

Taller socialización de trabajo con 
capitanías indígenas 

20-23 Sep. 2015 
con pueblo Jiw y 

06 –09 oct. Nükak 

Equipo Prof. Unal, referente indígena 
municipal, ONGs Acompañantes y líderes 

indígenas 

Talleres participativos de cartografías 
alimentarias 

1 – 15 Nov. 2015 Pueblos Jiw de Barrancón y La María, Pueblo 
Nükak Equipo Prof. Unal. 

Recolección de información recorridos 
sobre SAN por asentamientos. 

Co-invest. indígenas y equipo Unal. 

Acuerdos participativos y 
consideraciones propias de la SAN 

Pueblos Jiw, Pueblo Nükak Equipo Prof. Unal. 

análisis y sistematización de datos. 15 -30 Nov. 2015 Co-invest. indígenas y equipo Unal. 

Reuniones acuerdos acciones de política Diciembre 2015Y 
Enero de 2016 

Co-investigadores indígenas y equipo Unal. 

Construcción de documento Plan SAN Co-invest. indígenas y equipo Unal. 

Socialización de documento a líderes 
indígenas. 

3-20 feb. 2016 ONGs Acompañantes y líderes indígenas, Ref. 
Indígena, Alcaldía municipal y equipo 

Universidad Nacional 

Fuente: Elaboración Propia. 

 

En los espacios de acercamiento, pude apreciar el tipo de lenguaje político usado 

por las comunidades para hablar y concertar acciones hacia la formulación de la política, 

el posicionamiento de ciertos líderes o figuras de gobierno establecidas y las propuestas 

metodológicas como las que presento a continuación, las cuales se evidenciaron en las 

relatorías de estos espacios: 

  

Ilustración 6  

Relatoría, Resguardo JIW Barrancón. Septiembre, 2015  

Fuente: Elaboración propia a partir de Relatoría Convenio No.002 septiembre 12 de 2015. 

[…] surgen los siguientes comentarios: 
“Que todo se concerte en lengua nativa para mayor claridad de las 

ideas y preguntas”. 
“Abrir la participación a los jóvenes y a las mujeres de la comunidad, 

además de los líderes y payés”. 
“Que el Plan tenga en cuenta las características propias de cada 

sector y resguardo respetando sus alimentos ancestrales”. 
“Es necesario evaluar los impactos de los demás proyectos para no 

repetir los mismos errores”. 
Tener en cuenta el resguardo La María.”  
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Seguidamente se desarrollarían todas y cada una de estas jornadas de campo que 

conllevaban las actividades antes mencionadas de diálogo e interacción intercultural y 

participativa. Estas permitirían dar lugar a una gran cantidad de información sobre el 

acceso y la disponibilidad de alimentos para cada pueblo, las relaciones sociales y 

económicas que de allí se desprendían; y el conjunto de propuestas y acciones de política 

consideradas para resolver las problemáticas existentes en términos de inseguridad 

alimentaria y nutricional.  

[…] con Mónica dijimos bueno, hasta dónde le vamos a quitar a ellos la 

responsabilidad de sentarse a pensar la acción, propongámosle la acción, algunas 

acciones son totalmente orientaciones de los indígenas y otras son como revisamos 

experiencias exitosas y dijimos tal vez pueda estar acá (Entrevista Trabajadora 

social equipo Universidad Nacional. San José, 2019). 

 

A modo de ejemplo, deseo mostrar las siguientes narrativas, recogidas de uno de 

estos espacios deliberativos interculturales entre ambos pueblos, donde los Nükak, 

desde su conocimiento y experiencia en relación con la sociedad occidental, propone 

acciones de política para ser consideradas como parte del documento final y que 

responden a sus problemáticas sentidas como pueblo (Tabla No.3): 

Tabla No.3  

Acciones presentadas en SAN desde el pueblo Nükak. 

 

¿Cómo resolver la problemática sobre desnutrición de los niños Jiw? 
Soluciones en el tiempo 

Corto Plazo Mediano Plazo Largo plazo 

 Autorizar llevar médicos, purgante, 
suero oral, bienestarina. 

Darles a los niños jugo de Patabá 
con miel, caldo de pescado, cuidar 
a los niños. 

Apoyar con alimentación, caldo de 
huevo, pasta, frutas, prevenir el 
maltrato. 

 Visitar mensualmente los 
médicos para seguimiento y 
mirar si se recupera. 

Entregar platos y cucharas. 

Compromisos de los 
padres. 

 Sembrar plátano, cocinar 
plátano, tabena, piña, guama, 
Pipire, naranja, mandarina, 
yuca, maíz, cultivo de pescado, 
cría de pollos y marrano. 

Enseñanza antes de comer, 
criadero de iguana. 

Fuente: Elaboración propia a partir de relatoría, socialización del Plan Intercultural de SAN 

en el asentamiento Nükak – Agua bonita. Octubre de 2015. 
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Un elemento interesante por mencionar, producto de estos diálogos de saberes 

realizados, fue la construcción conjunta de una definición propia de lo que es y 

representa para cada pueblo la Seguridad Alimentaria y Nutricional. Y en ese mismo 

orden de ideas, las problemáticas que atentan contra su garantía como derecho, y cómo 

aquellas repercuten en la existencia de inseguridad alimentaria y nutricional. 

[…] definimos la seguridad alimentaria según ellos, entonces decimos ya no es la 

seguridad alimentaria como está en el Plan nacional, como está en la OMS. ¡No!, 

es como ellos lo perciben y creo que eso es un punto a favor, porque intentaron 

que se abriera al mundo la seguridad alimentaria tan integral, como es para ellos 

(Entrevista Trabajadora social equipo Universidad Nacional. San José, 2018). 

Estas nociones quedarían plasmadas en el documento final entregado al 

municipio por parte del equipo de la Universidad Nacional de Colombia. Igualmente, este 

documento recoge en gran medida el abordaje detallado del contexto socio cultural de los 

pueblos indígenas de San José. Así, identifica la problemática alrededor de la pérdida y 

despojo del territorio Jiw y Nükak, la situación de saneamiento básico vivenciada por 

cada comunidad y la condición actual de dependencia alimentaria que han generado los 

programas sociales de alimentación y nutrición, cuya la finalidad se ha centrado en 

mejorar cifras de morbimortalidad por desnutrición26. 

[…] El primer factor y determinante para la disponibilidad de recursos y por tanto 

para la seguridad alimentaria y nutricional es el territorio, porque es el principal 

proveedor de alimentos y materias primas para la subsistencia física y cultural de 

estos pueblos (Alcaldía Municipal de San José del Guaviare, 2016, p.117).  

Además de la pérdida territorial, acciones como las de ocupar al hombre y la 

mujer indígena en actividades como la artesanía, la agricultura o el trabajo remunerado 

(formal, informal/lícito o no), reduce en gran medida la capacidad de estos sujetos de 

aportar al interior del núcleo familiar el alimento tradicional que ancestralmente han 

conseguido por medio de las actividades de pesca, caza y recolección en el territorio. 

Tema que aclara el documento, al mencionar que:       

 
26 En este sentido, el análisis que hace el documento sobre el contexto en el que se desarrolla la 
problemática, identifica seriamente un enfoque de acción bastante reducido por parte del Estado y 
sus programas sociales. Enfoque que no considera una intervención, en vías de protección y 
conservación, del territorio donde tradicionalmente cazan y recolectan alimentos los pueblos 
indígenas, sino que responde a implementación de programas agrícolas o de alimentación asistida, 
que no contribuyen a la resolución diferencial e integral de la situación alimentaria y nutricional de 
las comunidades. 



 

 Caminando el Alimento, Compartiendo los Saberes, Discutiendo su Defensa 

 
 

[…] para los pueblos indígenas amazónicos el consumo de alimentos se asocia a 

la noción de comer bien, entendida como el poder abastecerse continúa y 

suficientemente de los alimentos adecuados según variables como la identidad 

étnica, el género, el ciclo de vida, las funciones o especialidades sociales y 

rituales, o el Estado de salud (AMSJG y UNC, 2016, p.144). 

2.2.3 Estructura del documento del Plan Intercultural de SAN 

 

El contenido del documento se encuentra dividido en 13 secciones cercanas al 

contenido formal de otros documentos este tipo, partiendo de generalidades territoriales, 

haces especificidades alimentarias de la población en cuestión y las acciones que dan 

cumplimiento a la misionalidad del documento mismo, los actores involucrados y sus 

respectivas responsabilidades. Brevemente, en términos aclarativos desglosaremos 

grosso modo estas secciones. 

En un primer lugar, se presenta un capítulo introductorio que narra los 

antecedentes que dan lugar al plan, la justificación para desarrollar el documento y su 

estructura misma. 

Posterior a ello, un marco conceptual sobre la seguridad alimentaria y nutricional, 

sus ejes determinantes y la interpretación de esta desde la cosmovisión de los pueblos 

involucrados. A partir de ello, llegar conceptualmente a planteamientos como la 

soberanía alimentaria y lo que es la nutrición y la malnutrición humana.  

Se presenta un marco jurídico sobre la SAN y la situación del os pueblos 

indígenas desde el orden local e internacional, para llegar posteriormente a un conjunto 

de principios rectores del Plan de SAN y el abordaje a realizar como política pública 

orientando su implementación. 

Una vez esto, aparecen tres secciones articuladas que definen la misionalidad, la 

visión del Plan Intercultural y sus objetivos tanto general como específicos que den lugar 

en secciones posteriores a las acciones puntuales a desarrollar por parte de actores 

institucionales y cooperantes involucrados. 

Con estos segmentos, se da lugar a un apartado contextual sobre la ubicación 

geográfica de las comunidades involucradas, del departamento y el municipio.  
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En ello, una introducción histórica y etnográfica sobre los pueblos Jiw y Nükak; 

para llegar a un segmento sobre el diagnóstico de la situación en seguridad alimentaria y 

nutricional de estos pueblos indígenas. Las características generales de los resguardos 

involucrados en el trabajo en campo desarrollado y en análisis de lo evidenciado a partir 

de los ejes de la seguridad alimentaria y nutricional en términos de, disponibilidad, 

acceso, consumo y aprovechamiento de los alimentos. 

Finalmente, todo ello, da lugar a los tres últimos segmentos alrededor de las 

acciones y estrategias puntuales a abordar con los pueblos indígenas, Las claridades 

sobre la implementación, financiación, evaluación y seguimiento del Plan mismo, y las 

recomendaciones de política, la bibliografía y los archivos anexos, sobre los cuales 

deseo resaltar un segmento clave sobre la metodología usada en su formulación, el cual 

más adelante retomaré. 

2.2.4 Misionalidad del Plan Intercultural 

En lo escrito, la política tiene por objeto contribuir a garantizar el derecho a la 

alimentación de los pueblos Nükak y Jiw, basándose en sus tradiciones culturales, el 

ejercicio de su autonomía, la reparación territorial y el acompañamiento institucional 

integral, para el mejoramiento de su bienestar y calidad de vida, y el fortalecimiento de su 

identidad étnica (Alcaldía Municipal de San José del Guaviare, 2016). Esto a través de la 

identificación de las necesidades alimentarias y las costumbres culturales de estas 

comunidades, proponiendo el fortalecimiento y la construcción de formas participativas 

de sistemas de autoconsumo propios, y la generación de ingresos que rescaten a su vez 

prácticas tradicionales de caza, recolección y cultivo de alimentos propios.  

Para el logro de este objetivo general, y de acuerdo a los diálogos interculturales, 

se planteó la necesidad de la promoción de prácticas tradicionales de consumo de 

alimentos en las diferentes etapas de la vida y según el grado de vulnerabilidad del 

bienestar de las personas, según los criterios tanto indígenas como académicos. Ello se 

complementó con la intención de promover prácticas adecuadas de saneamiento básico 

al interior de las comunidades, fortaleciendo la relación con las instituciones, en 

concordancia con un enfoque de atención integral diferencial.  

El Plan, en cuanto política pública, conlleva once (11) enfoques que permiten la 

interpretación y articulación entre los actores, para dar lugar a un conjunto de acciones y 

estrategias que permitirían el logro de los objetivos expuestos.  
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Estos enfoques son: el enfoque diferencial; la defensa y el fortalecimiento del 

patrimonio alimentario; el respeto a la identidad y diversidad cultural; la participación 

comunitaria; el diálogo de saberes; la corresponsabilidad de derechos (Derecho Humano 

a la Alimentación); la equidad social; la sostenibilidad; la integralidad; y el enfoque de 

acción sin daño. 

Igualmente, el documento expone dos apartados independientes alrededor de su 

implementación y evaluación en tanto que política pública. En términos de 

implementación, se aclara la necesidad de articular los esfuerzos interinstitucionales, el 

fortalecimiento del Comité Municipal de SAN y el trabajo mancomunado para la 

asignación y ejecución efectiva de los recursos disponibles. 

Así mismo, la necesidad de mejorar la comunicación de estos pueblos indígenas 

con las instituciones y el fortalecimiento de la organización interna de cada comunidad de 

acuerdo con sus decisiones propias y los consensos que al interior de ellas se den para 

el desarrollo del mismo Plan y, en términos más generales, para la relación Estado-

comunidad. 

En cuanto a la evaluación de la política, el documento final refiere la necesidad de 

implementar una estrategia sistemática y permanente de registro y difusión de avances y 

retrocesos en la implementación de la política pública, reconociendo del mismo modo 

posibles desaciertos, debilidades y acciones que puedan limitar el logro de los objetivos 

esperados. Hechos que deberían ser liderados por el Comité Municipal de SAN, en cada 

una de las etapas de ejecución de programas y proyectos acordes a la política 

intercultural de SAN. 

2.2.5 Reconstrucción de la Formulación del Plan Intercultural: Paso a Paso 

Con la intención de dar una mayor especificidad frente a lo sucedido en el 

proceso de formulación del Plan intercultural de SAN, vale la pena resumir brevemente 

paso a paso los hechos que dieron lugar a la política pública, como un ejercicio 

reconstructivo desde los testimonios de algunos de sus protagonistas.  
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Los antecedentes de la política son escenarios determinantes de lo acontecido, al 

ser los primeros referentes de los ejercicios del Diálogo de Saberes con los pueblos 

indígenas y con construcciones de acciones de política, en interlocución con funcionarios 

públicos y actores acompañantes, por tal motivo se convierten en el punto de partida del 

proceso de formulación.  

Tanto el reconocimiento de los actores involucrados en estos espacios, como los 

consecutivos pronunciamientos de la Corte Constitucional (véase Capítulo 1), dan lugar a 

que los nuevos actores de gobierno inicien acciones en defensa de la garantía de la 

seguridad alimentaria y nutricional de los indígenas en San José.  

A esto se suma, espacios participativos como el Encuentro de pueblos nómadas (Franky, 

Mahecha y Colino, 2010) y la construcción del Plan de Atención Integral Diferencial 

(PAID) (Mahecha y Franky, 2011), donde se evidencian nuevas formas de 

relacionamiento y construcción política entre lo indígena y lo no-indígena. De tal forma 

que, a partir del 2012, se evidencian acciones al interior del Plan de desarrollo municipal, 

hacia la creación del convenio interadministrativo No.002 de 2015 entre la Alcaldía de 

San José del Guaviare y la Universidad Nacional de Colombia para la formulación de la 

política intercultural de SAN.  

Firmado el convenio, se da la mencionada carrera administrativa para la 

contratación del talento humano, los primeros acercamientos con líderes, comunidades y 

territorios indígenas sobre los cuales se priorizaría el ejercicio investigativo en la 

construcción de la política, y la selección participativa y formación de traductores.  

Encuentros iniciales que darían lugar a extensas jornadas de socialización y 

diálogo entre el equipo de la Universidad Nacional, la Alcaldía, las organizaciones 

acompañantes y los distintos capitanes y/o mayores indígenas de cada pueblo, 

considerando igualmente las barreras en el lenguaje, la multiplicidad de posiciones entre 

resguardos, sus líderes y acciones del orden logístico en cuanto a alimentación, 

papelería y transporte, para la celebración de talleres y recolección de información sobre 

la realidad alimentaria de cada pueblo (véase Tabla 2 e Ilustración 7). 

[…] se pasa de un enfoque asistencial a un enfoque de formulación de política 

pública tanto desde la mirada de la Alcaldía, desde la mirada institucional como 

municipio, como desde la mirada de los mismos pueblos, de pensarse más esas 

lógicas que trasciendan y que vayan más allá de la… de lo que la institucionalidad 

hacía diariamente, entregar mercado, y demás y sin un proceso de fondo 

(Gestora social alcaldía 2012-2015, octubre 2019). 
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Como ya mencioné, se hacen alrededor de 15 jornadas de diálogo intercultural 

con indígenas, en las que se hace la construcción participativa de una cartografía social 

de lo alimentario en cada pueblo. También se inicia una sistematización de información 

sobre la disponibilidad y el acceso a los alimentos para los Jiw y los Nükak; y a la par se 

desarrollan de talleres educativos para sensibilizar y llegar a acuerdos comunitarios, en 

términos del consumo actual y las acciones en inocuidad de alimentos, que pudiesen 

mejorar la situación nutricional evidenciada. 

En cada jornada se recogía cierta cantidad de información por parte del equipo 

formulador y del equipo de co-investigadores indígenas, que debía ser sistematizada a fin 

de reconocer y reflexionar conjuntamente sobre la disponibilidad de alimentos y prácticas 

alimentarias actuales de cada pueblo, y los cambios que estas han tenido en el tiempo.  

Para ello se registraba información sobre la memoria de la alimentación 

tradicional, en aspectos como el manejo y uso de las especies consumidas, las rutas 

ancestrales de caza y recolección de alimentos, o el papel de los bailes y rituales propios. 

Un hecho a resaltar en el proceso de formulación, son esos momentos de diálogo 

intercultural donde se identifican los entendimientos, consideraciones o interpretaciones 

de cada pueblo respecto a lo alimentario, sus consideraciones propias sobre lo que 

representa para ellos la seguridad alimentaria y nutricional desde sus prácticas y 

pensamientos como indígenas. 

 

[..] el Plan fue un ejercicio, como proceso de formulación de política pública de 

abajo hacia arriba con los pueblos, fue un ejercicio muy enriquecedor, muy difícil, 

donde logramos identificar la situación real de los pueblos y poder generar unas 

apuestas de política pública (Alcalde municipal 2012-2015, Octubre 2019). 

 

Tanto estas conceptualizaciones propias sobre la alimentación, como las 

acciones propuestas en la lectura de sus propias problemáticas que condicionan la SAN, 

dan lugar al documento de política y a las acciones y recomendaciones del mismo, para 

la garantía de sus derechos en consideración de las funciones y misionalidad de las 

entidades estatales y demás acompañantes responsables del cumplimiento.  
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El documento final de política fue consolidado, revisado y socializado para inicios 

de 2016, con el gobierno municipal saliente y los capitanes y líderes de cada 

asentamiento indígena; igualmente, son de resaltarse los compromisos asumidos por las 

administraciones siguientes entorno a la implementación del mismo, cuya prioridad sobre 

el bienestar indígena y el futuro del trabajo realizado fue considerablemente opuesto, 

pero que, en todo caso, quedaron como compromisos asignados en la implementación 

de la política al interior de los planes de desarrollo municipal de las administraciones 

siguientes.  

[…] Es que nunca se implementó, ¿sí? Porque Giovanny trata de amarrar el 

trabajo, en el empalme con la nueva administración, pero no, eso no, eso es 

producto de toda esa ética también, vaya pregunte qué hay, diferentes esfuerzos 

que terminan, porque esto no es de interés del gobernante de turno, hay otros 

intereses (Entrevista Defensor Público, 2018). 

 

Ilustración No. 7 

Reconstrucción del proceso de formulación de la Política Intercultural de SAN 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración Propia. 

He de aclarar que los pasos acá descritos sobre la formulación no suceden 

exactamente en orden consecutivo, algunos de ellos suceden en simultaneidad o 

regresivamente según dinámicas propias del territorio y lo administrativo del momento. 

Los organizo acá en términos de paso a paso, para brindar la mayor comprensión 

posible, como ejercicio de reconstrucción gráfica del proceso de formulación de política.  
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El reconstruir paso por paso el proceso de formulación acontecido en 2015 e 

inicios del 2016 en San José, permite dar continuidad al análisis interpretativo de política 

pública, donde por medio de los testimonios o narrativas recogidas en las entrevistas 

conversacionales, puedan ser identificados artefactos significativos de política de 

acuerdo con la propuesta metodológica de Dvora Yanow (2000), como se presenta a 

continuación. 

2.3 Se hace mucho, un poquito y no se hace nada: Artefactos 
de política 

Conociendo el proceso con el que se formuló el Plan, vale la pena identificar 

ahora cuáles son aquellos condicionantes de la realidad política que se percibe con y 

desde los indígenas, entorno a SAN en San José del Guaviare. Este ejercicio permitirá 

reconocer e interpretar las relaciones sociales, pugnas y controversias en la arena 

política de un enfoque diferencial. En otras palabras, lo integrante de las comunidades de 

política.  

El Plan intercultural de seguridad alimentaria del pueblo Jiw y Nükak, desde lo 

revisado y observado durante esta investigación, ha contribuido en la construcción de lo 

que se entiende por enfoque diferencial en el municipio y en el país. Como toda política 

pública, “construye la realidad social y define “modelos normativos de acción sociales” 

con referencia a “creencias, valores y representaciones” que los actores comparten (o 

disputan) en el campo social” (Puello, 2007).  

Idea cercana a la ontología social de Smith (2006), mencionada en segmentos 

anteriores. Con ello quiero afirmar que, es sobre estos principios teóricos del análisis de 

políticas públicas, donde encuentro sentido y significado del uso del interpretativismo, 

pues si las políticas públicas construyen realidad social, ésta última, en palabras de 

Yanow (2006), solo podrá ser aprehendida a través de la interpretación, en tanto que el 

mundo social y sus experiencias, son un mundo de múltiples realidades y múltiples 

interpretaciones. De allí lo hermenéutico de este análisis, pues es sobre mi experiencia 

vivida sobre los asuntos alimentarios y con estas comunidades en el Guaviare 

colombiano, que busco darle sentido a la realidad alimentaria y nutricional de los pueblos 

indígenas de San José y finalmente, a la política intercultural formulada en 2015.  
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Así las cosas, mi investigación es tan solo una interpretación. Una de las múltiples 

que podrá tener la realidad social de los pueblos Jiw y Nükak, y su relación con el 

Estado; pero que, en todo caso, es una interpretación situada y obediente al contexto y la 

experiencia vivida con ellos, es decir, con los indígenas y con los funcionarios públicos 

que acompañan en lo territorial las acciones en seguridad alimentaria y nutricional, como 

agentes representativos del Estado-nación. Los datos, se entenderán entonces como un 

conocimiento nuevo, producido no por una razón incorpórea, sino a través del contexto 

situado de mi lugar como "conocedor" que lo produce (Yanow y Schwartz, 2012). 

Así los artefactos de política (ver Ilustración 8) permiten acceder a lo abstracto de 

los escenarios políticos. Tanto el lenguaje como los actos y los objetos en lo local de una 

política pública existen, se crean y se desarrollan al interior de unas relaciones 

simbólicas, con sus significados subyacentes del orden de valores, creencias y 

sentimientos inherentes en lo social (Yanow, 2003).  

 

Ilustración 8  

Artefactos de Política 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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A continuación, presento unos artefactos de política, en el orden del lenguaje, los 

actos y los objetos simbólicos, identificados a partir de lo acontecido desde el 2012 y 

hasta el 2020, lo cual incluye el proceso de formulación del Plan de SAN y prácticas y 

particularidades vivenciadas hasta la actualidad, lo que configuran lo que denomino una 

realidad político-alimentaria de los pueblos indígenas de San José del Guaviare en su 

conjunto. 

2.3.1 Lenguaje simbólico 

Como condicionante de nuestra comprensión de la realidad, el lenguaje y sus 

múltiples expresiones sociales, son de partida una expresión de los artefactos de política. 

En lo interpretativo, el lenguaje devela el ejercicio del poder y las estructuras de 

dominación presentes en lo local. Pues, como afirma Van Dick (2009), su uso permite a 

las personas comunicar ideas, creencias y emociones dentro de sucesos sociales más 

complejos; entre ellos se encuentra el ejercicio deliberativo de las políticas públicas.  

Dado que el uso del lenguaje no se limita a lo hablado o lo escrito, sino que 

obedece a múltiples lecturas de la comunicación, entre ellas lo que se expresa física y 

emocionalmente y lo que no; es entonces un mecanismo que permita interpretar lo 

político desde lo contextual, lo no verbal y lo categórico, hasta lo narrativo o testimonial 

de los actores de política.  

En lo comunicativo con los pueblos indígenas Jiw y Nükak, encuentro acertada la 

revisión del lenguaje usado en los diálogos interculturales para el entendimiento de tres 

sociedades verbalmente diferentes. Pues lo que se dice, lo que se calla y lo que se 

expresa con el cuerpo, son también formas de lenguaje que hablan sobre lo que se 

siente y lo que se piensa en torno a un asunto social. Para nuestro caso, el hambre y la 

seguridad alimentaria y nutricional de estos pueblos.  

Esto a pesar de que el idioma ha sido una barrera o una limitante en la 

comprensión del otro, como reiteradamente lo manifestaron los funcionarios públicos. Por 

sus historias de contacto, los Nükak más que los Jiw, en general no son bilingües con el 

español, lo cual dificulta los procesos participativos con el gobierno de los no-indígenas y 

hace necesario el uso de traductores para que la población en general entienda de qué 

se está hablando. Esta, es una queja constante de los funcionarios, quienes ven en la 

lengua, una barrera para su trabajo con el pueblo indígena.  
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Por ello, la metodología empleada por la Universidad Nacional recurrió a más que 

a traductores, a intérpretes, con quienes fue necesario un trabajo previo de comunicación 

y formación, antes de trabajar directamente con las comunidades 

 A continuación, a partir de las entrevistas conversacionales sobre la formulación 

del plan con los actores involucrados, su situación alimentaria y el relacionamiento 

pueblos indígenas – Estado, identificamos algunos Artefactos Significativos desde el 

lenguaje simbólico.  

Este análisis del lenguaje  muestra en términos de lo categórico o la formalidad 

desde unos discursos obedientes a categorías desde occidente como lo son el lenguaje 

oficial de estado y el ordenamiento jurídico involucrado, en lo metafórico en términos de 

ciertas representaciones que se hacen discursivamente sobre la realidad y por último en 

lo narrativo afirmaciones textuales de los actores que entran a ser significativas en el 

ejercicio interpretativo sobre la formulación del plan y la situación alimentaria de estos 

pueblos. 

2.3.1.1 Lo categórico (“Lo Formal” – Discursos de Estado y jurisprudencia)  

 Las categorías usadas en el lenguaje de lo identitario se posicionan como 

artefactos de política, pues enmarcan lo que se dice y se piensa de sí mismo y del otro. 

De allí proviene el reconocimiento y la valoración de la sociedad en su conjunto sobre la 

acción política. Valoraciones que pueden ser sumamente diversas, enriqueciendo así el 

espacio deliberativo, al dar lugar a múltiples voces y realidades sobre los asuntos 

alimentarios. Así, “la esfera del reconocimiento se extiende en principio infinito en el caso 

de los pueblos, al igual que en el de los individuos” (Taylor, 1996, pág. XXX). Así la 

política pública que trata lo intercultural evidencia la lectura que hace una sociedad sobre 

otra, determinando acciones propositivas, político-administrativas y evaluativas sobre lo 

que es el otro, siendo en este caso de estudio un asunto más complejo, al tratarse de 

tres sociedades distintas, a pesar de algunas similitudes entre los Nükak y los Jiw, como 

es la condición de despojo territorial.  

En las conversaciones con los actores hechas durante el desarrollo de esta tesis, 

se encontró un uso marcado de dicotomías para referirse a lo identitario y representativo, 

por ejemplo, blancos/indígenas, indios/colonos, nativos/occidentales. También se 

encontraron distinciones culturales relacionadas con la etnia y la clase del tipo 

salvajes/civilizados u organizados/desorganizados, y valoraciones morales como 

juicioso/perezoso o flojo, buena gente/mala gente. Calificativos identitarios que permean 

la acción política. 
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Dentro del uso del lenguaje los diferentes actores al recordar un espacio 

deliberativo como el Plan intercultural de SAN o su histórica relación con los demás 

grupos sociales, utilizan categorías con la que explican o problematizan la relación con la 

otredad.  

Por ello, en esta sección me concentraré en evidenciar cómo los funcionarios 

públicos y los indígenas se identifican y representan mutuamente hoy, en relación con 

sus remembranzas de lo acontecido durante el 2012 y 2016 en la formulación del Plan 

intercultural de SAN y cómo a estas representaciones inciden en su accionar y 

relacionamiento.27  

Para empezar, examino cómo las narrativas de los funcionarios públicos, que 

presenciaron la formulación de la política o actualmente intervienen en su 

implementación, permiten identificar las categorías con las que dichos funcionarios 

perciben y valoran el comportamiento de los indígenas de cada uno de estos pueblos, 

por ejemplo, cuando estos últimos los reciben en sus territorios o los atiende algún 

servicio del Estado. Así el tipo y la facilidad de comunicación con cada pueblo, junto con 

el comportamiento de estos últimos frente a las acciones del Estado, refleja para cierto 

grupo de funcionarios públicos una imagen y un reconocimiento “negativo”, “neutro” o 

“positivo” de lo que es ser indígena. Esto se expresa en afirmaciones como:  

[…] ellos siempre quieren recibir, pero no trabajar, ese es el mayor problema al 

trabajar con dicha población (Funcionario Gobernación departamental. San José, 

2018).  

Los adjetivos que giran en el discurso público (del cual hablaremos más 

adelante), en algunos casos, se usan de forma comparativa con otros pueblos indígenas 

o grupos sociales con historias y contextos diferentes. Esto se evidencia principalmente 

en juicios de valor sobre la población indígena comparada con la población colona y 

campesina de San José de Guaviare, con la que, según la opinión de los funcionarios 

públicos, es más fácil la articulación y el diálogo, dado su carácter occidental, al ser más 

“cercanos” en términos sociales, culturales y lingüísticos.  

 

 
27 Dado que mi intención es problematizar la relación Estado-sociedad, la relación identitaria y 
representativa entre pueblos indígenas y población colona (campesina), no fue indagada en las 
entrevistas realizadas. Sin embargo, fue ligeramente pronunciada por algunos de los entrevistados. 
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[…] son muy volubles los pueblos indígenas en decir que quieren o no quieren 

trabajar. El tema de lograr articular con ellos actividades como las que se hacen 

con campesinos es muy complicado… Es entendible, ellos no tienen las mismas 

dinámicas que nosotros (Funcionario Gobernación departamental. San José, 

2018). 

No obstante, con esto no quiero afirmar que todas las valoraciones sobre lo que 

es ser indígena, se encuentren ligadas al comportamiento observado. Esto porque las 

valoraciones de los funcionarios públicos hacia los indígenas, además de ser 

heterogéneas, obedecen también a toda una historia de relacionamiento entre estas 

comunidades con el Estado, cuyo discurso, nociones y acciones políticas hacia lo 

indígena han sido cambiantes, como se ha analizado en el capítulo anterior. Así, por 

ejemplo, algunas comunidades Jiw tienen “fama” de estar acostumbradas a depender de 

los apoyos estatales, lo cual es explicado en términos de una historia de varias décadas 

de ser objeto de acciones paternalistas y eminentemente asistenciales e incluso 

clientelistas que seguiremos desarrollando en el marco del presente análisis.  

Es por ello que encuentro cuestionable el hecho de que los funcionarios públicos 

usen diariamente un lenguaje técnico establecido a partir de los pronunciamientos de la 

Corte Constitucional y demás entes estatales, que configuran el discurso de Estado 

sobre lo indígena. Tecnicismos discursivos, que llegan a permear la acción e interrelación 

de los mismos funcionarios públicos con estas comunidades. Que más allá de aportar 

realmente a la viabilidad e implementación de acciones afirmativas, produce y reproduce 

ese escenario de mutua incomprensión con lo indígena.  

Por su parte, los indígenas nos reconocen de diferentes maneras, dependiendo 

de si quieren marcar o no la diferencia étnica, según el contexto. Así en castellano nos 

pueden llamar blancos, categoría genérica que nos diferencia de ellos, pero que incluye a 

grupos sociales como los llamados “criollos”, “mestizos” e incluso afrodescendientes 

“negros”, pues más que un calificativo “racial”, se remite a los grupos sociales y culturales 

que comparten una forma de vida “occidental”. Por ejemplo, los Nükak nos llaman 

Kawene, palabra que remite a todos los que no son Nükak. Aunque también nos llaman 

yee muno, 'gente de nuestro mundo’28.  

 
28 Franky (2011) analiza la expresión yee muno 'gente de nuestro mundo', con la cual los Nükak 
dan reconocimiento social a aquellas personas que, a pesar de no ser Nükak, son consideradas 
como “gente” con la que pueden establecer relaciones sociales de convivencia. En otras palabras, 
al dar reconocimiento a los “blancos” como nuevos sujetos sociales, esta expresión “funda una 
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Es decir, si bien con Kawene marcan la diferencia, con yee muno marcan la 

unidad como un mismo tipo de gente con la que se puede convivir. A su vez, son 

conscientes y han aprendido de la existencia de una diversidad identitaria dentro de lo 

que es ser blanco. Heterogeneidad mediada por nuestro origen, acciones, roles sociales 

y formas de relacionarnos con ellas y ellos. Así es que el lenguaje informa sobre este 

relacionamiento intercultural, entre blancos occidentales y pueblos indígenas, en el que 

se pueden observar las interacciones entre la indianidad y el Estado colombiano. Y en tal 

sentido, examinar un trasfondo en lo identitario y en el reconocimiento del o lo indígena 

en la política pública.  

De hecho entre la categoría “blanco”, los Nükak y los Jiw están aprendiendo a 

hacer cierto tipo de distinción de un grupo social relacionado con el Estado, como se 

desprende de la siguiente cita:   

[…] Alcaldía no ayuda y gobernador tampoco, ellos no nos tienen contentos…No 

hacen nada para los pueblos Nükak. El alcalde estaba perdido, yo no sé, ¿dónde 

estará? Es como si no tuviera alcalde San José (Conversación grupo focal Nükak, 

San José, 2018). 

Para los Nükak y los Jiw de San José, el blanco “es” según su comportamiento 

con los otros, reconociendo así la diversidad propia que encierra esta categoría 

identitaria. Y por esto más que un ente abstracto y homogéneo, para ellos el Estado “es” 

en lo concreto, en lo que observan del comportamiento y actitudes particulares de los 

funcionarios públicos hacia “mi comunidad”, “mi familia” y “mis demandas” como persona. 

Por ello valoran a un funcionario o funcionaria en específico con adjetivos como 

bueno/malo, muy bueno/muy malo, bravo y mala gente/buena gente, o los que cumplen y 

los que no, los mentirosos.29 

 

 

 
unidad primordial entre estas gentes como 'humanas'. Condición reafirmada por otros elementos 
como provenir de bak, estar vivos y tener un mismo cuerpo físico” (Franky, 2011, p. 79).   
29 En este trabajo investigativo no fue posible indagar con mayor profundidad sobre las categorías 
usadas en las lenguas Jiw y Nükak para valorar las acciones del Estado, en buena medida por mi 
desconocimiento de estas dos lenguas indígenas y por las dificultades de encontrar traductores 
competentes durante los trabajos de campo. 
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En los testimonios Nükak, dichos calificativos sobre los blancos finalmente 

expresan tanto lo hablado como lo sentido, pues además de los discursos también 

incluyen emociones, actitudes y otras disposiciones corporales. En tal caso, valorar a un 

blanco como mala gente, irá acompañado con gestos de disgusto, rabia y tristeza.  

Por el contrario, aquel que consideran buena gente, será referido con gestos de 

emoción, alegría y cariño. Hechos que repercuten en su afán por contactar a uno u otro 

blanco, cuando sus problemas no logran ser resueltos fácilmente. 

[...] buena gente es que nos regale dulces, regale galletas, colonos llegaron, ayer, 

antier, llegaron con galletas que regalaron… Porque siempre andaban con 

nosotros, fue a andar por allá en la vereda del Caracol, o sea, se quedaban, con 

maleta, hamaca, ¡todas las cosas! (Entrevista Nükak, San José 2019). 

Al respecto, Mahecha D. y C. Franky (2017) analizan el significado de la 

expresión buena gente, relacionándola como el resultado de las experiencias vividas por 

los Nükak con los Kawene, lo cual incluye los valores y las conductas individuales que 

encuentran en nosotros, como la generosidad, la alegría que se transmite y la paciencia 

que se tenga hacia ellos. Incluso, muestran cómo estas valoraciones no siempre 

coinciden con las nuestras, al menos en el plano institucional:  

[…] Ellos (los funcionarios públicos), siempre invitan para hacer política30, lo que 

pasa es que como gobierno directamente no lo está haciendo bien, no están 

colaborando bien, los blancos no tienen paciencia para hablar con los mayores 

(Entrevista Nükak, Agosto de 2018). 

Al respecto, Mahecha y Franky (2017), plantean:  

[…] hay diferencias significativas entre «sus» formas y las «nuestras» 

(institucionales o académicas) de analizar ciertas situaciones o conductas. Y lo 

que en el lenguaje institucional se valora negativamente como «paternalismo», los 

Nükak desde su lógica, en buena medida basada en las relaciones de 

parentesco, lo evalúan positivamente (Mahecha, D. y Franky, C., 2017, p. 175).  

Se observa cómo el lenguaje obedece también a unas categorías clasificatorias 

que inciden en lo que los actores asocian con lo problemático, lo identitario y lo conflictivo 

en política pública.  

 

 
30 Testimonio Nükak frente a la política refiriéndose al ejercicio político-electoral, comúnmente 
denominado politiquería. Donde se realizan acciones denominadas participativas en busca de 
votos para cargos representativos en el gobierno municipal y departamental. 
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Allí encontramos, además, un lenguaje institucionalizado en términos de lo formal. 

Es decir, un lenguaje oficial que más allá de la multiplicidad de sus sitios de enunciación, 

configura lo que podría entenderse como discursos públicos o discursos de Estado, los 

cuales expresan la unidad de un conjunto de discursos de lo público que reposan en lo 

entendido como expediente (Lozano, 2008)31.  

Este lenguaje oficial podrá ser comprendido con herramientas, como XXX, que 

permiten acceder y correlacionar, por parte de los no indígenas, lo que se vive e 

interpreta de lo local, en nuestro caso en un territorio indígena, para la generación de 

todo un conjunto de documentos enunciativos de acción estatal como las políticas 

públicas, es decir, los expedientes. 

Más adelante veremos cómo estos discursos, a pesar de su evolución discursiva 

en lo dialógico, como sucede con el enfoque de derechos y la inclusión textual de lo 

diferencial, no dejan de ser parte de un discurso colonial que occidentaliza lo indígena. 

De allí que esto se exprese hoy en San José, en términos de acciones asistenciales. 

Pues, a pesar de una jurisprudencia basada en el respeto a los derechos indígenas a la 

diferencia, la autonomía, etc., En la práctica hay una occidentalización de lo indígena, 

porque de todas formas la diversidad se define desde el Estado, desde lo que este tolera 

o no como diferencia. Discurso que en muchos casos no hace caso de los clamores y 

reivindicaciones indígenas.  

Por ejemplo, el derecho a la comida (DHA), está asociado al derecho a territorios 

amplios para caminar, cazar y recolectar, dada la condicionalidad de los derechos dentro 

de los principios de indivisibilidad e interdependencia; pero el accionar institucional no ha 

enfrentado decididamente el problema de despojo territorial de estos pueblos, sino que 

se concentra en cambio, en labores asistenciales como la entrega de mercados o 

raciones de comida servida como se discutirá más adelante. Por el momento, sólo 

menciono que las categorías sobre el otro, entran a ser entendidas dentro de lo formal 

bajo categorías asociadas a un lenguaje de poder, en términos de lo mayoritario, 

dominante y hegemónico sobre lo minoritario y la particularidad de lo local.  

 
31 Para Lozano (2008), el expediente se entiende como aquel dispositivo de inscripción múltiple y 
diversa de los discursos de la legalidad y las lógicas de la funcionalidad administrados, que se 
configuran como un corpus documental de mandatos, disposiciones, propuestas y ordenanzas que 
se consignan por escrito.  
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Encontramos entonces que las referencias usadas anteriormente para dar 

identidad y reconocimiento al otro, pasan a ser descritas en lo formal en términos de 

cómo lo expresa la jurisprudencia indígena en el país, pues a pesar de los cambios al 

interior de lo constitutivo del Estado y la Constitución de 1991, se observa vigente en tal 

caso el ya mencionado Desarrollismo Indígena (Véase capítulo 1). 

El funcionario valorado por los indígenas como buena gente será ahora, en 

términos de una interpretación del uso del castellano para los indígenas y sus 

valoraciones sobre el o la otra, ese funcionario que actúa en derecho, honesto, 

responsable, eficiente y eficaz. Pese a que estos términos entren en discusión dentro lo 

moral y lo social, al relacionarse con ser o no ser corrupto con las actividades y los 

recurso a ejecutar, más allá del ejercicio consiente de lo diferencial.  

Referencias ambivalentes, según el contexto y el actor que los interpreta, las 

cuales, además son, en gran parte, categorías inexistentes en lo indígena, pues 

obedecen, como se afirmó, a un lenguaje de Estado. 

Como mencionaba, lo indígena también se categoriza desde el discurso de 

Estado y sus funcionarios. El primero de ellos, definiendo y ordenando un conjunto de 

derechos y acciones sobre lo indígena, es decir, una jurisprudencia; los segundos, 

materializando la acción del Estado y sus formas de intervención a partir de cómo 

interpretan el discurso estatal, incluso acomodándolo a sus intereses y formas de 

entender y valorar lo indígena. Además, un funcionario interpreta y busca darle sentido 

tanto a lo expuesto en la política pública, como en lo relacionado con el enfoque 

diferencial y con la garantía de derechos de los pueblos indígenas, según las acciones 

ubicadas dentro del ámbito de competencia de su entidad y sus funciones contractuales.  

Por ejemplo, al implementar proyectos relacionados con la SAN, a partir del uso 

de ciertas categorías como las arriba mencionadas sobre la historia de las relaciones 

entre el Estado y estos pueblos; y de lo que él o ella ha problematizado sobre lo 

identitario en los indígenas. Esto a su vez ayuda a comprender porqué para los indígenas 

el Estado “es” en lo concreto. Es decir, en las conductas, acciones y actitudes 

individuales de los funcionarios públicos. 
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El uso de un lenguaje categórico que define y explica la otredad y su significancia, 

nos permite de cierto modo, en el ejercicio de análisis de la formulación del plan, 

acercarnos a las relaciones entre indianidad y occidente, interpretar las representaciones 

que se dan entre quienes constituyen el dialogo intercultural de saberes y de allí 

identificar que tan cercano o lejano se encuentra en lenguaje oficial de estado en 

términos de los asuntos indígenas, el enfoque diferencial y la misma seguridad 

alimentaria y nutricional en el marco de las políticas públicas, con la cosmovisión 

indígena y las reflexiones que hacen estos pueblos sobre su relacionamiento con 

occidente y el Estado – Nación. 

2.3.1.2 Lo metafórico  

“…a veces una cosa es lo que dicen las palabras, otra la que dice el cuerpo” 

(Entrevista Trabajadora social convenio. San José, 2019). 

En lo metafórico es posible identificar un lenguaje implícito en los sentires, las 

comparaciones, las historias pasadas y las anécdotas narradas por los actores 

entrevistados, protagonistas de la formulación de la política intercultural de SAN. Es 

común encontrar que la expresión “buena gente” de los Nükak, se acompañe de 

expresiones de orden categórico del tipo, mucho o poco, en ocasiones con el uso de 

palabras como muy o poquito. En esto, el uso de expresiones corporales y emocionales 

adjuntas.  

Deseo insistir en esta expresión y sobre el lenguaje corporal que la misma 

expresa. A su vez, la necesidad del uso de diminutivos y superlativos en las afirmaciones 

como herramientas para la comprensión de una idea cuando no existe dominio de 

castellano, en nuestro caso, sobre funcionarios públicos. Así, su apreciación sobre el otro 

será descrita en castellano como: esa persona es muy mala gente, un poquito buena 

gente, buena gente o muy buena gente con nosotros. En ello, sus cuerpos expresan un 

lenguaje propio pasado en su sentir y sus recuerdos sobre la persona de la que se hable.  

 

[…] quieren que alcalde los salude, como él no los saluda, y gobernador tampoco, 

es como si hubieran muerto, gobernación también se murió. Queremos conocerlo, 

ser como amigos, que nos de algo. Eso es lo que ellos dicen (Traductor con 

Grupo focal, asentamiento Agua Bonita. San José, 2019). 

 



107 
Capítulo 3. Diferencia, Comunidades y Enmarcamiento de Política 

 

Así sus relaciones con el “Estado” aparecen en sus propios términos, desde su 

propia lógica, basada en unas relaciones interpersonales centradas en el parentesco y la 

convivencia, las cuales, por supuesto implican la obligación moral a la generosidad, pues 

en estas sociedades quién tiene mucho de algo, debe compartirlo con quién no tiene.  

El no hacerlo es sinónimo de ser “mezquino”, de ser “mala gente”. Más cuando 

esa persona (como el alcalde o el gobernador en la anterior cita), no da muestras de la 

sociabilidad que se espera de quienes son considerados “gente” (Franky 2011). Incluso, 

esto puede llevar a que los indígenas y los funcionarios tengan valoraciones radicalmente 

distintas de determinado accionar estatal.  

[…] lo que en el lenguaje institucional se valora negativamente como 

«paternalismo», los Nükak desde su lógica, en buena medida basada en las 

relaciones de parentesco, lo evalúan positivamente (Mahecha, D. y Franky, C., 

2017, p.175). 

Es así como nombrar funcionarios públicos de San José o del orden nacional que 

lleven algún tipo relación con los indígenas, será sujeto de una proposición corporal, 

verbal y emocional que complementa el uso limitado del castellano, pero que a su vez 

expresa una consideración sobre lo que esta persona hace por la indianidad. En los Jiw, 

al ser distintas su historia y sus habilidades lingüísticas en el castellano, sus expresiones 

físicas no exaltan a simple vista. La corporalidad Jiw es totalmente diferente a la Nükak, 

es mucho más hermética y de un orden cultural distinto. A esto se suma que los Jiw han 

sufrido procesos de violencia intercultural y de pérdida y fraccionamiento territorial 

distintos, algunos más fuertes y prolongados que los Nükak.  

También que sus relaciones permanentes con el Estado y nuestra sociedad 

empezaron muchas décadas antes que las de los Nükak, quienes fueron contactados 

oficialmente en 1988, en un contexto de multiculturalidad y cambio constitucional; 

mientras que buena parte de la historia de las relaciones de los Jiw con el Estado y con 

nuestra sociedad, se dieron en lo que en el capítulo anterior analizo en términos de un 

indigenismo desarrollista (cfr. Bejarano 1993, Mendoza 2008, Franky, Mahecha y Colino 

2010 y Gómez 2018).  
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Del Cairo (2011) incluso expone que en el Guaviare se presentan unas 

“jerarquías étnicas”, donde los funcionarios tienden a tener una mayor empatía y visión 

positiva de los Nükak que de los Jiw, entre otras cosas debido a la imagen que tienen de 

los primeros como más “amigables” mientras que los segundos son vistos como más 

apáticos, desconfiados y recelosos. Hecho que los funcionarios evidencian en lo difícil 

que es identificar en los Jiw comportamientos con expresiones de cariño, tristeza o 

felicidad.  

Sin embargo, para los Jiw, en su mayoría bilingües, es mucho más fácil expresar 

con palabras si un funcionario o funcionaria les parece honesto u honesta con ellos, si 

cumple o no con lo pactado, o si les gusta o no el trabajo desempeñado.  

[…] No se les ha cumplido, el gobierno nunca le ha cumplido, en las elecciones 

pasadas el alcalde que hay, prometió cosas para las comunidades indígenas y no 

ha puesto como dice la gente, no apuesto un ladrillo (Entrevista Capitán mayor 

Jiw, San José, 2019). 

A pesar de lo anterior, encuentro que, para ambos pueblos, las apreciaciones 

sobre el otro están igualmente sujetas a los tratos, disposiciones y formas de 

relacionarse interculturalmente. Aunque también están condicionadas por las demandas, 

aspiraciones y añoranzas que tienen dentro de su trayecto de vida personal, familiar y 

colectivo; donde el alimento juega un papel crucial, como demanda prioritaria que 

condiciona el estado físico y emocional de las personas. Así, una persona, o en este 

caso un funcionario, en palabras de un Nükak podrá ser referenciado, en algunos casos, 

como muy buena gente o muy mala gente si en su accionar aporta o no a sus 

necesidades individuales y colectivas. 

[…] siguen pensando sus relaciones con los agentes institucionales a partir de 

sus propias relaciones y categorías sociales... Por ello algunas veces hablan de 

los funcionarios como de «la gente que hace reuniones», por cuanto esta es una 

característica distintiva de dichos funcionarios en comparación con otros tipos de 

kawene con los que se relacionan (Mahecha, D. y Franky, C., 2017, p. 175).  
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Ello lleva implícito un lenguaje que más allá de las categorías analizadas antes se 

torna metafórico, en ocasiones indignante o risorio. Además, y asociado al lenguaje 

usado, también están implícitamente presentes los intereses políticos o privados por 

parte de ciertos funcionarios públicos y relaciones sociales que de allí se gestan: el 

asunto de las voluntades.  

En efecto, al evaluar la acción administrativa y la gestión de un funcionario 

público, constantemente en las narrativas de los actores allí inmersos, se habla de la falta 

o de la presencia de una voluntad política para actuar frente a determinada problemática 

social. Dicha idea de voluntad política, que se enmarca en intereses individuales y 

colectivos sobre estos asuntos y que, desde un cargo público, afecta o responde a las 

demandas sociales de una comunidad, desvía u oculta en lo territorial, la noción sobre 

garantía de derechos. 

[…] uno aquí parece que, a los gobiernos locales, parece que eso fuera un favor 

que uno les estuviera pidiendo a ellos, como si fuera del bolsillo de ellos. A uno no 

le paran bolas, le dicen que no hay recursos. Nos dicen: ‘que para eso tienen sus 

recursos de transferencia’. Pero da lo mismo, porque nosotros tenemos un nuevo 

representante legal. A nivel de resguardo hay unas exigencias, pero estos 

recursos tampoco llegan. Da lo mismo contar con ese presupuesto que no contar 

con él (Entrevista Jiw resguardo Barrancón. San José, 2018). 

En San José, esta tensión entre asegurar las garantías de derechos y tener la 

voluntad política para hacerlo, se vivió desde el momento mismo de incluir una meta en 

el Plan de desarrollo municipal (2012-2015), relacionada con una política en seguridad 

alimentaria para los pueblos indígenas. Muestra de ello está en la decisión misma de 

desarrollar un ejercicio de consulta con la Universidad Nacional de Colombia, sede 

Amazonia, que implicaría el uso de co-investigadores indígenas para un escenario 

participativo, el cual sería ejecutado con presupuesto municipal y que posteriormente 

daría lugar a espacios deliberativos y ejercicios prácticos sobre lo alimentario en estas 

dos comunidades indígenas. Es decir, realizar este ejercicio fue posible porque en la 

práctica hubo un interés o una voluntad política en lo territorial que buscó garantizar los 

derechos de estas poblaciones. Sin esta voluntad la garantía de derechos no hubiera 

podido contar con este espacio para ser llevada a la práctica, o por lo menos para 

intentarlo. 
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Y es en este sentido, que el asunto de las voluntades políticas, y el lenguaje 

metafórico asociado a ellas, tiende con frecuencia a ocultar o a desviar el llevar a la 

práctica la garantía de derechos, haciéndolo parecer “como un favor”, como se comenta 

en el anterior testimonio citado. Estas “voluntades” del hacer o no hacer frente a una 

situación pública, por parte de uno o varios funcionarios, se manifiesta desde una 

decisión de gobierno hasta acciones humanas simples como el visitar, saludar o 

escuchar al otro. De hecho, el lenguaje expresado hacia el otro, dice mucho sobre cómo 

ese otro es valorado, sobre cómo ese otro “es” como persona. Lo que se comparte o se 

distancia en lo político, lo social y lo cultural entre indígenas y occidentales, es sin 

embargo un aspecto bastante complejo que amerita ser profundizado en futuras 

investigaciones.  

 

2.3.1.3 Lo narrativo (El lenguaje hablado: sueños, aspiraciones, 

consideraciones y saberes en política pública) 

Lo tácito del lenguaje será finalmente expresado en lo narrado, en lo afirmado, 

negado o rechazado por los testimonios de los actores. Lo narrativo es en todo caso 

subjetivo, contextualizado y atravesado por corporalidades y emociones; por lo tanto, 

característico del ejercicio interpretativo. Al tocar los asuntos alimentarios se observa de 

forma repetida, para el caso Jiw y Nükak, con sus respectivas consideraciones propias 

de cada pueblo, una marcada interrelación entre la noción de comida, territorio y 

felicidad. Es desde allí donde se define lo que para ellos puede ser la seguridad 

alimentaria y nutricional, tal como ha quedado explícito en el documento y el ejercicio de 

formulación de la política. 

En los diálogos que se dan con el pueblo Nükak, al discutir sobre su alimentación, 

la conversación caminará por los asuntos territoriales y llegará hasta las nociones de 

felicidad existente en ellas y ellos. Sus exigencias sobre lo alimentario se encuentran 

conectadas sobre las añoranzas de su territorio despojado, su forma de vida en el 

pasado y sus prácticas culturales sobre qué estar contentas y contentos, felices. 
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[…] Hay proyectos de bienestar que vienen como minutas que estuvo bien, está 

vez ya no hay minutas, porque no administran bien, eso es lo que los Nükak no 

quieren, toca que hagan bien las cosas, si no se hacen bien, ellos sufren, están 

tristes aburridos, aguantan hambre (Traductor con Grupo focal, asentamiento 

Agua Bonita. San José, 2019). 

Al hablar del presente en lo alimentario y lo territorial, sus narrativas giran en 

torno a su condición humana, su estado de hambre que produce tristeza y su situación 

de salud. También a inconformidades frente a situaciones en relación con los blancos 

que no pueden controlar, con apreciaciones sobre el comportamiento y lo identitario del 

otro, hechas a partir de cómo el blanco responde o no a la situación social de los Nükak. 

A su vez, los Jiw aportarán a esta idea incluyendo prácticas agroecológicas, las 

que relacionan con el territorio, con el desplazamiento forzado y con su salud y bienestar. 

Contrario a los Nükak, las narrativas Jiw en el resguardo Barrancón, girarán en 

torno a su condición de raizales o desplazados, es decir, si son parte de la población 

establecida en el resguardo antes del aumento demográfico causado por la recepción de 

población Jiw desplazada de otros resguardos, o si son parte de esta última población. 

También girará, en torno a las problemáticas sociales y ambientales en su territorio, y su 

interrelación con lo alimentario. 

[…] ya no se encuentra moriche, ni una mata de seje, ni pusuy, solamente 

montañita, pero la del caño no más, por eso no hay donde conseguir, el 

resguardo ya es disminuido, nosotros éramos 886 personas viviendo aquí en 

Barrancón como desplazados y raizales, no hay dónde conseguir comida 

(Entrevista Jiw resguardo Barrancón. San José, 2018). 

Para este pueblo, más que una añoranza de un retorno incierto, sus demandas girarán 

en torno a las presiones y conflictividades de convivencia y subsistencia, generadas por 

el aumento demográfico sobre un mismo territorio que de por sí, es pequeño para sus 

prácticas y forma de vida. De hecho, los resguardos reconocidos son sólo una pequeña 

porción de su territorio ancestral.  disminuido). También girarán en torno a la calidad 

nutricional y al estado de bienestar dentro del resguardo. Sus testimonios narran: la 

conflictividad política y social que les ha sobrellevado el estar cerca al casco urbano de 

San José; y a las preocupaciones frente a la ejecución de las acciones del Estado y sus 

afectaciones en lo individual, en lo familiar y en lo colectivo.  
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Para los funcionarios públicos, lo narrativo nos describe lo valioso y lo 

problemático en el ejercicio de formulación de política pública y el uso de un enfoque 

diferencial para el logro de dicho ejercicio. Los funcionarios manifiestan y relacionan la 

condición humanitaria de los indígenas con su situación alimentaria, la labor asistencial 

del gobierno y la respuesta política y cultural de cada pueblo frente a lo que se hace 

respecto a los asuntos alimentarios. Además, en los testimonios de los funcionarios y 

algunos Jiw, el concepto que sobresale, para justificar la eficiencia o no de una acción 

política con pueblos indígenas, es una interpretación de lo entendido como gobierno 

propio (Véase capítulo No.3 y 4).  

[...] una de las dificultades es esa que ellos no saben cómo llevar un esquema de 

convivencia, no saben… decían hace poco en la reunión, le preguntaba el 

magistrado a un Jiw que como está el sistema de gobierno dentro de la 

comunidad, y se puso a hablarle que se le quemó una cosa, que fulanito no 

trabaja, entonces no tienen claro que es un sistema de gobierno propio (Entrevista 

referente indígena. San José, 2019). 

Aparece entonces la figura del líder o capitán indígena, siendo esta entendida 

como un actor fundamental para el éxito o fracaso tanto de los ejercicios de 

representación de la comunidad en el diálogo de saberes intercultural con el Estado, 

como de la implementación de la política pública.  

[…] ya se creó esa figura jurídico-política del Estado; pues el capitán o el 

gobernador, y pues se entiende. Éste negocia con esta institución, éste le lleva a 

la comunidad el mensaje, toda la comunidad trabaja (Entrevista funcionario ONG, 

Hilfswerk. San José, 2019). 

No obstante, en lo vivencial, el capitán es más una figura impuesta por el Estado, 

quién necesita por su lógica un interlocutor válido para negociar y gestionar. Por ello 

requiere un representante legal, una persona natural, para el desembolso y la 

administración del erario en lo concerniente a los territorios indígenas. Figura que defino, 

como un primer acto simbólico de política pública, los cuales desarrollo a continuación.  
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2.3.2 Actos Simbólicos (Interacciones y Comportamientos No 
Verbales) 

En los ejercicios de formulación de política pública, los actores involucrados 

manifiestan acciones y comportamientos no verbales que son representativos de su 

pensar y su sentir frente a determinada acción política o deliberativa. Estos serán lo que 

definiremos como actos simbólicos. Siguiendo las propuestas de Taylor (1996), como 

afirmaría Yanow (2015), los escenarios sociales cuentan también con artefactos de 

política del tipo "análogos de texto" y más allá de estos. Estos son tanto objetos como 

actos representativos, que, en términos de interacciones y comportamientos no verbales, 

funcionan como vehículos para la comunicación de significados inmersos en las políticas 

públicas (Yanow, 2015). 

En lo sucedido con la política intercultural indígena de SAN en San José, 

encuentro cuatro de estos actos de simbólicos. Estos relacionan prácticas sociales y 

políticas desarrolladas entre comunidades indígenas y funcionarios públicos, cuyo 

trasfondo, al igual que los demás artefactos de política acá mencionados, refleja una 

compleja situación socio-alimentaria en lo local. El primero, la creación, el uso y el sobre 

uso de la figura de capitán, el segundo los actos alrededor de la administración y 

contratación pública, el tercero los actos relacionados con la participación social y 

finalmente en cuarto lugar, los actos de silencio. Estos los desarrollo en seguida.  

 

2.3.2.1 La creación, el uso y sobreuso de la figura del “Capitán” 

La fuente de recursos públicos que asigna el Estado colombiano a los territorios 

indígenas, proviene principalmente del denominado Sistema General de Participaciones 

(SGP). Dichos recursos son destinados a la financiación de proyectos de inversión 

debidamente formulados en lo entendido como Planes de vida o según los usos y 

costumbres de los pueblos indígenas, como lo manifiesta el Decreto 111 de 1996. Por su 

parte, el Decreto 1954 de 2014 faculta a los resguardos indígenas acreditados para la 

administración directa de los recursos de la asignación especial. Dineros públicos que se 

manejan en cuentas separadas de la entidad territorial (alcaldía), y cuya ejecución se 

realiza mediante un contrato entre la autoridad territorial y las autoridades del resguardo 

(Departamento Nacional de Planeación, 2016). 
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Está figura denominada autoridad de resguardo, es una de las expresiones de lo 

que, en lo local, se entiende como gobierno propio. Pues una estructura de gobierno 

indígena (como se discute en el Capítulo No.3 y 4), requiere para el Estado de un 

representante legal debidamente elegido, con el cual administrativamente interlocutan 

comunidad y gobierno, tanto nacional como departamental y municipal. De allí la 

urgencia del Estado de identificar una figura representativa dentro de los indígenas para 

la ejecución de recursos públicos, en vías de la función gubernamental por la garantía de 

derechos.  

[…] la ley dice que ellos pueden utilizar el dinero en lo que ellos quieran, nosotros 

no podemos intervenir en eso, jamás, entonces ellos presentan, se les da un 

tiempo, más o menos en abril se espera que todos los resguardos lleguen a la 

administración, radiquen cada uno su Plan de inversión, se hace consolidado 

general e todo lo que piden y se le entrega a cada uno de los resguardo según su 

plan de inversión (Referente Municipal de asuntos indígenas. San José, 2019). 

Con esto no deseo afirmar que el líder indígena sea una creación occidental y 

mucho menos en términos de Estatidad, aunque la figura de “capitán” sí lo sea. Mi 

intención es evidenciar un primer escenario de presión sobre los pueblos indígenas, para 

la consolidación de una organización social que sea reconocida en términos inteligibles 

para el Estado; pues más allá de la autodeterminación, la figura de capitán se posiciona 

como una figura de liderazgo definida desde unos parámetros y unas exigencias 

impuestas por el Estado-nación.  

A su vez, dado que el capitán o este tipo de líderes del resguardo, cumplen roles 

sociales de autoridad y representación social (al menos en lo teórico para el mundo 

occidental) dentro de su comunidad, servirá también de traductor y será la figura de 

interlocución con las autoridades “blancas”, administrando todo tipo de proyectos sociales 

y recursos asociados.  

En las conversaciones con los Jiw se evidencia que esta es una figura 

parcializada dentro la comunidad. No logra ser garante de representatividad por la 

totalidad de los miembros y se ha prestado para la malversación de los recursos 

públicos, fracturando la comunidad y reproduciendo lógicas de desigualdad social al 

interior del resguardo. 
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[…] nosotros casi no hablamos nada (con el Estado), no hablamos nada con el 

gobierno, ni el gobernador ni alcalde, nadie. Con los capitanes no más hablamos, 

los consejeros… lo que pasa es que los consejeros y los capitanes piden 

únicamente para ellos, a nosotros nos dejan por fuera (Entrevista hombre Jiw. 

Resguardo Barrancón. 2018).  

Por su parte, para los Nükak, estas mismas situaciones se agudizan al 

interpretarse, dentro de la comunidad, que los representantes legales son aquellos con 

habilidades comunicativas del castellano y del lenguaje público. En tal caso, serán los 

más jóvenes, con mayor contacto del mundo occidental y con todo tipo de prácticas 

sociales de nosotros, los blancos. 

Por su parte para los no indígenas el líder o “capitán” Nükak, denominación 

contemporánea de acuerdo a su uso con otros pueblos, es aquel niño que creció alejado 

de sus prácticas culturales tradicionales, mas no necesariamente de su comunidad, y así 

aprendió cierta competencia en el lenguaje y las relaciones sociales y políticas con los 

blancos. En la mayoría de los casos son aquellos que tanto organizaciones estatales 

como no estatales buscarán o buscaremos para dialogar, dada su figura de traductores o 

traductoras, lejanos en muchos casos de un ejercicio interno o comunitario del liderazgo 

o “capitanía” sobre las decisiones su pueblo.  

Durante mis trabajos de campo, tuve las mismas dificultades que los funcionarios 

y las figuras representativas del Estado, para acceder a un diálogo con este tipo de 

figuras representativas en lo indígena.  

[…] mucho, mucho, no sirve [el hoy líder o capitán que Inter locuta con los 

funcionarios públicos]. Sí sirven en las reuniones, pero él cuando lo mandan con 

por ahí tres millones para la gente, no compra ni da la remesa… solamente toma 

[licor] y deja así, o compra solo comida, unas, por ahí unas arrobas para él solo y 

los de su familia eso, y lo otro ya no lo sabe. Ya no lo quieren [la gente], ya sabe 

mucho él (Conversación Nükak asentamiento Agua bonita. San José, 2019). 

En general estas figuras son autoridades territoriales, pero con agendas 

cooptadas por las relaciones de orden político-administrativo. De hecho, gran cantidad de 

organizaciones sociales buscan y usan a los indígenas que ostentan esta figura legal, 

para que validen la presentación de proyectos y así el acceso a presupuestos y a 

información social, económica y cultural sobre las comunidades indígenas, incidiendo así 

en la implementación de acciones de política pública y en el desarrollo de proyectos de 

orden territorial.  
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Se podría incluso llegar a pensar, como lo han sugerido algunos funcionarios, que 

esto es una necesidad institucional para ejecutar presupuestos, aunque conlleve el evadir 

ciertas responsabilidades hacia y de las formas organizativas de los pueblos indígenas, 

como sería el lenguaje claro y directo con la figura de autoridad real de cada pueblo, la 

validación democrática de las decisiones que sobre ellas y ellos se toma o los procesos 

de concertación amplios que requiere una capacidad logística y unos tiempos mayores a 

las acciones y respuestas en garantía de derechos dadas desde occidente.  

Sin embargo, en mi concepto esta idea es una apreciación parcializada de lo que 

se hace y se debe hacer en términos organizativos. Desarrollo esta discusión al 

profundizar en la noción de gobierno propio en el Capítulo No.3. Por el momento, mi 

intención acá es llamar la atención en mi observación de campo sobre cómo la 

conformación y el uso de la figura de “Capitán” en los asentamientos y resguardos 

indígenas, son actos simbólicos de política pública, especialmente en lo relacionado con 

la seguridad alimentaria y nutricional, al menos desde lo indígena, en San José del 

Guaviare.  

Hecho que en el proceso de formulación y el documento mismo del plan se 

representa ambivalentemente y en todo caso significativo pues, si bien se mencionan y 

se articularon acciones directas de traducción y validación con los líderes o capitanes 

reconocidos localmente, muchos de ellos mencionados en la misma coautoría y el 

ejercicio co-investigativo del plan, el trabajo de campo y sus validaciones son hechas por 

el equipo de formulación con las propias comunidades de cada resguardo o 

asentamiento. 

 

2.3.2.2 Administración y contratación Pública 

Sin lugar a dudas un artefacto de política que condiciona el entender de las 

lógicas administrativas del Estado y su despliegue territorial, es el proceso de 

contratación pública. Alianzas público/privadas mediadas por acciones en políticas 

públicas que, dentro de un componente pedagógico, transversal o asistencial, median, 

imponen y transforman el territorio y las relaciones sociales entre indios y blancos.  
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La contratación pública, dentro del lenguaje oficial del Estado y en su 

especificidad desde la Ley 80 de 1993, sirve como herramienta vinculante en relaciones 

comerciales con el sector privado, que se impone bajo los principios de transparencia, 

economía y responsabilidad fiscal, y que condiciona las relaciones público-privadas 

inmersas en la implementación de planes, programas, proyectos de la estatidad y sus 

políticas públicas. Bajo esta idea, se condiciona la participación de la sociedad en la 

contratación pública, de acuerdo a la capacidad jurídica y a las condiciones de 

experiencia, capacidad financiera y de organización que tengan aquellos interesados en 

competir libremente como proponentes.  

Todo ello, en su conjunto, será objeto de verificación de cumplimiento como 

requisito habilitante para la participación en el proceso de selección. Condiciones que, a 

su vez, deberán ser adecuadas y proporcionales a la naturaleza del contrato a suscribir y 

a su valor. Así la ausencia de requisitos o la falta de documentos referentes serán motivo 

de rechazo del o los proponentes en cuestión (Ley 1150 de 2007). Proposición a 

considerar en tal sentido, dentro de los servicios de alimentación inmersos en programas 

sobre la garantía de derechos a la niñez, la indianidad, la familia y la SAN. Cuyos 

operadores, por lo menos para el caso del ICBF, deberán constatar capacidad financiera, 

a partir de un indicador de liquidez, un nivel de endeudamiento y un capital de trabajo 

sobre el valor a contratar (ICBF, 2019). 

Lo anterior permite evidenciar cómo las prácticas administrativas que giran 

alrededor de los procesos de contratación pública, condicionan de entrada cualquier tipo 

de relación estatal con los pueblos indígenas y la acción de los funcionarios públicos. 

Además, crean inconformismos entre los indígenas de ambos pueblos, quienes 

observan, sienten y viven promesas y falsas expectativas frente a acciones estatales. 

[…] toca hacer unos estudios previos para justificar en qué se va a utilizar la plata, 

después eso va a jurídica, en los estudios previos de jurídica se demora…también 

en la gobernación, y todo ese proceso, si es de insumos toca sacarlo a concurso 

para ver quién se lo gana, todas esas cosas son mínimo 3 meses (Entrevista 

Funcionaria Secretaría municipal de Desarrollo económica. San José, 2019). 
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En la formulación de política pública, estas lógicas de contratación estatal no 

dejan de manifestarse. Los comentarios de los actores en la formulación del ya 

mencionado acuerdo interadministrativo 002 de 2015, entre la Universidad Nacional de 

Colombia y el gobierno municipal de San José, evidencian como la celebración tardía de 

un convenio de tal envergadura, generó un sobre esfuerzo humano para dar lugar a los 

espacios de diálogo de saberes intercultural con ambos pueblos.  

[…] ese asunto de tiempo también estaba muy mediado por los tiempos 

burocráticos, y por los tiempos institucionales… por ahí, empezaron las 

dificultades, porque claro, se hace un cronograma para un tiempo, pero entonces 

luego, que la firma del convenio. Se firma el convenio, pero el municipio no pone 

los recursos para el momento en el que había que arrancar. Son cosas que 

también tienen mucho que ver con: las voluntades y las voluntades políticas 

(Entrevista antropóloga del convenio. San José, 2019).  

En el caso del proceso de formulación del Plan intercultural de SAN para los 

Nükak y los Jiw, como se evidencia en el último testimonio, los aspectos administrativos 

se convirtieron en un obstáculo para realizar un diálogo intercultural que estuviera más 

acorde con los ritmos y tiempos de las comunidades. Esto limitó los alcances de dicho 

diálogo.  

Por ejemplo, en lo que concierne a una mejor apropiación de las problemáticas 

identificadas, de los análisis y las propuestas formuladas por parte de los indígenas que 

no estuvieron directamente relacionados con dicho proceso, se encuentra en los 

testimonios de los actores involucrados, ciertas reflexiones sobre la importancia de haber 

contado con más tiempos para el trabajo participativo comunitario, para el dialogo de 

saberes y la discusión y apropiación de la situación alimentaria de cada pueblo, espacios 

que requiere no solo tiempos en el ritmo de occidente, sino un ritmo propio de las formas 

de dialogar desde el o indígena y un presupuesto logístico para llevarlo a cabo de 

acuerdo a su tradición, usos y costumbres  

Ejercicios en la formulación del plan que fueron condicionados por tiempos tardíos 

de las acciones político-administrativas para llevarlos a cabo como son la formalidad de 

la firma de un convenio, los desembolsos tardíos o la necesidad misma de la creación de 

un Otrosí, que permitirá cumplir con lo acordado en los tiempos que el gobierno municipal 

lo requería. 
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Considero que este tipo de acciones administrativas por parte de los funcionarios 

públicos no son esporádicas. En su lugar, se han convertido en prácticas comunes de los 

distintos periodos de gobierno, cuyas metas iniciales de desarrollo, obedecen más a un 

ejercicio discursivo de persuasión a sus electores, que a una agenda juiciosamente 

Planificada sobre la gestión y la administración del talento humano y los recursos 

necesarios para el cumplimiento de dichas expectativas formuladas.  

Las entrevistas realizadas para esta tesis, aunque no indagan sobre avances y 

dificultades en los procesos de contratación pública, que giran sobre los asuntos 

indígenas, sí exponen cómo los ejercicios de contratación pública en San José, son actos 

administrativos hechos desde una lógica occidental que resulta problemática para los 

indígenas y para las mismas acciones y proyectos institucionales 

Tal vez es por ello que los proyectos y programas sociales generan expectativas 

en lo comunitario, las cuales incluyen el uso de recursos públicos para beneficio de la 

población indígena y los roles sociales que de allí se desprenden. Pero en la práctica 

producen escenarios conflictivos y rupturas del tejido social frente a los beneficios 

colectivos e individuales de dichos recursos públicos. Entre ellos se encuentran actos 

simbólicos que condicionan la participación social y producen silencios, rechazos, 

desplazamientos y movilizaciones. 

 

2.3.2.3 Participación social Indígena en el Plan de SAN. 

Tanto los Jiw como los Nükak son personas atentas a escuchar, dar y recibir 

atenciones de los blancos. Sin embargo, aquellos asentamientos periféricos al casco 

urbano de San José, se encuentran desbordados de atención asistencial por parte 

diferentes organizaciones sociales y gubernamentales. Los indígenas comparten hoy la 

noción de que la interlocución política con los blancos es un espacio que implica la 

entrega de algún tipo de asistencia física, como ayudas humanitarias del tipo remesas 

(alimentos), herramientas agropecuarias, refrigerios o dinero para la comunidad y sus 

capitanías. 

 Hecho que condiciona la participación e incidencia en planes, programas y 

proyectos sociales. Estas prácticas responden también a su situación humanitaria de 

inseguridad alimentaria y nutricional, y del mismo modo a un aprendizaje por parte de los 

indígenas sobre su relacionamiento con los funcionarios de estas organizaciones 

sociales, cuyo trabajo es la implementación de acciones públicas y por lo tanto les puede 

pedir, exigir y reclamar una contraprestación.  
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De hecho, estas prácticas son una expresión de la tensión entre la atención a 

situaciones de emergencia o coyunturales, y la formulación y ejecución de acciones a 

mediano y largo plazo que contribuyan a llevar a la práctica la garantía de derechos ya 

analizada, como es el caso del Plan intercultural de SAN para los Nükak y los Jiw.    

[…] Uno siente como una resistencia de la gente a estos proyectos que, en 

términos materiales, o físicos, no van a tener un resultado inmediato, ¿cierto? no 

te va a solucionar el problema del hambre ya, no te van a generar una cantidad 

de mercados y de alimentos ya, o que no son procesos del momento, que yo no 

voy a ir a darte machetes y botas, porque ese no es el proceso, tampoco te voy a 

dar plata porque participes en un taller en una reunión que se va a hacer en tu 

comunidad, esa es una cosa que pasa bastante en general con las comunidades 

(Entrevista antropóloga convenio. Bogotá, 2018). 

 

En este sentido, la participación indígena en los proyectos institucionales se ve 

condicionada a los beneficios materiales que pueden recibir inmediatamente. Así lo que a 

veces se cuestiona en los círculos institucionales como “paternalismo y asistencialismo 

estatal”, puede simultáneamente ser interpretada como una acción de defensa de las 

comunidades frente a las continuas promesas incumplidas por el mismo Estado y sus 

funcionarios.  

Aunque también es cierto, que muchas veces esas acciones “paternalistas y 

asistencialistas” han obedecido a respuestas coyunturales e impuestas, por ejemplo, por 

los mandatos de la Corte Constitucional analizados en el capítulo anterior. Acciones que 

usan el nombre y la “participación” de las comunidades para ejecutar proyectos que no 

conllevan una garantía real de transformación social frente a su situación humanitaria, lo 

que reproduce y revictimiza a la colectividad indígena.  

En el caso del Plan intercultural de SAN analizado, los coinvestigadores indígenas 

recibieron unos honorarios por su participación, es decir, un beneficio personal que fue 

visto por las comunidades como un beneficio colectivo, debido a las relaciones de 

parentesco y solidaridad existentes que obligan a las personas a redistribuir socialmente 

este tipo de beneficios.  
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En otras palabras, la figura de los coinvestigadores indígenas más allá de los 

planteamientos teóricos y metodológicos en que se sustentó, basados en el diálogo 

intercultural de saberes y en la garantía de derechos, estuvo condicionada por este 

contexto y también representó en la práctica un beneficio económico inmediato para 

estas comunidades.   

Si bien, como lo muestran los testimonios, mi experiencia con estos pueblos y el 

mismo trabajo en campo, desde lo indígena se comprende la necesidad de construir 

colectivamente acciones y propuesta para la resolución de su situación de inseguridad 

alimentaria y nutricional, y en ello la importancia del ejercicio participativo comunitarios y 

el diálogo y validación de los análisis, las acciones y estrategias a lugar; la condición de 

vulnerabilidad implica y condiciona hoy también la valoración monetaria y/o material del 

tiempo y la disposición de sus integrantes para prescindir de sus labores diarias y 

dedicarse al ejercicio de formulación de la política pública, de allí el cobro de sus labores 

de traducción, la solicitud de alimentos para los espacios de reunión etc. 

 

2.3.2.4 Aceptación, rechazos y movilizaciones: El acto del silencio 

Finalmente, quiero mencionar los silencios, los rechazos y las movilizaciones 

indígenas, como actos simbólicos implícitos en lo político del diálogo de saberes 

intercultural. Actos atravesados por la incomprensión, los conflictos sociales, el género y 

las acciones de protesta que se leen y observan en las acciones cotidianas de 

interacción entre funcionarios y los pueblos indígenas. Así sobre el proceso de 

formulación del Plan intercultural de SAN se comenta  

[…] ellos [los Nükak y los Jiw] hacen lo que quieren cuando lo quieren y si no 

quieren no lo van hacer o me van a responder por salir del paso y se van, o de 

repente había quince y ya hay cinco que me están poniendo cuidado, también 

porque no me entienden muy bien (Trabajadora social convenio. San José, 2019). 

Este testimonio, basado en la experiencia particular de formulación del Plan, 

expresa una situación general que se ha mantenido hasta la actualidad: los indígenas 

pueden pasar de un momento inicial de aceptación de un quehacer institucional a otro en 

el que hay varias respuestas: unos indígenas continúan participando de las actividades, 

mientras que los otros lo hacen temporalmente “por salir del paso” o la abandonan, y en 

silencio. Los dos últimos casos porque “no entienden muy bien” lo que se está haciendo 

o no le encuentran sentido a permanecer en algo que no les reporta beneficios 

inmediatos.  
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Desde su perspectiva entonces, se hace mucho, un poquito y no se hace nada. 

Lo primero, relacionado con la gran cantidad de reuniones y proyectos que se hacen con 

ellos; lo segundo, con las acciones asistencialistas que entregan beneficios inmediatos, 

como la entrega de mercados; y lo tercero, con la resolución estable y duradera de los 

problemas que los aquejan, como el despojo territorial. Así rechazar o negarse a 

participar y el retirarse en silencio, son en cierto sentido una forma de protestar por los 

incumplimientos estatales en la garantía de sus derechos.    

Esto porque en los espacios de diálogo entre blancos e indígenas no todo es 

expresado a verbalmente ni todo es aprehensible por el otro o la otra, más cuando la 

vocería de los indígenas frente al estado ha tendido a centrarse en la figura del “capitán” 

o de los líderes, casi siempre hombres jóvenes o adultos con mejor dominio del español y 

con un mejor entendimiento del funcionamiento del “mundo blanco”, como ya se analizó.  

Y así como se manifestó la existencia de un lenguaje implícito en lo corpóreo y lo 

sentido, hay un acto bastante diciente sobre lo que se siente y lo que se piensa: el acto 

del silencio.  

Hay silencios impuestos y silencios voluntarios. Silencios que escuchan y que 

hablan callando. Silencios de inconformidad y silencios de esperanza. Muchos de ellos, 

encarnados en la mujer indígena y sus manos tejedoras. Silencios de abuelos y abuelas, 

cuyas memorias e interpretaciones de mundo, a pesar de lo vivido, se encuentran 

intactas, posibles de recuperar por un silencio adicional: la niñez. Así estos actos 

voluntarios o involuntarios de silencio (muchos atados a la forma cultural de relacionarse) 

se manifiestan en ausencia de lo participativo y dialógico con el Estado. Situación que no 

pasa desapercibida para algunos funcionarios estatales y que en cierto sentido también 

se presentó en el proceso de formulación del Plan intercultural de SAN para los Nükak y 

los Jiw, a pesar de los esfuerzos y la intención de lograr un proceso participativo con el 

conjunto de la población. Al respecto, se anota:  

[…] siempre las mujeres se excluyen de las decisiones y las mujeres indígenas 

son un eslabón principal en la alimentación, entonces siempre es el tipo el que 

dice qué hacer y qué no hacer y ella no está de acuerdo, pero le toca hacerlo 

entonces ya no lo hace con el mismo esmero que en otras circunstancias 

(Entrevista Trabajadora social convenio. Agosto de 2018). 
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Actos que más allá de un desinterés, evidencian la simple aceptación del rol dado 

culturalmente en las relaciones con los blancos o cierto sentido de inconformidad y de 

incomprensión frente a lo que sucede. Así la conducta de los sujetos que prefieren no 

participar en algo con los blancos, en parte está motivada en que no les fue explicado 

claramente en su idioma qué se iba a hacer y para qué. También en que a su modo ver 

esas actividades, ahora rutinarias, son inoperantes para resolver lo que perciben como 

sus principales problemas y demandas en lo cotidiano y en un determinado momento.  

Por ello usando de cierto modo a Agamben (2003 citado por Berrío, 2010), los 

escenarios deliberativos interculturales con los blancos son tanto espacios de inclusión 

como de exclusión32.  

Allí median pugnas sociales y ejercicios de dominación inmersos dentro y fuera 

de los pueblos indígenas. Se excluye una lengua para imponer otra; se excluye un 

género, unas identidades y unas habilidades no validadas para el espacio convocado, 

priorizando lo útil y lo pragmático en los intereses de Estado.  

Como ya he mencionado, parte de la estrategia metodológica de la formulación 

del Plan analizado consistía en la conformación de un equipo interdisciplinario e 

intercultural de trabajo. Los indígenas se vincularon a dicho equipo en calidad de co-

investigadores, quienes además contribuyeron como traductores/interpretes en los 

trabajos realizados en sus comunidades. Según el Plan, se vincularon 21 

coinvestigadores indígenas, que fueron escogidos directamente por sus comunidades. 

Sin embargo, las decisiones de las comunidades reflejan en parte lo ya mencionado en 

torno a la figura del capitán y los líderes indígenas. Por ejemplo, solo había una mujer 

entre los 10 coinvestigadores Jiw y entre los Nükak sólo habían 4 hombres sabedores 

entre los 11 coinvestidadores seleccionados.  

Así se evidencia entonces, cómo un ejercicio de inclusión (la incorporación de 

indígenas en el equipo de investigadores que formuló el Plan), conlleva al mismo tiempo 

cierta exclusión de sectores sociales como las mujeres, los menores y niños, los 

sabedores y en general de las personas con menos dominio del idioma y mundo de los 

blancos.  

 
32 El lenguaje oficial de Estado, su jurisprudencia, configura reglas sociales de la modernidad, que 

se imponen sobre lo indígena, generando lógicas de exclusión-inclusión. “…no es la excepción la 
que se sustrae de la regla, sino que es la regla la que, suspendiéndose, da lugar a la excepción y 
sólo de este modo se constituye como regla, manteniéndose en relación con aquélla bajo la forma 
de su desaplicación” (Agamben 2003, citado por Berrío, 2010, p.22). 
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En este caso, dicha exclusión obedeció a la intersección entre aspectos culturales 

propios de estos pueblos (tradicionalmente los encargados de mediar las relaciones entre 

la comunidad y los foráneos son hombres adultos) y las necesidades del Estado (tener 

interlocutores con buen dominio del español y del accionar estatal).  

Así las voces de estos “excluidos” quedaron en buena medida supeditadas a las 

interpretaciones que de ellas hicieron los coinvestigadores, así como a sus intereses y a 

lo que consideraron importante transmitir.  

Los silencios emergen sobre las voces que se oyen. Voces que dominan cierto 

lenguaje corporal y verbal hegemónico, como obedece con el lenguaje oficial de Estado y 

la función pública. Bajo la bandera de la participación y la inclusión social, se limita el 

escenario deliberativo de lo que es posible discutir y resolver, para quienes dominan las 

reglas de juego del Estado-nación (Serge, 2005).  

Otra manifestación de disgustos y preocupaciones en estos indígenas, muy 

implícito en su tradición cultural, es el desplazamiento. En ello se encuentran decisiones 

esporádicas de prescindir de su sitio actual de vivienda y movilizarse a otro 

asentamiento, resguardo o territorio, con la añoranza de encontrar un lugar donde sean 

efectivas las ayudas hasta ahora ineficientes del gobierno de los blancos, y las 

condiciones humanitarias sean mejores y distintas a las vividas en el sitio de residencia 

que se abandona.33  

Justamente, esto lo observé en mi trabajo de campo con los Nükak, pero con gran 

detalle en los Jiw. Estos últimos, conscientes de su conocimiento del lenguaje político y 

las acciones del gobierno blanco, cambiaban su lugar de vivienda, en ocasiones dentro 

del mismo resguardo de Barrancón, para ser sumados como un sector adicional y así 

poder acceder a un proyecto o programa estatal independiente para toda su familia.  

 

 
33 Que no sea necesariamente un acto violento el que lo produce, no sugiere que este tipo de 
desplazamientos, como acontece en un mismo asentamiento, no sean una práctica forzada a raíz 
de sus condiciones humanitarias actuales. 
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[…] nosotros pensamos salirnos de acá, porque a nosotros nos dejaron afuera y 

eso no lo queremos, porque ellos están ganando plata por encima de los niños y 

las madres; no estamos ganando nada, como las madres también quieren vestir 

bien, quieren poner zapatos y ellos únicamente son los que están trabajando y 

ganando la plática pa’ ellos no más (Entrevista Jiw resguardo Barrancón. San 

José 2018). 

Igualmente, la opción de trasladarse a otros resguardos, algunos de ellos fuera 

del departamento del Guaviare, también se puede relacionar con la añoranza de un 

tiempo pasado. En otras palabras, se relacionan con las vivencias en su territorio 

ancestral, su territorialidad. A su vez, se relaciona con el conocimiento que estas 

comunidades tienen sobre el despliegue territorial de las organizaciones del Estado, las 

cuales pueden operar en forma distinta en otros territorios del país, como es el cambio 

administrativo entre departamentos del Meta y el Guaviare. 

 

2.3.3 Objetos de Política 

Nuestros últimos artefactos de política son los objetos simbólicos que pueden 

expresarse en una materialidad corpóreamente tangible, en los actos y el lenguaje de las 

políticas públicas. Aquí y para el caso de estudio, hemos identificado como objetos 

simbólicos la “maloca” indígena de un lado y de otro la comida: el alimento en su 

conjunto. En ellos acontecen las estructuras discursivas de lo indígena-estatal y se 

desarrollan acciones humanas representativas respecto a lo que se cree, piensa y vive 

por parte de funcionarios públicos y de la sociedad en su conjunto. Entre ellos se cuentan 

las edificaciones humanas que se crean como espacios para dichos ejercicios 

participativos.  

Son objetos simbólicos en el escenario político, pues representan de algún modo 

una inversión social sobre la cual los seres humanos desarrollamos acciones políticas y 

sociales, expresadas, por ejemplo, a través de la reunión. Para los indígenas, estos 

espacios obedecen a sus hogares familiares y al espacio colectivo denominado en 

castellano Maloca. De nuestro lado, están las infraestructuras simbólicas de gobierno, 

como las sedes u oficinas administrativas de las unidades organizacionales del Estado.  
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No obstante, he decidido concentrarme en cómo la formulación del Plan 

intercultural y en general el asunto alimentario, entendido desde lo político en San José, 

cuenta con un condicionante deliberativo y asistencial de lo indígena y lo estatal; el cual 

materializa las acciones gubernamentales y reconfigura diariamente las relaciones 

territoriales y de poder en términos de Seguridad Alimentaria y Nutricional. Es así como 

la comida aparece como objeto simbólico, el cual entro a analizar como objeto simbólico 

a continuación.  

 

2.3.3.1 La comida 

[…] En Agua Bonita estábamos haciendo un ejercicio de cartografía y siempre 

para esos talleres se lleva como un refrigerio y cosas para una olla comunitaria. El 

caso es que llevábamos como unos panes y unas cosas para el refrigerio, y unos 

pelaos cuando cada compañero les estaba repartiendo, le raparon la bolsa, y eso 

se volvió una bola de gente, peleando por todo, y nosotros paniqueados, muertos 

del susto, entonces de esa bola de gente quedó un niño, y claro, el niño a los 

gritos; y uno pensando, no, a este niño lo mataron…  

[…] Al fin no pasó nada, el cuento es que la cosa se dispersó, los pelaos se 

fueron, y la mamá del niño lo cogió, bueno el niño estaba asustado, pero no se 

aporreo ni nada, y esa mamá muy brava en ese momento cogió todos los mapas 

que había y fue y los rompió, todo el trabajo. Entonces, digamos, cosas como 

esas pasan y no tenía tiempo para volver a hacer el ejercicio (Entrevista 

antropóloga convenio. Bogotá, 2018). 

El comportamiento físico y emocional tanto de indígenas como de funcionarios 

públicos frente al alimento es también, a mi modo de ver, un objeto simbólico y de este 

modo un artefacto de política. En tanto que el alimento y la alimentación condicionan y 

han condicionado tradicionalmente los escenarios de deliberación y diálogo de saberes 

intercultural en las colectividades.  
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Dicha idea fue considerada implícitamente por los funcionarios públicos y el 

equipo de co-investigadores en el ejercicio de formulación de política pública, pues la 

administración territorial y en general el mundo occidental, en un vano intento de 

interpretación de lo cultural, ha aprendido que el diálogo de saberes intercultural requiere 

de un presupuesto, asignado y condicionado, para la alimentación de la comunidad 

participante. 

Los alimentos se presentan de cierto modo como una exigencia que condiciona la 

participación indígena en estos espacios, motivándolos, atrayéndolos y generando un 

interés para participar en las reuniones que organizan las instituciones. Además, en las 

tradiciones culturales de estos dos pueblos, el compartir alimentos es un asunto central 

para la celebración tanto de rituales religiosos, como de los escenarios de diálogo y 

educación propia, como lo ejemplifica el pipire o chontaduro para el pueblo Nükak. 

Hechos que fueron manifestados en mis diálogos con ellos, en la búsqueda de 

soluciones ancestrales para sus problemas sociales.  

[…] el antiguo Nükak, los Nükak dicen, que así, el mayor, a digamos nosotros lo 

chinos pequeños, nos decía siéntense ahí y nos vamos a reunir un rato para enseñarles 

a ustedes y así, si usted de pronto, si sus mayores han muerto y aprende a trabajar, 

rezar y todo eso. Y así viven los mayores y repartimos chicha pa’ tomar, pa’ escuchar a 

los mayores, los niños también la toman ellos. Pero ellos no se emborrachan (Entrevista 

grupo focal Nükak. San José, 2019). 

En su momento, Sotomayor et al. (1998), Franky (2011), Gutiérrez (2016) y 

Mahecha y Franky (2017) habían realizado observaciones al respecto, al manifestar 

cómo el alimento involucra lo sagrado y lo dialógico entre los Nükak y otros pueblos 

indígenas amazónicos. Y como los ejercicios de compartir alimentos, los hace parientes 

uniéndose como sociedad, dándoles fortaleza y capacidad para brindarse mutuo cuidado, 

apoyo y amor.  

[…] Los Nükak se ponen felices vendiéndole a la gente en el pueblo, viéndola que 

les trae buena comida. Nosotros aquí en la comunidad ahorita estamos es feliz, 

me preguntaban qué usted que traía, si iba a preguntar, preguntaban por Henry 

(Tochene) y dígale que venga a hablar con él pa’ que la repartamos nosotros, 

para todos... estamos contentos así (Grupo focal Nükak, El Capricho. Octubre de 

2019). 
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Mis puntos por señalar en este documento, por lo menos en lo concerniente al 

análisis interpretativo de políticas públicas son que, en primer lugar, el acceder al 

alimento y el alimento mismo, son un artefacto de política que se relaciona con lo familiar, 

lo territorial, la felicidad y las vivencias del pasado en esto dos pueblos indígenas. De allí 

su urgente demanda al gobierno de los blancos y sus funcionarios como primeros 

responsables. Y en segundo lugar, al tener un componente cultural implícito en lo 

dialógico de estos pueblos, el alimento permite dar lugar a espacios de participación e 

incidencia de las colectividades indígenas en los espacios de formulación de política 

pública intercultural con el Estado-nación. 

Además, la inseguridad alimentaria y la ausencia de alimento en lo social y lo 

político de estos pueblos incide en la conflictividad interna, poniendo en riesgo su 

supervivencia física y cultural. Y por ello contribuyen a configurar el discurso de 

exigibilidad hacia el gobierno de los blancos como causantes de su situación humanitaria 

actual.  

A su vez, la respuesta asistencial como se ha venido mencionando, presenta 

inequidades en la distribución de los recursos públicos y la calidad de los bienes y 

servicios entregados a estas comunidades, lo que fragmenta los escenarios internos de 

gobierno y las relaciones sociales y familiares pertenecientes allí. 

2.4 Conclusiones de Capítulo 

Este capítulo aporta elementos para caracterizar el documento de la política 

analizado sobre la SAN de los Nükak y los Jiw y su proceso de formulación, siguiendo el 

método de análisis interpretativo de política pública (AIPP) propuesto en lo teórico y 

metodológico por Dvora Yanow (2000, 2003, 2006, 2012y 2015). De esta forma propone 

elementos para identificar Artefactos de Política, como configurantes de lo que hemos 

definido como la realidad político-alimentaria de los pueblos indígenas de San José del 

Guaviare.  

En un primer momento, el análisis inicial nos permitió aproximarnos a marcos de 

contexto mucho más amplios, evidenciando cómo a nivel territorial, los artefactos de 

política y las experiencias y sensibilidades sobre el otro (el reconocimiento), propios de 

cada comunidad, son lo que determinan los tipos de discursos presentes al interior de los 

escenarios de formulación de políticas públicas con enfoque diferencial.  
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Entre estos marcos de contexto se identificó el proceso de contacto entre 

indígenas y no indígenas, los hechos victimizantes como el asentamiento forzado y el 

conjunto de pronunciamientos de la Corte Constitucional, referentes a la atención integral 

de la indianidad y la garantía de sus derechos como pueblos, hechas desde el Estado-

nación.  

Mostramos cómo entre estos marcos están los procesos de contacto entre 

indígenas y no indígenas, los cuales aparecen como determinantes históricos en el 

relacionamiento y la acción de la estatidad con las poblaciones indígenas. Igualmente, 

están las acciones victimizantes surgidas del conflicto armado sobre la población 

indígena, los mandatos de los entes de control estatal y de la misma Corte 

Constitucional, pues sirven como dinamizadores de la acción gubernamental local y 

productores del lenguaje oficial de Estado. 

No obstante, al evidenciar lo contextual, nos encontramos ante la disyuntiva de 

unos esfuerzos dicotómicos de Estado. Así mientras entidades y funcionarios de carácter 

público, como la Corte Constitucional, la Universidad Nacional y la Defensoría del 

Pueblo, abogan por la garantía de derechos (dentro del mismo neoliberalismo); en lo 

operativo, y en términos público-administrativos, las alianzas con el sector privado, el 

asistencialismo y ciertas prácticas burocráticas sobre la ejecución presupuestal, dificultan 

la realización efectiva de los derechos indígenas, estancando y reproduciendo una 

problemática social que se agudiza en el tiempo, aspecto que profundizo en el siguiente 

capítulo.  

Se ha presentado una aproximación descriptiva y con cierto nivel de análisis, 

sobre lo acontecido en la formulación del Plan Intercultural de Seguridad Alimentaria y 

Nutricional de los pueblos indígenas Jiw y Nükak, para el 2015 en San José del Guaviare 

y los marcos de contexto empiezan a configurar una realidad político-alimentaria para los 

indígenas y sobre la cual seguiremos discutiendo en los próximos capítulos.  

Esto gracias al apoyo metodológico de herramientas como la descripción densa y 

la etnografía institucional, las cuales permiten develar tanto lo explícito como lo implícito 

en los textos, las memorias y las narrativas de los actores protagonistas.  

Igualmente se ha logrado evidenciar como el Plan intercultural de SAN, cuenta 

con antecedentes claves, como lo son el Encuentro de Pueblos Nómadas de la 

Amazonía Colombiana y la construcción de los lineamientos para Plan de Atención 

Integral Diferencial (PIAD).  



 

 Caminando el Alimento, Compartiendo los Saberes, Discutiendo su Defensa 

 
 

Ambos ejercicios con un alto componente participativo de los pueblos indígenas 

del Guaviare que, junto a los pronunciamientos de la Corte Constitucional de Colombia, 

se convierten en puntos de transito obligados en la historicidad del Plan y del uso del 

enfoque diferencial para la formulación de políticas públicas en el país; donde también se 

suma el acumulado de exigencias de acciones en política pública y compromisos 

gubernamentales, inmersos en los planes de desarrollo del gobierno local y los Planes 

municipales y departamentales de SAN. 

En lo administrativo, el Plan intercultural nace por medio de un acuerdo 

interadministrativo entre la Alcaldía de San José del Guaviare (2012-2015) y la 

Universidad Nacional de Colombia, sede Amazonía.  

Los tiempos de gobiernos y trámites administrativos respecto a dicho convenio, se 

han evidenciado como problemáticos para el desarrollo de los espacios en campo y el 

alcance propositivo inicialmente deseado, en tanto que el cambio de administración 

perjudicó la implementación como tal del Plan, en cierta medida por el cambio de 

prioridades y enfoque de los entrantes gobiernos municipal y departamental. 

En lo metodológico, se mencionó el Diálogo de Saberes como apuesta que busca 

materializar el enfoque diferencial, al hacer partícipes desde la horizontalidad las voces 

de todos los actores indígenas y no indígenas involucrados en el proceso de formulación 

de la política pública (Mahecha y Franky 2014a). 

[…] se logró que en mucha medida fueran ellos los que aportaran esa información 

que se necesitaba sobre todo para hacer esos estudios de cómo estaba su 

alimentación y sus dietas en ese momento (Entrevista Antropóloga convenio. 

Diciembre de 2018). 

Aparecería allí la estrategia de vincular co-investigadores indígenas en el proceso 

de diagnóstico de la SAN y la construcción comunitaria del Plan intercultural. Más que 

como traductores, estos co-investigadores además de la generación de información y de 

contribuir a su análisis, jugaron un papel de intérpretes, con quien fue necesario un 

trabajo previo de comunicación y formación, antes de trabajar directamente con las 

comunidades.  
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Siendo este un asunto crítico en los trabajos con las comunidades, pues se 

necesitó preparar a los co-investigadores (interpretes) antes de cada reunión, para que 

ellos pudieran explicar en lo comunitario en qué consistía el proceso de formulación del 

Plan sobre SAN. Un esfuerzo por encontrar en palabras y pensamientos indígenas y no 

indígenas, puntos en común sobre lo que es la alimentación y su garantía como derecho 

(Mahecha y Franky 2014b). 

[…] la metodología propuesta nunca hubiese sido igual para unos y para otros, y 

desde ahí empezaba el trabajo diferencial, pero, aunque logramos hacer un 

montón de cosas, porque no quiero que lo tengas como que no se logró, pues, si 

era obvio que se necesitaba de tiempos y ejercicios en algunos momentos muy 

diferentes, pero eso nos tocó replantearlo (Entrevista antropóloga convenio. 

Bogotá, 2018). 

A su vez hay que considerar que, bajo este método, se permitió el desarrollo del 

trabajo participativo y colaborativo con diversos actores, principalmente con los 

indígenas, para producir, transmitir, aplicar y validar los conocimientos de los actores 

involucrados. Básicamente, intentando escuchar y tratar de comprender al otro bajo una 

relación justa, igualitaria y democrática entre las distintas formas de conocimiento.  

De tal forma, si se contrasta el mismo proceso metodológico realizado en la 

formulación del plan intercultural de SAN para los Jiw y los Nükak, con las definiciones 

adoptadas por el país en cuanto al Enfoque diferencial, se ha llegado a evidenciar como 

este proceso ha hecho aportes teóricos y metodológicos no solo sobre la SAN indígena, 

sino con la construcción y materialización de este enfoque mismo. 

 Entre sus aportes, la comprensión de la SAN por parte de los mismos pueblos, la 

caracterización de acceso y disponibilidad de alimentos integrando las perspectivas 

indígenas, a partir de herramientas como la construcción de calendarios ecológicos. 

Además, se introdujo como elemento central la vinculación de coinvestigadores 

indígenas y el uso del diálogo intercultural de saberes en la formulación de política 

pública, como método de intervención estatal para el reconocimiento y acompañamiento 

a la indianidad del país.  
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Se logra así identificar, a través de distintos artefactos de política, cómo los 

escenarios deliberativos entre “blancos” e “indígenas”, fueron escenarios que permitieron 

manifestar lo identitario de cada pueblo y el reconocimiento que como sociedad hacemos 

del otro. Pues la práctica dialógica entre estas dos comunidades de trayectorias distintas 

y los funcionarios públicos, dieron lugar al reconocimiento social mutuo de diferencias 

irremplazables (Taylor, 1996). Contrastes que nos constituyen como sujetos de derecho 

en un espacio compartido, como debería obedecer a la idea de un Estado Democrático.  

El conjunto de estos artefactos de política ha permitido acceder a los valores, las 

creencias y los sentimientos compartidos y no compartidos por los sujetos involucrados 

en lo vivencial y lo administrativo, con respecto a la situación de soberanía y seguridad 

alimentaria y nutricional de estos dos pueblos indígenas.  

Esta experiencia permite, por ejemplo, a partir de los análisis de las comunidades 

objeto de los programas, cuestionar brevemente la seguridad alimentaria como concepto, 

pues no logra cuestionar ni tocar problemas estructurales identificados por dichas 

comunidades, como los relacionados con la propiedad y distribución de la tierra, 

entendidas además desde la perspectiva cultural como territorios ancestrales.  

Esto en parte porque en este concepto se enfatiza un discurso de Estado, cuya 

finalidad se ha centrado en temas como mejorar cifras de morbimortalidad por 

desnutrición en los indígenas, más allá de considerar todo aquello que implica que la 

gente coma bien y maneje autónomamente su territorio, así sea por medio de alimentos 

dados por el Estado, tema que se discutirá en apartados posteriores (Véase capítulos 3 y 

4). 

En todo caso, en este capítulo también se examinó lo abstracto de la política 

pública, pues los artefactos de política (simbólicos), permiten llegar a lo ontológico detrás 

de ella, haciendo inteligible y aprehensible sus profundas significancias, a partir de la 

identificación y el análisis de un lenguaje, unos actos y unos objetos simbólicos; que 

otorgan sentido a las vivencias políticas, culturales y alimentarias en San José del 

Guaviare. Por ejemplo, al evidenciar el valor del territorio para las comunidades 

indígenas, pues más allá de ser un “medio de producción”, es parte de una noción de 

realidad y del cosmos y de la identidad individual y colectiva. 
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Se ha definido un lenguaje simbólico, en términos de lo metafórico, categórico y 

narrativo del discurso inmerso en la formulación de este Plan intercultural de SAN, y el 

lenguaje hoy enunciado por sus protagonistas frente a tal proceso y a su situación 

alimentaria y social actual, en las entrevistas conversacionales realizadas. 

 De allí lo comunicativo verbal, formal y corporalmente por los actores 

involucrados, develando lugares de enunciación en lo identitario, hacia la significancia de 

una multiplicidad de discursos en el diálogo de saberes intercultural.  

De esta forma, por ejemplo, se evidencia cómo los indígenas, desde su propia 

lógica y lenguaje, perciben sus relaciones con el Estado a partir de las relaciones 

interpersonales, afirmativas o negativas, que tejen con los funcionarios públicos; de allí 

que se refieran a ellos como “blancos buena o mala gente”, dependiendo de valoraciones 

morales en torno a su generosidad, paciencia, alegría, etc. Esto contrasta con buena 

parte de los discursos académicos, burocráticos o sociales, en los que hablar en 

abstracto del “Estado” es común y tiene sentido.  

También se evidencia en lo metafórico el asunto de la voluntad política, como 

expresión habitual entre los actores para evaluar el quehacer gubernamental sobre la 

garantía de derechos y los esfuerzos institucionales para ello. En cierto sentido esta es 

vista como un condicionante que ayuda a explicar o justificar las acciones públicas del 

gobierno de turno sobre cierto tema o grupo poblacional particular. 

[…] está la presión sobre la tierra, pero yo creo que si hubiera una voluntad 

política del gobernante, si hubiera claridad de la vaina podría ser más factible 

poder construir políticas públicas en dirección. Por ejemplo, a fortalecer la 

propuesta de seguridad alimentaria hecha desde la Universidad Nacional, pero no 

hay ese interés, esas cosas no interesan mucho aquí (Entrevista funcionario 

Defensoría del Pueblo. Agosto de 2018). 

 Del mismo modo en términos de artefactos, cuatro actos simbólicos han sido 

identificados en lo político-alimentario de los pueblos indígenas y su relación con el 

mundo occidental.  

En primer lugar, la creación, uso y sobreuso de una figura representativa definida 

como Capitán. Primera instancia para la intervención del Estado-nación y el 

reconocimiento de una idea de lo que en occidente ha sido definido como gobierno 

propio. En segundo lugar, el ejercicio de administración y contratación pública, con y para 

pueblos indígenas.  
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Acción gubernamental que se rige por lógicas de Estado que aún hoy no son 

suficientes para la administración adecuada del erario público destinado a la indianidad, 

lo que ha catalizado la fragmentación del tejido social en los Jiw y en los Nükak. Como 

tercer acto, la participación social condicionada por el asistencialismo institucional (de las 

unidades organizativas del Estado).  

Y en cuarto lugar, los actos de silencio, como silencios parlantes de quienes 

llegan a ser ignorados en el diálogo de saberes intercultural; comportamientos de 

rechazo y movilización social, frente a disgustos e inconformidades en lo político y lo 

social de cada comunidad, y la acción estatal.  

Cabe acá resaltar como el análisis acá realizado permite al mismo tiempo 

identificar debilidades y paradojas en el proceso de formulación del Plan que 

obstaculizaron el cumpliento y buen desempeño de los objetivos y la metodología 

intercultural propuesta.  

Así por ejemplo, el análisis de los actos simbólicos evidenció como la inclusión de 

unos actores indígenas, asociados a los capitanes y líderes, contribuyó a cierta exclusión 

y silenciamiento de otros actores indígenas, en una situación que conjuga tanto aspectos 

culturales propios de estos pueblos como las necesidades estatales. O cómo el papel de 

los coinvestigadores indígenas estuvo condicionado por un contexto social e histórico 

más amplio, en el que el interés de participar en el diálogo intercultural de saberes se 

acompañó simultáneamente del interés de obtener beneficios inmediatos personales y 

colectivos.    

Igualmente, se ha puesto en cuestión la comida (el alimento), como objeto 

simbólico de política. Esto debido a su significando en los escenarios de diálogo e 

interlocución entre funcionarios públicos y pueblos indígenas, dada la estrecha relación 

del alimento con las prácticas culturales tradicionales de ambos pueblos, donde la 

comida es instrumento pedagógico y de cohesión de la comunidad, soportando tanto el 

ejercicio de la palabra como construyendo relaciones de solidaridad, fraternidad 

reciprocidad. 
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Capítulo 3. Diferencia, Comunidades y 
Enmarcamiento de Política 

“El secreto, por lo demás, no vale lo que valen los caminos que me condujeron a 
él. Esos caminos hay que andarlos” (Borges, 1967, pp.2). 

En este capítulo identificamos los discursos y conflictividades que vivieron y 

sintieron los actores involucrados en formulación de la política intercultural de Seguridad 

Alimentaria y Nutricional de los pueblos Jiw y Nükak de San José del Guaviare. Esto con 

el fin de acceder más allá de lo tácito, a los significados de sus narrativas. Para ello, se 

hará mención de las comunidades y artefactos de política, con el fin de interpretar en el 

decir y el accionar de los actores involucrados, esas creencias, valores, sentimientos y 

representaciones, que otorgan significado a la política pública (Yanow, 2000).  

Nos acercaremos a un análisis del discurso, interpretando en las narrativas de los 

participantes de esta investigación, sus experiencias vividas de acuerdo con lo 

conversado con ellas y ellos, y desde mi experiencia en campo como observador, 

entrevistador y nutricionista. Al final, no encuentro otro rol en el ejercicio disciplinario del 

nutricionista comunitario, que el ser un lector de la cultura y situación alimentaria de un 

pueblo. Un lector que cuestiona sus conocimientos previos, reevaluándolos y que busca 

llegar a diálogos interculturales sobre cómo se hace frente al hambre y la malnutrición. 

Un lector que también trata de ser mediador entre el mundo occidental y el mundo 

indígena en términos de Autonomía, Soberanía y Seguridad Alimentaria y Nutricional.  

Todo esto con la finalidad de aportar al reconocimiento sobre cómo se siente y se vive la 

relación entre los indígenas y el Estado-nación, en lo que hemos denominado realidad 

político-alimentaria.  

Y a partir de allí, de avanzar hacia la construcción mancomunada de políticas públicas, 

para, desde y con pueblos indígenas en Colombia. Para ello, el capítulo se encuentra 

dividido en tres segmentos:  
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En primer lugar, se identifica cómo los artefactos de política acercan y se 

diferencian actores en la configuración de redes sociales y relaciones de poder en lo que 

se entiende como comunidades de política. Así, se logran establecer cuatro grupos 

sociales heterogéneos que comparten ideas y acciones significativas sobre lo sucedido y 

sobre la situación político-alimentaria actual de los indígenas en San José del Guaviare: 

las comunidades indígenas, los líderes y capitanes indígenas, los funcionarios públicos y 

de organizaciones sociales acompañantes; la identificación de una red de actores 

implícita en la política pública y sus respectivas relaciones de poder, es decir de unas 

comunidades de política.  

Abordando a su vez, los órdenes discursivos de las cuatro comunidades de 

política identificadas en el capítulo anterior, capitanes indígenas, funcionarios públicos, 

organizaciones acompañantes y quienes ejercen actos de silencio en lo deliberativo; 

reconociendo que es en el diálogo cultural entre civilizaciones, donde se desarrolla y se 

pone en acción la interculturalidad (Barabas, 2014).  

Identificamos relaciones simbólicas en discursos de una u otra comunidad 

política, reconociendo cómo estas han creado o interpretado artefactos y significados 

para leer marcos de política (Yanow, 2000).  

Para en un tercer segmento, develar la arquitectura del debate político, las redes 

y relaciones de poder sobre lo que sería el enmarcamiento de la política pública. 

Consideramos las diferencias y disyuntivas entre estas comunidades, los actores y las 

redes que configuran un enmarcamiento de política, para dar lugar a un último capítulo 

del presente documento, sobre lo conflictivo y lo propositivo en términos sociales, 

ambientales y político-redistributivos en la territorialidad indígena de San José. Con ello y 

finalmente, contribuir a la construcción de un marco teórico hacia un paradigma alter-

nativo de las políticas públicas, desde las percepciones hasta aquí interpretadas de la 

indianidad (Véase capítulo No. 4).  
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3.1 Indios, Blancos y Otras “Gentes”. Comunidades de 
Política 

Reconocer los artefactos que dan sentido a la formulación de política pública, 

permite ahora dar lugar a la identificación y el mapeo de los actores que dentro de una u 

otra colectividad involucrada comparten intereses, discursos, prácticas y posturas sobre 

el asunto en cuestión. Y cómo a partir de los intereses de estos actores, se desarrollarán 

relaciones de poder y pugnacidad en la arena política (Parra, 2016).  

Así los individuos inmersos en un escenario político encuentran y manifiestan en 

sus acciones y lenguaje verbal y paraverbal, sus intereses frente al asunto en discusión.  

Allí juegan igualmente un papel crucial los roles de identidad y 

autorreconocimiento, pues, como lo manifiesta Yanow (2006), el hecho de identificarnos 

es también situarnos dentro de un campo social por más diverso que sea.En sus 

palabras, es desde lo identitario donde logramos reconocer lo que nos atañe 

profundamente como sujetos políticos y lo que tiene una significación menor para 

nosotros mismos, nuestra realidad social (Yanow & Schwartz S, 2006). Me reconozco 

como indígena o no indígena, y de allí reconozco lo que es de alta o baja importancia 

para mí. A lo que le apuesto políticamente y a lo que no.  

Encuentro a partir de lo revisado hasta el momento sobre lo que aconteció y 

acontece en términos de seguridad alimentaria en San José, cuatro comunidades de 

política, inmersas en el Plan intercultural de Seguridad Alimentaria y nutricional de los 

pueblos Jiw y Nükak, que configuraron lo que podríamos determinar cómo la realidad 

político-alimentaria.  

Una comunidad política o comunidad interpretativa siguiendo a Yanow (2000), es 

aquel grupo social inmerso en un escenario de política pública, donde las prácticas 

cognitivas, lingüísticas y culturales de los actores involucrados se refuerzan entre sí, 

hasta el punto en que el sentido compartido es más común que de lo que se cree. 

Compartiendo el pensamiento, el habla, la práctica y sus significados. Con la claridad de 

que, a pesar de lo común, práctica, discursiva y significativamente, y a menudo con algo 

de superposición totalizante, internamente cada comunidad puede ser fluida, cambiante 

de acuerdo al amplio espectro problemático de lo ideológico (Yanow,2000). 
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En nuestro caso de interés, estas comunidades interpretativas pueden ser estos 

hombres y mujeres indígenas, que en ocasiones pasan desapercibidos en los escenarios 

de política. Aquellos que se silencian voluntariamente o que son silenciados por otras 

voces. Una comunidad parcialmente participante y no incidente. 

Allí ubico ciertos sabedores indígenas y todos aquellos quienes no usan el 

español para comunicarse. A los niños, niñas y adolescentes, como voces muchas veces 

silenciadas, ignoradas o rechazadas por figuras de autoridad que hablan por ellos y ellas. 

Allí también encuentro la feminidad que escucha calladamente y cuida de los otros, 

mientras se debate. Las relaciones de género dentro de los pueblos Jiw y Nükak están 

condicionadas por su tradición patrilineal. Hecho que se manifiesta claramente en los 

escenarios de interlocución y deliberación con los blancos.  

La mujer indígena, al igual que la niñez, pese a que tiende a no pronunciarse 

verbalmente en estos espacios interculturales, en la reunión, se encuentra en lo 

presencial y se interesa en escuchar atentamente a los hombres, mientras sus rostros 

parecen ser herméticos, aprueban sonriendo lo hablado o reflejan a modo enojo sus 

discordias.  

[…] la cultura es muy machista, los líderes, consejeros, conocedores de la medicina 

tradicional son hombres, hay un gran predominio del hombre. Cuando llega la 

institucionalidad, siempre aparecen los hombres, las mujeres están un poco más 

relegada al trabajo del hogar; cuando nosotros conformamos los equipos, 

queríamos que las personas lo hicieran a voluntad y no fueran los mismos líderes 

de siempre que aparecen en todos los programas (Entrevista referente SAN 

Gobernación. Agosto de 2018). 

Otra de estas comunidades de política, sería ese conjunto de indígenas 

denominados como líderes o capitanes. Comunidad que es directamente participante 

desde lo social pues son quienes constante mente son invitados y hacen parte de este 

tipo de escenarios. Ellos, con lo diversos que puedan ser sus orígenes y acciones, de un 

lado comparten un interés individual y colectivo sobre la necesidad de dialogar y articular 

acciones “para, con y desde” su comunidad, con el mundo occidental, los blancos. Y de 

otro lado, las capitanías, son una comunidad definida localmente por los funcionarios 

públicos y las ONG´s, con la finalidad operativa de lograr hacer contactos y acuerdos con 

los pueblos indígenas.  
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Dichos intereses generan en líderes y capitanes un afán por conocer el 

comportamiento de occidente, las formas de gobierno y las lógicas administrativas del 

Estado en cuanto a los asuntos indígenas. A su vez, han aprendido a leer las 

necesidades de los sujetos que los buscan, para ejecutar recursos públicos o privados y 

de tal manera, han aprendido a sacar provecho de ello, tratando de establecer las 

relaciones en sus propios términos, como se evidencia en el siguiente testimonio. 

[…] el Estado piensa que tienen que ser sedentarizados, mediante una figura de 

líder o de capitán, con un líder que los represente a todos y los Nükak no lo van a 

hacer (Entrevista funcionario ONG Hilfswerk. San José, 2019). 

Los funcionarios públicos a pesar de su heterogeneidad son sin lugar a duda y 

dependiendo del periodo de gobierno, una comunidad política particular. Sus prácticas y 

acciones con los indígenas representan el accionar del Estado, incluidas las falencias, 

alcances y fortalezas de este. El talento humano del orden gubernamental en San José 

como en el país, se encuentra configurado bajo una escala de roles burocráticos-

administrativos, funcionales al periodo de gobierno vigente.  

Son la comunidad con poder de decisión pues, ejecutan acciones expuestas en 

programas de gobierno, planes de desarrollo y como se mencionó, mandatos del orden 

nacional, que condicionan su labor pública sobre los asuntos indígenas y la Seguridad 

alimentaria y Nutricional. Allí juega un papel crucial el grado de cualificación académico-

laboral de este conjunto de funcionarios, y la capacidad logística y financiera del 

municipio. Características, relacionadas con la gobernabilidad y las decisiones políticas 

de las autoridades administrativas, bajo la idea local mencionada como voluntades 

profesionales y voluntades políticas. 

Finalmente, la cuarta comunidad política identificada, es la más ampliamente 

diversa, en ella se ubicarán los funcionarios de organizaciones acompañantes. Estos 

son:  los funcionarios de las Organizaciones No Gubernamentales (ONGs), pues 

manejan un presupuesto y una estructura autónoma a las decisiones de gobierno; la 

iglesia católica desde su ambigüedad en los asuntos sociales y religiosos; y la 

cooperación Internacional presente en el territorio.  
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En este mismo grupo, a pesar de su rol como organización de orden estatal, ubico 

a la Universidad Nacional de Colombia y sus funcionarios inmersos en la ejecución del 

Convenio No. 002 de 2015. Porque a pesar de la autonomía misional, forma parte del 

accionar estatal no solo por ser financiada por recursos públicos de todos los 

colombianos, sino por ser parte de lo que Foucault (1999) llamaría los otros espacios, 

espacios de resistencia y libertad otorgados por el poder, pero por eso mismo, siendo 

restringidos por él. En cierto sentido, la universidad obra con un leve margen de 

maniobra en lo que ha políticas públicas se refiere. Teniendo que ceñirse a ellas, pero 

con más libertad que otros funcionarios y servidores públicos. 

Tanto las ONGs, cooperación internacional, la iglesia católica, como la 

Universidad Nacional de Colombia, han ejercido roles de consultores y mediadores entre 

los funcionarios, los otros “blancos” y los pueblos indígenas en San José del Guaviare. 

Compartiendo experiencias metodológicas sobre el acompañamiento a estas 

comunidades y construyendo recomendaciones de política desde la experiencia. Muchas 

de ellas parcialmente opuestas al lenguaje oficial de Estado y a las interpretaciones 

tradicionales de este, así como a los actos del gobierno nacional, departamental y 

municipal. Esto la define como la comunidad de la incidencia. 

 […] a nosotros, a mí personalmente, no me interesa que haya un cumplimiento 

del Auto 173; porque sabemos que esto va más allá de los Autos o de las 

acciones de cumplimiento, lo que tenemos que hacer es garantizarle la vida y 

también de corazón estar apoyando a las comunidades (Entrevista Funcionario 

ONG, Hilfswerk. San José, 2019). 

Estas colectividades, por la naturaleza de su ejercicio autónomo con respecto a 

las acciones de gobierno y por la relación académica y activista que históricamente han 

tenido con los pueblos indígenas, cuentan con todo un conjunto de herramientas 

sociales, metodológicas e informativas que han contribuido al entendimiento y a la 

comprensión del y para el mundo occidental, sobre las problemáticas y oportunidades 

sociales, políticas y culturales en el ejercicio del diálogo de saberes intercultural.  
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3.2 Discursos y discursividades: “buenos y malos” 

El asunto alimentario de los indígenas en San José del Guaviare y su relación con el 

Estado-nación, como acuerdo social de occidente responsable de la garantía de 

derechos de las y los colombianos, está determinado por artefactos en el orden del 

lenguaje y los actos simbólicos y los objetos de política, los cuales se evidencian 

tanto en la situación de inseguridad alimentaria y nutricional de los Jiw y los Nükak 

como en la política intercultural de SAN formulada en el año 2015. 

Siguiendo principalmente la propuesta de Yanow (2000), empecé a analizar algunos 

de estos artefactos de política, así como las cuatro comunidades de política 

identificadas, pues ambos elementos contribuyen a una mejor comprensión de la 

realidad político-alimentaria de los Jiw y los Nükak en San José del Guaviare.   

Nuestra tarea ahora es develar cuáles son y de dónde provienen los discursos 

expuestos por las comunidades de política identificadas (los capitanes indígenas, los 

funcionarios públicos, los acompañantes externos y quienes ejercen el silencio en lo 

deliberativo). Así podremos identificar lugares de enunciación y aspectos histórico-

contextuales relevantes para ubicar a un actor determinado dentro de una u otra 

comunidad. Esto dado que los discursos de las comunidades, determinarán la forma en 

la que hablan y actúan los diferentes grupos y actores que se comunican respecto a un 

asunto político (Parra, 2016).  

Así como los artefactos y el escenario mismo develan cuatro comunidades de 

política (), es posible identificar igualmente un orden discursivo para cada una de ellas, 

sobre el cual se acercan y se alejan las consideraciones de los demás grupos sociales en 

la arena política. En tal caso, los artefactos y las narrativas de los actores dentro de una 

comunidad política u otra, portan un significado que es posible interpretar.  

Vale reafirmar que estas comunidades comparten una interpretación de la política 

o implementan artefactos sin necesariamente compartir una ubicación geográfica 

particular o un mismo lugar de enunciación, lo que las hace una comunidad política o 

comunidad de significado, son los valores, las creencias y las representaciones que son 

compartidas dentro de un asunto de política pública (Yanow, 2000). 
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Cada comunidad crea y categoriza un discurso que la distingue de las demás y 

que da sentido a sus consideraciones y actuaciones respecto a los asuntos alimentarios. 

Por lo cual será pertinente volver a revisar las narrativas que coinciden dentro de los 

diferentes grupos de actores identificados, develando así cómo se vive, se piensa y se 

siente la seguridad alimentaria y nutricional desde el conocimiento local.  

Por lo tanto, nuestro trabajo también será interpretar en el discurso inmerso que 

existe en cada comunidad, cómo los actores involucrados hablan y actúan respecto a un 

problema de política pública. Y así lograr decir algo de lo que ello significa, y en tal caso 

responder también al por qué es relevante ello para cada comunidad de política (Yanow, 

2000). 

3.2.1 Lo que dicen los actos silencio y de protesta: Una 
comunidad parcialmente participante 

[…] hay otro trabajo que hay que hacer y que por eso también es importante ir y 

trabajar en la comunidad, porque ahí es donde uno logra escuchar esas otras 

voces, que son las mujeres, también son los niños y los jóvenes. Ellos tampoco 

se escuchan mucho (Entrevista Antropóloga del Convenio. Bogotá, 2019). 

La primera comunidad a analizar es la de aquellas personas inmersas en el 

escenario de política con menor nivel de poder de decisión, participación e incidencia en 

la formulación de la política pública, la de quienes ejercen el silencio en lo deliberativo. 

En general, en toda la acción deliberativa, podrían ser clasificadas como las débiles, 

silenciadas o excluidas dentro de la inclusión: subalternizadas. Aquellas y aquellos que 

están parcialmente en lo presencial o en lo cuantitativo de un programa de política y 

cuyas consideraciones no logran ser escuchadas a cabalidad, como sucede con gran 

parte de la población con bajo dominio del español, los hombres mayores, las mujeres, 

los niños y niñas. Allí también se pueden ubicar los antagonistas de ciertas acciones de 

política y de decisiones de las autoridades indígenas en sus propios pueblos. Al final, 

todas, todos y cada uno de ellos y ellas, hacen parte de la  base social de los pueblos 

indígenas Jiw y Nükak en San José del Guaviare. 
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[…] siempre las mujeres se excluyen de las decisiones y las mujeres indígenas 

son un eslabón principal en la alimentación, entonces siempre es el tipo [el 

hombre] el que dice qué hacer y qué no hacer y ella no está de acuerdo, pero le 

toca hacerlo. Entonces ya no lo hace con el mismo esmero que en otras 

circunstancias (Entrevista trabajadora social convenio. San José, 2019). 

Definir el discurso de esta comunidad política, pasa también por ejercicios críticos 

sobre la idea de participación social. Pues, los ejercicios de inclusión definidos por las 

entidades gubernamentales, para acciones dirigidas a pueblos indígenas, no dejan de 

producir y reproducir lógicas de exclusión.  

En este sentido, dados los tiempos y las prácticas históricas de nuestro 

relacionamiento con la indianidad, la participación social se ha reducido al ejercicio de las 

voces de los dominantes (hombres, adultos, blancos e hispanohablantes). Quienes, por 

medio del uso de cierto vocabulario y ciertas formas de retórica, discuten y resuelven, 

definiendo categorías y fórmulas técnicas dentro del lenguaje oficial de Estado, para que 

las decisiones se tomen en la lógica y racionalidad de aquellos que presiden y logran 

manifestarse en la reunión (Serge, 2005). 

En quienes ejercen los silencios, logro identificar un discurso que obedece a 

expresiones más allá de lo narrativo, algo que podría llamar los silencios parlantes y 

comportamientos de protesta dicientes. Discurso obediente a su rol dentro de lo político y 

lo social en las articulaciones de los pueblos indígenas con los funcionarios públicos de 

San José. Allí su cuerpo y sus acciones son el lugar de enunciación de un discurso 

político. Como se observó en el capítulo anterior, esta comunidad se expresa por medio 

no solo de silencios, sino actitudes de rechazo e indiferencia a participar en la reunión o 

actos de protesta y movilización (como el desplazamiento voluntario).  

Acá debo recordar que si bien la metodología propuesta para la formulación del 

plan intercultural de SAN para los Jiw y los Nükak en 2015 implementó espacios que 

buscaban una amplia y efectiva participación comunitaria, como los coinvestigadores 

indígenas elegidos por las comunidades, al parecer estos no tuvieron los alcances 

deseados. O por lo menos esto es lo que se evidencia en los dos testimonios 

anteriormente citados de miembros del equipo de formulación de dicho Plan, los cuales 

coinciden en señalar la exclusión en general de mujeres, jóvenes y niños en los espacios 

de participación comunitaria organizados por los funcionarios estatales.  
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También debo reconocer que la información obtenida en las entrevistas no me 

permitió profundizar en la definición e interpretación del discurso de esta comunidad 

política durante el proceso de formulación de este Plan, a lo que suma que al no 

participar en él en 2015 tampoco tengo información proveniente de mis observaciones 

directas. Sin embargo, mi experiencia profesional en el Guaviare y los trabajos de campo 

realizados para esta investigación, sí me permiten hacer algunos apuntes al respecto y 

para el periodo XXXX - 2020, los cuales contribuyen a la comprensión de las realidades 

político-alimentaria de estos pueblos y de las relaciones entre las comunidades y la 

estatidad. Así  tuve la oportunidad de acceder a algunos testimonios de mujeres, 

adolescentes y abuelos indígenas, en los que pude identificar narrativamente parte de 

sus consideraciones entorno a lo organizativo como pueblos y sus demandas sociales.  

Allí es posible encontrar gustos y disgustos con la estructura vigente de 

relacionamiento funcionarios/capitanías y el tipo de asistencia social que se les brinda.  

Esta comunidad política llega a diferir, en ciertos casos, con las posiciones y las 

actitudes tomadas por sus representantes ante las entidades públicas; y en ello, con la 

forma como la estatidad se ha relacionado con los indígenas dentro de ejercicios de 

inclusión - exclusión. Ejemplo de ello es el siguiente testimonio:  

[…] eso es malo, líder, porque mucho, mucho, no sirve. Sí sirve para las 

reuniones, pero él cuando lo mandan por ahí con tres millones para la gente, no 

compra ni da la remesa… No nos da nada, nada, nada. Solamente toma [bebidas 

embriagantes] y lo deja así, solo comida, por ahí una arroba para él solo y los de 

su familia, eso ya los demás lo sabe. Ya no lo quieren, ya sabe mucho él 

(Entrevista joven Nükak. San José, 2019). 

A diferencia de lo manifestado por algunos Jiw y sus posiciones más radicales 

frente a los conflictos organizativos internos, en el pueblo Nükak la situación se 

complejiza dado el grado de consanguinidad entre las distintas familias de un mismo 

asentamiento. Así además del silencio, otra práctica de desaprobación, más frecuente 

entre los Nükak que entre los Jiw, es moverse y abandonar temporal o definitivamente un 

asentamiento; pues en este sentido la exclusión no es igual a pasividad de los excluidos, 

ya que estos cuentan con diferentes mecanismos para expresar sus inconformidades 

(silencio, movilidad, chisme y burla, etc). 
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He de enfatizar que al igual que los capitanes, otros líderes o traductores 

indígenas son identificados como sabedores o conocedores de las prácticas sociales de 

los blancos y las autoridades gubernamentales.  

En ello, la capacidad de dialogar y gestionar ayudas sociales para la comunidad, 

se vuelve también una amenaza para aquellos que no logran hacerlo; pues en ellos 

radica cierta responsabilidad social como sujetos mediadores y de esta manera, el estar 

expuestos al control y rechazo por parte de sus propias comunidades, generando cierto 

grado de presión sobre el éxito o fracaso en la gestión de la ayuda humanitaria.  

A esto se suman inconformidades en la base social de ambos pueblos, que 

radican en las lógicas de focalización y subsidio a la demanda de los programas 

asistenciales.  

A modo de ejemplo están los servicios de alimentación y nutrición suministrados 

por el ICBF y el Ministerio de Educación 34, bien sea por el tipo, la calidad y la cantidad de 

la ración (porción) de alimentos servida en el mismo resguardo o por los complementos 

nutricionales en polvo suministrados para preparar alimento por los mismos indígenas 

como sucede con la Bienestarina.  

[…] a los grandes no nos dan nada, no nos dan remesa. En Secretaría de Salud 

nos ha dado pan con tinto, no nos dan más, nosotros pedimos ollas, palas, 

anzuelos y no nos entregan nada. Yo he hablado con Natalia, de Secretaria de 

Salud y ella no nos da nada, no nos puede entregar olla, ella es mala gente. Ellos 

no entran por allá a caño Maku, porque es muy lejos (Entrevista grupo focal 

mujeres Nükak. San José 2019). 

Así una práctica cultural intergeneracional como lo es la alimentación tradicional 

pasa a ser priorizada para un grupo social por encima de otro, generando confusión, 

descontento y conflictos. Esto porque en la estatidad es sectorizada y condicionada a 

factores de tipo presupuestal, etario, geográfico y por qué no, calorimétrico35.  

 
34 Me refiero al servicio de educación inicial en el marco de la atención integral para la primera 
infancia, modalidad propia e intercultural para comunidades étnicas y rurales del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar, y al Programa de Alimentación Escolar del Ministerio de 
Educación Nacional, quienes suministran raciones servidas a la niñez y la adolescencia por medio 
de relaciones público/privadas con la ciudadanía “blanca” y los mismos pueblos indígenas en San 
José del Guaviare. 
35 Tradicionalmente, en lo que se refiere a las ciencias de la nutrición humana, y dentro de ellas el 

componente técnico referente a los servicios de alimentación de los programas sociales de interés 
nutricional, se entiende que la energía metabolizada por un individuo es posible medirla por medio 
de calorías (Kcal). De esta forma, como lo afirmarían Julianera y Gratton (2012), los alimentos 
suministrados producen metabólicamente cierta cantidad de energía que “puede determinarse 
mediante la medida del calor desprendido durante su combustión o mediante la medida de los 
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Lo anterior en buena medida porque son acciones que son ejecutadas y 

administradas por relaciones público-privadas de acuerdo con las lógicas de contratación 

pública del país.  

Dentro de muchas más acciones significativas que crean y reproducen el discurso 

de la comunidad aquí cuestionada, cito este tipo de testimonios, pues son los más 

sentidos por la indianidad y han generado fuertes disgustos al interior de los pueblos 

indígenas.  

[…] Pensamos ir todos los líderes a ver qué nos dicen, para que nos ayuden con 

la remesas para nosotros los adultos, no sólo para los niños. Para producir 

también, para que nos den terreno para sembrar yuca, plátano y piña. No ha 

llegado nada, para vivienda nada, vivimos con techos de hoja y paredes de palo, 

ellos son solo promesa, que tal yo le diga a un blanco mañana voy a traerle un 

pescado a tal hora y espere y espere y espere, no yo tengo que cumplirle 

(Entrevista Jiw. Resguardo Barrancón, agosto de 2018). 

Disgustos e inconformidades que fracturan las relaciones sociales y generan hechos de 

malversación del erario, como fue manifestado en las entrevistas conversaciones por 

diversos actores pertenecientes a esta comunidad de política36.  

 

 

 

 
productos o reactivos de la misma” (Juliarena, P. y Gratton, R. (s.f.)., 2012, pp.2); tanto la medición 
de la energía producto de los alimentos como la medición de las “cantidades de calor absorbidas o 
desprendidas” por el cuerpo humano, es lo que se entiende por calorimetría (Mora, M. 2008, pp5).  
36 Pongo en consideración del lector cómo estos programas asistenciales de alimentación y nutrición 
destinados a la población más vulnerable del país (en su generalidad), se han tornado susceptibles 
a malversación por funcionarios de entidades regionales y los operadores que ejecutan tal recurso 
fiscal, bajo otra categoría: Corrupción. Al respecto, vale la pena mencionar que, de acuerdo a 
continuos informes de auditoría de cumplimiento, realizados por la Contraloría General de la 
República (CGR), este tipo de programas asistenciales han sido considerados con 
“incumplimientos” en sus propósitos y de hallazgos como “no conformes”, con calificaciones de 
rango ineficiente en cuanto al alcance fiscal del presupuesto asignado. Al respecto invito a revisar 
informes asociados en la región Caribe del país: 
https://www.contraloria.gov.co/documents/20181/1092878/101+Informe+AC+SGP+ICBF+La+Guaj
ira.pdf/e1644aec-8fba-4d5a-833f-e2aa8c377b97?version=1.2 y 
https://www.contraloria.gov.co/documents/20181/479420/002+Informe+Final+AE+PAE.pdf/fee520
50-9f9e-4347-b8bf-6ecd3094ec4c?version=1.0  
 

https://www.contraloria.gov.co/documents/20181/1092878/101+Informe+AC+SGP+ICBF+La+Guajira.pdf/e1644aec-8fba-4d5a-833f-e2aa8c377b97?version=1.2
https://www.contraloria.gov.co/documents/20181/1092878/101+Informe+AC+SGP+ICBF+La+Guajira.pdf/e1644aec-8fba-4d5a-833f-e2aa8c377b97?version=1.2
https://www.contraloria.gov.co/documents/20181/479420/002+Informe+Final+AE+PAE.pdf/fee52050-9f9e-4347-b8bf-6ecd3094ec4c?version=1.0
https://www.contraloria.gov.co/documents/20181/479420/002+Informe+Final+AE+PAE.pdf/fee52050-9f9e-4347-b8bf-6ecd3094ec4c?version=1.0
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Así se observa cómo los principios rectores de la priorización, rentabilidad y eficiencia 

sobre el uso presupuesto público destinado a gasto social, funcionan por medio de una 

relación complementaria Estado – mercado, con la premisa de una atención en salud y 

nutrición, reducida al control de las enfermedades infecciosas y la atención materno 

infantil, donde el efecto redistributivo es mínimo (Mora, 2015). 

  

3.2.2 Ayuden de verdad, investiguen: Comunidad participante 
desde lo social 

Por su parte los capitanes o líderes, al ser actores representativos de cada comunidad o 

pueblo indígena, tienden a hacer pronunciamientos a modo de denuncia y demanda 

social. Sus discursos están ligados a experiencias y reflexiones propias, en torno al 

reconocimiento histórico que sobre su pueblo hace el gobierno de los blancos, el 

gobierno occidental, el cual conlleva unas relaciones mediadas por acciones de interés o 

de cumplimiento misional de las unidades organizacionales del Estado y los funcionarios 

públicos con quien los capitanes y líderes indígenas se interrelacionan diariamente. 

 Este conjunto de actores sociales se ha configurado, complementando lo ya 

mencionado, a lo largo de recorridos y vivencias fuera de su territorio y su comunidad. En 

algunos casos, en medio de economías ilegales y del contexto de guerra que se presenta 

en la región, donde han desarrollado relaciones interculturales permanentes con la 

población colona y los funcionarios públicos; y en medio de conflictos y contradicciones 

permanentes, han aprendido a manejar el lenguaje oficial de Estado y a posicionarse 

como interlocutores con voz propia (Gómez, 2018). 

[…] no es que nosotros estemos quietos, nosotros le hemos propuesto al gobierno 

sobre cómo se debe hacer, y no es que no se haga, sino que muchas veces lo 

hacen, pero lo hacen a medias, muchas veces el contratista se ahorra el 50 – 

30% entonces se queda la mitad entre el contratista. Las cosas llegan es a 

medias (Entrevista Resguardo Jiw, Barrancón. San José, 2018).  

Ante este tipo de percepciones desde lo indígena, vale la pena hacer algunas 

reflexiones. Partiremos por afirmar como la implementación de las políticas públicas, ha 

transitado de la administración burocrática al hoy denominado ejercicio de una 

gobernanza, que está asociada a los ejercicios participativos en la implementación de las 

políticas públicas.  
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Esta categoría está asentada en principios rectores como la eficiencia económica 

y la obtención de resultados mediados por el mercado, los cuales a su vez son criterios 

fundamentales para legitimar la acción pública, cuyo sustento son las relaciones público-

privadas (Roth, 2018).  

Así, este término como concepto y herramienta discursiva del orden público-

administrativo, aparece por la necesidad de qué un poder establecido, acepte la 

deliberación ciudadana y haga suyo el acuerdo social que de allí emerja, legitimando la 

acción estatal en términos democráticos, a partir de lo socialmente vinculante (Aguilar, 

2010).  

No obstante, a nombre de lo democrático y lo vinculante del ejercicio deliberativo 

ciudadano, se legitima lo asimétrico de la libre competencia dentro de la acción estatal y, 

en ellas, las relaciones o alianzas público-privadas. Acordando con Puello (2017), bajo la 

bandera de la gobernanza o gobierno compartido, el neoliberalismo ha cedido terreno 

propio del Estado-nación al sector privado, otorgando soberanía fiscal, jurídica y 

legislativa de los asuntos públicos al beneficio del libre mercado. Se crea entonces la 

idea de un espacio deliberativo, cuya vocería la ejerce el empresariado, con unos 

intereses ciertamente ajenos a los de la comunidad.  

En otras palabras, es la exaltación de lo común sin comunidad. Básicamente, es 

una gubernamentalidad neoliberal, pues en lo práctico, “la gobernanza ignora la 

dimensión de las necesidades sociales e intereses auténticamente colectivos y opera 

bajo la base del intercambio ajustando lógicas de cuasimercados” (Puello, 2017, p.40).  

Situación que, para el caso indígena, contribuye a reforzar las prácticas de 

exclusión en lo operativo de las políticas públicas y a estimular los conflictos de la base 

social con los líderes y capitanes. Así estos últimos pasan de ser representes de los 

intereses de las comunidades, a ser agentes que conscientemente o engañados, 

favorecen los intereses del mercado, bajo un aparente esquema de participación y 

concertación social.  
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Además de lo anterior, para el caso de la realidad político-alimentaria en San 

José, se lee cierta ambigüedad de los líderes o capitanes, quienes, así como pueden 

luchar por los derechos de sus pueblos, también pueden contribuir a excluir una parte de 

la población; incluso llegando a contribuir así sea involuntariamente, con su misma 

condición de dominación y marginación al ser partícipes de las relaciones que sustentan 

un modelo neoliberal.  

Sobre ello, debo insistir en que las afirmaciones desde los pueblos indígenas 

evidencian un conjunto de asuntos problemáticos alrededor de la percepción de la acción 

pública, el cual va desde los métodos establecidos históricamente para relacionar a las 

comunidades con la estatidad, hasta lo problemático hoy en la implementación de la 

política pública.  

Todo ello se puede analizar bajo categorías como el clientelismo, la tercerización 

y la malversación del erario destinado a la población víctima y vulnerable del país. Esto a 

pesar de que las propias lógicas estatales ya mencionadas, en términos políticos, están 

basadas en una idea de justicia distributiva a partir de criterios de racionalidad, equilibrio 

macroeconómico y subsidio a la demanda.  

Ya en su momento mencioné el uso categórico de los calificativos buena/mala gente 

sobre los funcionarios públicos y aquellas personas que desarrollan alguna actividad con 

los Nükak y en general con comunidades indígenas. Insisto en la comprensión de estas 

categorías, pues es desde allí que es posible encontrar narrativas alrededor de sus 

evaluaciones de la función pública, tanto en lo logístico como en lo funcional de los 

proyectos implementados en términos de SAN. En este sentido, sobre el discurso de las 

capitanías, deseo poner en consideración los siguientes planteamientos:  

Gran parte de las afirmaciones evaluativas mencionadas por esta comunidad 

política, obedecen a juicios de valor desde su perspectiva personal ante los hechos 

observados; igualmente, obedecen a un uso cuidadoso de un lenguaje verbal del 

español, que podríamos denominar técnico o tecnificado, de acuerdo a sus experiencias 

y aprendizajes en el relacionamiento con los agentes del Estado y sus unidades 

organizativas. 

[…] hay proyectos de bienestar que vienen como minutas que estuvo bien, esta 

vez ya no hay minutas, porque no administran bien, eso es lo que los Nükak no 

quieren, toca que hagan bien las cosas, si no se hacen bien, ellos sufren están 

tristes aburridos, aguantan hambre” (Entrevista Grupo Focal Nükak, Agua Bonita. 

San José. 2019). 
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Los capitanes y líderes entran en un conflicto de intereses, el cual se manifiesta 

entre su función como agentes representativos de las demandas sociales de sus pueblos 

y sus intereses personales (familiares, laborales, políticos o monetarios), en torno al 

relacionamiento con los blancos. Ambos tipos de intereses deberán ser estratégicamente 

expresados en español, en un ejercicio de persuasión y deliberación con quienes 

necesitan de lo indígena, los funcionarios públicos y los representantes de ONGs cuya 

labor misional implica el dialogo o la atención con los pueblos indígenas y viceversa.  

Todo un ejercicio de gestión pública. Está última con la salvedad de ser entendida 

en términos de desarrollo, pues no es más que la manera como se realizan acciones y 

funciones por parte de los actores en política pública, para el logro de objetivos socio-

económicos definidos como Estado, pueblo o comunidad (Cepal, 2014).  

Está ambigüedad y conflictividad en el ejercicio de las capitanías y liderazgos, 

crea igualmente conflictos de orden interno en las comunidades, que pueden llegar a 

afectar, como se ha venido mencionando, el tejido social y la salud emocional y colectiva 

de la base social y de los mismos líderes o capitanes. Esto porque en el ejercicio de 

liderazgo social, se asumen conflictividades y responsabilidades ajenas como propias y 

propias como ajenas. De allí la necesidad de un alto grado de preparación y 

conocimiento de su propia comunidad, el cual debe ser conseguido independientemente 

de las habilidades adquiridas para el relacionamiento con lo externo. 

Sumado a lo anterior y como se revisará en otros apartados, al repartir comida se 

garantiza felicidad para todas las familias. Por eso la urgencia y el cuidado en la labor 

asistencial-institucional. De hecho, esta labor es analizada desde las comunidades a 

partir de modelos propios de quiénes son históricamente sus proveedores de alimento y 

lo qué hacen.  

Por ejemplo, las tareas del abuelo, la abuela y los mayores como cazadores, 

pescadores, sembradores y recolectores, quienes en lo comunitario porcionan y reparten 

alimentos como ejercicio solidario entre la y las familias, basados en criterios como la 

reciprocidad.  

Sin embargo, hoy el líder o capitán debe obtener alimentos para todos, ya no por 

la fuerza de su trabajo y sus experticias en las prácticas indígenas, sino por la gestión de 

la ayuda asistencial institucional.  



151 
Capítulo 3. Diferencia, Comunidades y Enmarcamiento de Política 

Así su relación y reconocimiento político dentro de la comunidad son ahora 

evaluadas y aún cuestionadas, según la forma como él gestiona los alimentos y los 

distribuye. En este sentido, se evidencian actitudes de simpatía y rechazo frente al 

ejercicio representativo, lo que puede llegar a catalizar problemáticas sociales tan 

complejas como el consumo de sustancias psicoactivas, el alcoholismo y las conductas 

violentas entre los mismos indígenas.  

De hecho, en su momento Henao (2006) , Franky (2011) y Mahecha y Franky, 

2017), mencionan cómo la intención de las entidades territoriales de otorgar a los jóvenes 

indígenas bilingües, figuras de liderazgo y autoridad, produjeron tensiones y conflictos 

internos, al punto de estar asociadas al suicidio de uno de ellos para el año 2006. 

Pero esta última no ha sido una práctica aislada. Incluso un par de meses antes 

de empezar mis trabajos de campo en 2019, un joven nükak de Aguabonita, quien era un 

reconocido líder y traductor de esta comunidad, se había suicidado.  

Acá cabe aclarar que, si bien el suicidio es un fenómeno presente entre los Nükak 

desde antes del contacto con nuestra sociedad en la década de los 1980, también es 

cierto que hoy en día ser líder se constituye en un factor de riesgo en torno a la ideación 

y conductas suicidas, debido a los conflictos que se generan.   

En gran parte de mi diálogo con los pueblos indígenas no fue posible encontrar una 

solución o alternativas a estos problemas de salud mental, generados o reconfigurados 

desde el contacto con occidente.  

En otras palabras, no me fue posible encontrar fácilmente en las narrativas, una 

solución funcional pensada desde la indianidad sobre un problema creado en su 

relacionamiento con los blancos; como obedece con el alcoholismo, la prostitución o la 

drogadicción, y más aún si estas se piensan desde lo indígenas a partir de categorías de 

occidente. 

[…] Son jóvenes que están cerca del batallón 22 de selva, ellos miran como 

consumen los soldados, entonces empiezan a inhalar bóxer u oler gasolina, 

entonces ya ellos empiezan a hacer cosas como robar, agredirse entre ellos 

mismos etc., entonces eso es un conflicto cultural… Uno no sabe a quién echarle 

la culpa; si a las entidades, al capitalismo o al Plan de gobierno, pero esto está 

descontrolado, tanto los Nükak como los JIW, entonces sí, el asunto es por 

territorio (Entrevista funcionario Diócesis del Guaviare. Octubre de 2019). 
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Según los indígenas, cuando no conocían el mundo blanco, la forma de 

embriagarse, alimentarse y socializar difería notoriamente de la actual. Por tal motivo el 

hacer frente a problemáticas relacionadas con ello hoy, se ha vuelto una incertidumbre 

que requiere un diálogo mayor entre la comunidad misma, cuyas condiciones necesitan 

ser garantizadas en el marco de un acompañamiento integral por parte del mundo no-

indígena, dada la ausencia de los recursos territoriales con los que ancestralmente 

contaban para este tipo de situaciones sociales.  

[…] toca que sigan investigando, sobre el pueblo Nükak, el pueblo Nükak ha 

venido sufriendo y no cambian las cosas, sigue igual, más que todo cuando 

vivíamos en el territorio, acá más peor (Entrevista grupo focal mayores Nükak 

Aguabonita. San José, 2019). 

Esta respuesta me la ofrece un joven que figura en los relacionamientos con 

occidente como “capitán”  Nükak en medio de mi intriga sobre soluciones viables frente a 

la problemática social actual, en articulación con las entidades de carácter público del 

país. La afirmación no es más que un llamado al mundo blanco desde la indianidad, en 

busca de profundizar la reflexión sobre el trato y el relacionamiento de occidente con los 

pueblos indígenas. Por ello debo resaltar que tales reflexiones deberán hacerse desde 

los escenarios de política pública y desde la estatidad, no sin antes considerar el re-

evaluar formas de interlocución y relacionamiento, tal como propone el enfoque 

diferencial. 

Los indígenas abogan por tratar de obtener el mayor grado de comprensión 

posible en los espacios de diálogo de saberes intercultural, para la formulación e 

implementación de política pública. Son conscientes de que el método histórico de 

relacionamiento de la estatidad, ha estancado su situación de vulnerabilidad y ha 

reproducido los hechos victimizantes.  

[…] Ellos dicen, que quieren que alcalde los salude, como él no los saluda, y 

gobernador tampoco, es como si hubiera muerto, gobernación también se murió. 

Queremos conocerlo, ser como amigos, que nos de algo. Eso es lo que ellos 

dicen” (Entrevista Traductor de grupo focal mayores Nükak, Asentamiento Agua 

Bonita. San José, 2019).  
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Invitan a un acompañamiento efectivo por parte de la estatidad y sus unidades 

organizativas, partiendo de un diálogo horizontal, de un ejercicio solidario, de una 

relación basada en la amabilidad y la hermandad con los funcionarios públicos, donde el 

uso de los recursos públicos cumpla efectivamente con acciones que resuelvan 

realmente las problemáticas sociales de los indígenas.  

Ante esto, cabe mencionar cómo ese papel de acompañamiento del gobierno 

local y sus instituciones hoy corre el riesgo de ser reemplazado por la iglesia cristiana, la 

cual llega a los territorios más alejados del país y en medio de su ejercicio evangelizador, 

va ganando el afecto de la indianidad, brindando servicios mínimos de salud, educación y 

alimentación.  

[…] Los misioneros llevaron tantos años viviendo con nosotros, en Laguna Pabón. 

Vivieron allá, ellos nos conocen, nos daban comida, cuando nosotros estábamos 

muy enfermos nos daban tratamiento. Nos daban pantaloneta, zapatos cuando no 

teníamos (Abuelo Nükak, asentamiento Agua bonita. Noviembre, 2019). 

Ambas comunidades de política hasta aquí mencionadas, los capitanes y quienes 

ejercen los silencios, comparten ciertas expresiones y consideraciones propias sobre su 

situación social, económica y cultural que encuentro necesario mencionar antes de 

continuar identificando discursos en las restantes comunidades de política. Como ya he 

señalado, existe una percepción diferenciada sobre los blancos de acuerdo a cómo se 

desarrolla el relacionamiento con ellas y ellos. En esto lo representativo, o el 

reconocimiento del otro, no solamente se reduce a las acciones de carácter asistencial. Y 

en el mismo sentido, en lo político-alimentario, tanto en los Jiw como en los Nükak, las 

narrativas se direccionan también, hacia su tradición cultural.  

Además, su relación con los alimentos y el territorio en conjunto es definida y 

transformada por su situación humanitaria actual, por los hechos violentos vividos y por 

las añoranzas de un retorno a sus territorios acompañado, asistido y garantizado por 

parte de las entidades de carácter público, ajenas a los actores armados. 

[…] Si los blancos no tumbaran la montaña no hay problema (…) tumban todo, no 

hay pa´ cazar, pa´ cacería, para pescar, para nada. Con ministerio hablamos del 

territorio de abajo, ellos (los abuelos) tenían la finca allá abajo, en el bunker. No 

volvimos porque hay guerrilla y tenemos miedo, toca mirar si podemos ir, ¡Allá hay 

mucho animal, mucho pescado! ¡La laguna es muy grande! (Entrevista con 

traductor a abuelo Nükak, asentamiento Guanapalo. San José, 2019). 
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Aquí vale la pena aclarar la existencia, de acuerdo a las narrativas encontradas, 

de cuatro macro categorías interconectadas desde lo indígena, que pueden configurar la 

acción pública, en el marco de una atención integral en garantía de derechos hacia las 

comunidades de indígenas tanto Jiw como Nükak, en San José del Guaviare.  

Allí se encuentra la compleja interrelación alimento-territorio-familia-felicidad. 

Categorías del plano socio-cultural, que provienen de expresiones basadas en principios 

éticos como la camaradería, el compañerismo y la reciprocidad. Sobre estas me referiré 

más adelante, pues también estructuran discursos como el de acompañarnos contentos 

(Franky, 2011) y el de caminar para comer bien y ser felices (Gutiérrez, 2016). 

Como se mencionó en el Capítulo2, en su momento, Mahecha y Franky (2011) 

presentaron una serie de lineamientos hacia un Plan de Atención Integral Diferencial 

(PAID), realizado a partir de un diálogo directo con las familias Nükak de los 

asentamientos Agua bonita y Villa Leonor. El documento expone recomendaciones 

consensuadas entre el pueblo Nükak y el equipo técnico acompañante, en torno a 

acciones puntuales sobre asuntos territoriales, de intercambio de bienes y de los 

servicios de salud y educación. Sintéticamente, este conjunto de lineamientos, 

recomiendan beneficiar a los pobladores de toda la región, indígenas y campesinos 

(Mahecha & Franky, 2011). Pues se explica que de concentrarse la atención en el pueblo 

Nükak o en las comunidades nükak en desplazamiento forzado, se estimularían los 

conflictos entre colonos e indígenas, así como el despojo y el desarraigo territorial de los 

Nükak con su incorporación a los sectores más marginales de San José.  

Advertencia evaluada en distintos ejercicios etnográficos, a la que se suma cómo 

los suministros de ayuda humanitaria constante van en detrimento de las actividades 

productivas tradicionales (Gutiérrez, 2016).  

En tal caso, las acciones que se realicen en el marco integral, deberán estar 

encaminadas a la atención equitativa a sus vecinos territoriales, como obedece con los 

pueblos Jiw y Sikuani, quienes igualmente se encuentran en alto grado de vulnerabilidad 

y desaparición. Se recomienda entonces que las acciones estatales, tengan como 

objetivo final el retorno al territorio ancestral, sin promover el asentamiento permanente, 

cuyo carácter es netamente transitorio dada la situación actual de desplazamiento 

(Mahecha & Franky, 2011). 



155 
Capítulo 3. Diferencia, Comunidades y Enmarcamiento de Política 

 Este último aspecto, es retomado del discurso de la indianidad y resaltado en el 

Plan intercultural de SAN para los Jiw y los Nükak en 2015, en tanto que los indígenas 

plantean que el territorio es la base para su seguridad y soberanía alimentaria, y por ello 

para la felicidad y bienestar de las familias. Siendo el tema de la reivindicación territorial 

uno de los principales componentes del discurso actual de los líderes y capitanes 

indígenas.  

 

3.2.3 Gobernabilidad, gobernanza y gobierno propio: La 
comunidad con poder de decisión 

Esta comunidad de política está integrada por los funcionarios públicos y por 

aquellos que cumplen roles en toda relación político-administrativa de San José, pues 

comparten un orden discursivo ligado al lenguaje oficial del Estado.  

Aquí se generan narrativas sobre las dificultades en el ejercicio de la 

administración pública, las respuestas a mandatos del orden nacional y las nociones de 

representación sobre las y los indígenas.   

Aquí los procesos administrativos que configuran la contratación pública, como se 

ha venido mencionando, condicionan la acción de los funcionarios públicos y su 

relacionamiento con los pueblos indígenas; por ejemplo, al convertirse en un obstáculo 

para la implementación y la acción del Estado, esto a pesar de que muchos funcionarios 

quieren facilitar y contribuir en los procesos de reparación, retorno y fortalecimiento de la 

situación actual en SAN de los pueblos indígenas.  

Con ello quiero resaltar cómo los problemas de la lógica asistencial de los Planes, 

programas y proyectos que desarrollan las entidades de carácter público, no obedecen 

únicamente al desconocimiento ni a la incomprensión de sus funcionarios. Sin embargo, 

los indígenas encuentran como faltas a la palabra y a los compromisos del gobierno 

local, la lentitud en la implementación de los programas de apoyo, así como el uso y la 

calidad de los recursos públicos.  

Desde la perspectiva de estos funcionarios, en su quehacer hay aspectos satisfactorios, 

pero también hay inconformismos con las acciones públicas. Entre otras cosas, porque 

son conscientes que gran parte de estas acciones obedecen a una Planeación de orden 

nacional, centralizada, que limita el alcance de estas y el presupuesto para desarrollar 

tareas propias y autónomas en lo local.  

 



 

 Caminando el Alimento, Compartiendo los Saberes, Discutiendo su Defensa 

 
 

[…] el enfoque asistencial que siempre han tenido las instituciones no permite que 

vayan más allá y que se generen procesos de construcción de política pública que 

permita, que trascienden esos enfoques ¿no? asistencialistas, humanitarios, de 

emergencia [...] ese sería unas de las dificultades que yo creo que tienen las 

instituciones en San José (Entrevista Gestora social 2012-2015. San José, 2019). 

Acá, antes de continuar, es necesario aclarar que, por asistencialismo o lógica 

asistencial, entenderemos como se mencionó, el conjunto de nociones y prácticas 

fundamentadas en principios rectores como el subsidio a la demanda, la focalización y la 

priorización del gasto público. Términos propios del neoliberalismo.  

Un modelo con pretensiones de contención social y subordinación política, 

proclive al clientelismo, es decir, una salida remedial para combatir la pobreza (Mora, 

2015).  

Por ello la idea imperante sobre la administración pública, está basada en la idea 

del Estado contractual. Esto configura toda la respuesta estatal a los asuntos sociales, 

bajo una mirada mercantil en términos de prestación de bienes y servicios públicos. En 

otras palabras, lo pragmático de un Estado contractual donde los recursos son 

gestionados y coordinados en un régimen de acuerdos que guía la provisión de servicios 

públicos (Puello, 2008).  

A esto se suma como menciona Franco P. (2012), usando las palabras de Freire 

(1978) y Urrieta (2004), que estas son acciones públicas donde las y los ciudadanos son 

entendidos como simples receptores, usuarios, clientes o beneficiarios; incapaces de 

participar en el proceso de superación de su propia situación humanitaria, siendo objetos 

pasivos sobre quienes se impone el silencio frente a dichas acciones públicas (Franco P, 

2012).  

De otro lado, el ordenamiento jurídico relacionado con proyectos y acciones de 

contratación pública para subsanar situaciones de inseguridad alimentaria, como la 

malnutrición infantil, llega a desconocer relacionamientos comunitarios, lógicas de poder 

dentro de lo indígena, prácticas culturales sobre la alimentación y la relación salud-

enfermedad en términos de determinantes sociales. Pues en el lenguaje de la 

contratación y gestión pública imperante, dominan leyes privadas en detrimento de las 

leyes administrativas y el derecho público habitual (Puello, 2008).  
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El talento humano que ejerce la función pública en San José, se encuentra una 

parte de su tiempo concentrado en dar respuesta escrita a entidades estatales de orden 

nacional, de acuerdo a acciones específicas sobre mandatos y mecanismos de exigencia 

impuestos al gobierno municipal. Esto desde un orden constitucional que exige la 

atención inmediata a la situación humanitaria de los pueblos indígenas. Lo que conllevó a 

tareas con plazos específicos que llegan a distanciar y condicionar el diálogo con las 

comunidades, el acompañamiento y la construcción de acciones articuladas en política 

pública, desde lo interinstitucional y lo intercultural.  

[…] a ellos les llevan un mercado y es un mercado como para nosotros, entonces 

ellos pues lo que hacen es botar esas lentejas, pero como los autos obligan a 

atenderlos entonces por eso es, uno ahí ¿qué hace?, entonces ahí es donde uno 

entiende a las instituciones, o los atiende o los atiende (Entrevista funcionaria 

secretaria de desarrollo económico. San José, 2019). 

 

No obstante, y contrario a las narrativas y los testimonios de los funcionarios 

públicos, continúan los pronunciamientos reiterativos de la Corte Constitucional sobre la 

existencia de una desatención sistemática por parte de los gobiernos locales hacia la 

población indígena en San José. Pronunciamientos que contradicen y cuestionan la 

acción y la función pública del personal administrativo local. 

[…] decíamos nosotros era como el síndrome del bombero, apagando incendios, 

entonces más o menos era lo que nos ocurría uno veía la instituciones que 

cuando uno las convocaba por ejemplo a temas de planificación, de construcción 

de este tipo de documentos, siempre enviaban a gente muchas veces que no 

eran los tomadores de decisiones, era para hacer presencia (Entrevista alcalde 

2012-2015. San José, 2019). 

Finalmente, debo señalar que es posible observar cierto grado de incongruencias 

en lo entendido por los distintos funcionarios sobre conceptos como enfoque diferencial y 

SAN con pueblos indígenas. Esto podría ser interpretado desde dos aristas. De un lado, 

el grado de cualificación y formación técnica de los mismos funcionarios y del otro lado, 

un evidente grado de desarticulación en el discurso y las acciones interinstitucionales de 

las entidades estatales y sus funcionarios.  
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La seguridad alimentaria y nutricional llega así a ser entendida y reducida a unas 

acciones entorno al suministro de un aporte nutricional, de cualquier tipo, a una 

comunidad; por ejemplo, la construcción de huertas o chagras para la producción de 

alimentos. Por su parte el enfoque diferencial, es identificado como el rol operativo de un 

profesional para interpretar las percepciones de la indianidad, con una finalidad 

persuasiva según las orientaciones gubernamentales. 

[…] con un antropólogo, con una persona que los entienda porque pues uno de 

los proyectos ideales es el enfoque diferencial, el tema de que sean Chagras y 

esas cosas, la forma como ellos siembran, pero no hay nadie capaz de 

entenderse con ellos, que en serio se entienda (Entrevista funcionaria secretaria 

de desarrollo económico. San José, 2019). 

Con lo anterior podríamos hacer una breve interpretación sobre cómo persiste en 

las entidades públicas, una noción funcional propia de la colonización sobre las distintas 

disciplinas del conocimiento. En nuestro caso, la antropología y la nutrición humana en 

términos de: Antropología Alimentaria.  

Esto simplemente para señalar la idea persistente alrededor de estas disciplinas, 

como ciencias modernas, cuya finalidad se ha tornado en comprender, a través de un 

nuevo cuerpo de teorías y leyes por parte de la burguesía (hoy neoliberalismo), a las 

sociedades colonizadas - precapitalistas y en ello sus relaciones y diferencias con la 

sociedad capitalista (Vasco, 2002). 

Por último deseo mencionar a modo de síntesis parcial, que el orden discursivo 

de los actores pertenecientes a la comunidad política de funcionarios de la estatidad, se 

encuentra sujeto a categorías relacionadas con el ejercicio del poder y con el 

reconocimiento, desde la acción gubernamental local y las lógicas administrativas sujetas 

al mercado. Como obedece con las relaciones público/privadas. Allí se encuentran 

categorías del tipo: administración-contratación pública, gobernabilidad-gobernanza, 

participación social y gobierno propio; enmarcadas en las macro categorías de política 

pública y enfoque diferencial. 
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3.2.4 Acompañemos de verdad, caminar para estar contentos: La 
comunidad de la Incidencia 

Finalmente es necesario tipificar de algún modo, el discurso de las organizaciones 

acompañantes a los pueblos indígenas y su situación humanitaria. Ubicadas en un plano 

exterior al ejercicio gubernamental local, aunque no necesariamente exterior estatal. Este 

discurso puede ser identificado desde su ejercicio vivencial y sus métodos para la 

interpretación del mundo indígena desde la práctica etnográfica y la Investigación Acción 

Participante (IAP). Acciones de interlocución y acercamiento a los pueblos indígenas, 

marcadamente distante del relacionamiento tradicional occidental. 

El discurso de esta comunidad de política obedece a acciones reflexivas sobre el 

relacionamiento tradicional del mundo occidental con los pueblos indígenas y a su 

continuo ejercicio de diálogo e interlocución con los mismos. Allí las reflexiones teóricas y 

participativas con y sobre los pueblos indígenas, son un acumulado orgánico útil como 

herramienta pedagógica para los ejercicios participativos entre humanos, y en nuestro 

caso orientados hacia recomendaciones en política pública.  

[…] uno se vuelve un mediador en esos espacios, trata de entender lo que está 

dentro de la institucionalidad, otras disciplinas y el conocimiento del otro, cierto, 

entran una cantidad de cosas que son absolutamente válidas, y que para que en 

tiempos precisos funcionen tienen que ser tenidas en cuenta y reconocidas, es 

que si yo hago la propuesta desde afuera y desconozco al otro seguro si llega a 

tener alguna funcionalidad para el otro no va a ser válido (Entrevista antropóloga 

convenio. Bogotá, 2018). 

Las y los actores acompañantes desde su lugar como “blancos”, a pesar de no 

dominar las lenguas indígenas, han logrado identificar preocupaciones, demandas y 

propuestas desde la cosmovisión de la indianidad. Hecho que permite la articulación 

efectiva con el mundo occidental, logrando un ejercicio bidireccional de diálogo de 

saberes en vía de la supervivencia física y cultural de estos pueblos como ejercicio de 

corresponsabilidad de todas y todos los integrantes de la nación. Sin embargo, el grado 

de incidencia de esta comunidad política, dentro de las decisiones gubernamentales, se 

encuentra atado al tipo de relación que tengan sobre lo público-administrativo y al lugar 

donde se encuentren. Hecho que se está condicionado igualmente, por consideraciones 

de orden político y metodológico muchas veces contrarias a las acciones del Estado. 
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[…] las instituciones quieren hacer esto o podrían hacerlo, quieren hacer algo 

efectivo y no lo van a lograr porque necesitan partes de seguridad, uno. Dos, 

necesitan trabajar con los mismos indígenas. Tres, necesitan salirse del 

asistencialismo al que están acostumbrados y necesitan comprometerse de 

verdad (Entrevista funcionario cooperación internacional. San José, 2019). 

Hay que precisar que la operatividad de esta comunidad política obedece en la 

mayoría de los casos a la gestión de recursos, sean propios o externos. Por ejemplo, de 

la cooperación internacional. Esto les permite un despliegue territorial autónomo que, a 

pesar de su intermitencia, no conlleva un sistema de control burocrático-financiero de 

igual envergadura al del control público. Este último, en la práctica retrasa el proceso 

social de acompañamiento y evita o retrasa el uso efectivo del erario de la nación.  

Este es un punto considerable en la relación con los pueblos indígenas, pues se 

logran realizar cumplimientos efectivos en los tiempos y las cantidades de acciones 

acordadas inicialmente sin el afán de medir racionalmente las acciones políticas, ni la 

necesidad imperiosa de establecer un conjunto de indicadores sobre las acciones 

sociales realizadas.  

Con ello no quisiera afirmar certeramente que no operen dentro del marco lógico 

de las políticas públicas, como es el uso de las líneas de base e indicadores que midan 

sus productos misionales. Claramente lo requieren y más si de un papel mediador con la 

estatidad se trata. También operan bajo criterios de indicadores como obedece con las 

entidades gubernamentales, pero se hace evidente el que, en su ejercicio autónomo, 

pueden tener mayor margen de “juego” en la construcción y manejo de los resultados de 

dichos indicadores. En su lógica operativa, a modo de ejemplo, esta comunidad política 

insiste en resaltar y valorar el proceso más que, por poner un ejemplo, cierto número de 

reuniones hechas o plantas sembradas, o mercados entregados a la comunidad. 

Igualmente, les permite a los funcionarios en terreno un mayor grado de independencia 

para ejecutar acciones en un tiempo adecuado al diálogo con los indígenas.  

Además, tal nivel de autonomía permite mayor asertividad en los procesos 

sociales, respetando acuerdos indígenas y lógicas organizativas propias, de acuerdo a la 

naturaleza cultural, política y organizativa de cada pueblo.  
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[…] las entidades se han encargado de generar ciertas contradicciones en los 

Planes de vida, en la parte política de los resguardos, cuando llegan con una 

cantidad de proyectos que no son viables para un resguardo y solo para salir del 

paso y legalizar algunos rubros…entonces eso nos da pie para ser distintos y 

trabajar distinto, con amor, con dedicación los resguardo, y tenemos como esa 

cercanía, y somos neutrales (Entrevista funcionario Diócesis departamental. San 

José, 2019).  

La categoría emergente de las narrativas en esta comunidad política es el 

acompañamiento, asociado con valoraciones como respetuoso, integral y permanente; 

las cuales son vistas como parte estructurante del enfoque diferencial. Se trascienden así 

las barreras impuestas por las lógicas tradicionales de interrelación con las sociedades 

occidentales, la administración pública y las acciones estatales desde los discursos de 

gobernanza.  

A pesar de estar basadas también en relaciones público-privadas, tratan de 

orientarse hacia el diálogo de saberes intercultural, como garante de reconocimiento, 

construcción mancomunada y participativa de política pública para, con y desde pueblos 

indígenas.  

Como se verá más adelante, allí podrían entrar en discusión ideas autónomas en 

el ejercicio de acciones en política pública más allá de lo gubernamental, como obedece 

con los planteamientos de los marcos teóricos alternativos al paradigma dominante de 

las políticas públicas37. Marcos que invitan a cambios en lo ontológico y lo 

epistemológico, hacia el reconocimiento de las emociones como estructurantes de lo 

humano (Véase capítulo 4). De allí deviene una noción de la política desde una 

perspectiva agregativa, fundamentada en la valoración del amor y la vida para la 

realización autónoma de la democracia como ejercicio emancipatorio (López, 2017). 

 

 
37 Sobre ello invito especialmente a la revisión de los aportes de Jenny López (2017), quien expone 
un marco teórico alternativo al paradigma dominante de las políticas públicas, sustentando en tres 
referentes: una perspectiva decolonial, el paradigma de la complejidad y la democracia radical, 
como eticidad democrática. Paradigma cuya finalidad es recuperar la capacidad de transformación 
del aquí y del ahora, la cual ha sido menguada, callada y, en algunos casos, eliminada por las 
lógicas hegemónicas de dominación, invisibilización y negación. 
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3.3   Enmarcamiento de Política: Redes sociales y Mapeo  
de Actores 

En el análisis interpretativo, uno de los roles del investigador es lograr mapear la 

arquitectura del debate inmerso en la política pública, con la finalidad de identificar cómo 

el lenguaje y sus implicaciones, en términos de comprensiones, acciones y significados 

utilizados por los actores y comunidades inmersas, enmarcan el problema público 

(Yanow, 2000).  

Por ello luego de identificar los marcos de contexto y los órdenes discursivos de 

las comunidades que crean artefactos que contribuyen a configurar la realidad político-

alimentaria en San José del Guaviare, es posible proceder a analizar la construcción de 

política, comprendiendo redes de actores, roles en lo intercultural y relaciones de poder 

inmersas en el territorio.  

Esto también para identificar el grado de incidencia y poder de decisión de los 

diferentes actores involucrados, en 2015, en la formulación del Plan intercultural de 

Seguridad Alimentaria y Nutricional para los Jiw y los Nükak, a partir de sus propias 

narrativas y las observaciones realizadas durante el trabajo de campo de la presente 

investigación. 

Lo interesante acá es develar el trasfondo político y social de lo que acontece en 

la formulación de política pública. Abordar lo que parece evidente y neutral con el fin de 

volver visible lo invisible, pues es desde estos moldes de normalidad y neutralidad de las 

comunidades de política que se invisibilizan las otras maneras de entender y relacionarse 

con el mundo (Parra, 2016). Para ello se hace pertinente un intento de esquematizar las 

relaciones sociales desde su complejidad, con el fin de comprender la realidad político-

alimentaria, donde los sociogramas o mapas de redes y actores cobran importancia 

como ejercicios organizativos de la configuración de los actores en el territorio.  

Estas metodologías guardan estrecha relación con el constructivismo social y los 

análisis interpretativos de políticas públicas, pues permiten pensar e interpretar la 

sociedad en términos de estructuras complejas, las cuales se manifiestan por las 

relaciones entre actores (individuos, instituciones, organizaciones o colectividades), 

cuyos vínculos forman redes según posiciones y niveles de poder de los actores en la 

misma a fin de definir sus valores, creencias y comportamientos (Tapella, 2007). 
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3.3.1 Actores (acción-decisión) 

En apartados anteriores, hemos identificado comunidades de política inmersas en 

la formulación del Plan intercultural de SAN de los Jiw y los Nükak. No obstante, ahora 

debo aclarar que cada comunidad es sumamente diversa en su interior y que pese a 

compartir ciertas posiciones políticas, los actores conllevan distintos niveles de poder y 

decisión dentro de lo político en San José.  

Podríamos entonces hacer una lista de los actores mencionados en el documento 

de política pública analizado, los cuales estuvieron involucrados directa o indirectamente 

en el proceso de formulación y porque no, clasificándolos de paso como comunidades de 

política, como un primer referente para caracterizar roles, redes sociales y funciones al 

interior de la formulación del Plan intercultural de SAN en 2015 y la realidad político-

alimentaria hasta aquí descrita. 

Tabla No.4.  

Actores en la formulación del Plan Intercultural de SAN.  

Funcionarios Públicos Organizaciones Acompañantes Desde la Indianidad 

Gobierno Local 

- Alcaldía Municipal San 

José. 

- Concejo Municipal San 

José. 

- Secretaria de Salud 

Municipal. 

- La Secretaria de 

Agricultura 

Departamental. 

- Referente Municipal de 

Asuntos Indígenas.  

- UMATA 

- Comité de municipal de 

SAN 

Gobierno Nacional  

- Defensor comunitario. 

Defensoría del Pueblo* 

- Referente INCODER 

Universidad Nacional de 

Colombia* 

- Director del Proyecto. 

- Antropóloga. 

- Nutricionista dietista. 

- Trabajadora Social. 

Actores e Instituciones 

acompañantes: 

- Tropenbos Colombia. 

- Coordinación Municipal de 

Nutrición, Secretaría de 

Salud Municipal. 

- Ingeniero Agrónomo, 

Hilfswerk Austria.  

- Asesora GIZ. 

- Misionera de María 

Inmaculada y Santa 

Catalina de Sena (Madre 

Laura). 

- Fundador vereda Puerto 

Flores / Caño Mosco. 

Capitanes o líderes 

Indígenas Co-

investigadores. 

 

Pueblo Nükak 

Asentamiento de Agua 

Bonita. 

Asentamiento de Puerto 

Flores. 

Pueblo Jiw 

Resguardo Barrancón. 

Resguardo La Fuga – 

Fanas. 

Mesa Jiw de Seguimiento 

a las Órdenes del Auto 173 

de 2012. 

 

 

* Rol acompañante dada su misionalidad y relación histórica con los pueblos indígenas. 

Fuente: Elaboración propia a partir de documento de Política. 
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Frente a los niveles de poder/decisión de los actores aquí involucrados, más allá 

de algún tipo de evaluación métrica del poder, he de decir que se determinan a partir del 

mismo ejercicio interpretativo y desde las narrativas de los actores involucrados y las 

observaciones en campo que ponen en evidencia relaciones de dominación en lo 

territorial y en el escenario público-administrativo, muchas de ellas descritas en la 

identificación y caracterización de las comunidades de política.  

No encuentro necesario mencionar los actores con nombres propios, pues en su 

mayoría cumplen roles determinados por su posición social, profesional o contractual en 

una organización determinada y porque, en todo caso, la agudización del conflicto 

armado en la región no da lugar para exponer la integridad de cualquiera de los 

involucrados.  

Para entrar en su especificidad, inicio por manifestar en el caso de los pueblos 

indígenas que las y los actores se pueden clasificar en asentamientos, familias, 

capitanías, habilidades comunicativas, experiencias en política pública, edad y género. 

Lo congruente de dichas clasificaciones ubica a los actores indígenas en un grado de 

poder sobre otros y en su generalidad con los actores no-indígenas: los blancos. De tal 

forma el ser hombre, hispanohablante y con trayectorias de relacionamiento con la 

estatidad, implica un grado de poder de incidencia sobre las acciones de política pública 

totalmente distinto al que pueda tener una niña o una abuela indígena, cuya incidencia 

puede llegar a ser nula en los espacios deliberativos, sobre todo los promovidos desde 

las diferentes comunidades de política no indígenas.  

No obstante, la incidencia y el poder de decisión podrá ser mucho mayor con un 

actor blanco o no-indígena, más si este tiene un abordaje técnico para tratar asuntos de 

las políticas públicas, como cierta experticia en el uso del lenguaje oficial de Estado y si 

se le considera una autoridad territorial, como ocurre con los funcionarios estatales y sus 

intereses de gobierno e incluso como ocurre con los mismos contratistas públicos o los 

actores armados (Véase Tabla No.5).Son esas particularidades, al menos desde lo 

acontecido en San José para el 2015 y el Plan intercultural de SAN, alrededor del 

reconocimiento de la otredad, las trayectorias y las experticias público-administrativas, 

las que otorgan poder a los actores en términos de la incidencia en el documento de 

política pública, muchas de ellas atravesadas por asuntos de  identidad étnica, clase y 

género.  
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Por ello es necesario precisar por qué el reconocimiento de la indianidad para los 

no-indígenas, condiciona y determina la acción estatal. Pues, como se comprenda desde 

los funcionarios públicos a la indianidad y su orden discursivo, se determina el alcance y 

la tipología de las decisiones en política pública, en consideración o no del daño que lo 

mismo pueda causar.  

[…] en un momento llegamos a pensar en hacer un Plan que fuera de los indígenas, 

de su autogobierno pues, pero entonces no, porque esto es institucional, porque es 

un Plan intercultural que tiene que quedar… que la responsabilidad del Estado no 

se le puede quitar para que solo la asuman los indígenas, entonces se reorientó 

otra vez a lo institucional (Trabajadora social convenio, agosto 2019). 

Las representaciones de la realidad son reflexionadas por los análisis cognitivos 

de las políticas públicas, logrando identificar cómo la dimensión intelectual del Estado y 

sus tecnicismos en la intervención, definen e imponen un tipo de representaciones 

socioeconómicas, asumidas como “comunes”. En tal sentido, las políticas públicas 

construyen la realidad social y definen “modelos normativos de acción sociales” con 

referencia a “creencias, valores y representaciones” que los actores (blancos en su 

mayoría), comparten (Puello, 2007). 

Usando palabras de Dorothy Smith (2005) y en consideración de las discusiones 

hasta aquí expuestas, podríamos afirmar que la seguridad alimentaria, tal como se 

evidencia es su origen epistemológico y la materialización de su acción en las políticas 

públicas, no es más que la institucionalización del hambre; una versión asimilable y 

estandarizada para la acción política del principal problema en las sociedades capitalistas 

de hoy. Así, lo vulnerable, pobre, víctima y desnutrido, determina un marco de acción 

pública totalmente distinto a lo que podría determinar categorías como diversidad, 

derecho propio, diferencia y equidad. La política pública crea y entiende el problema 

público en cuanto al alcance del reconocimiento de la otredad. De allí, lo pertinente en 

términos de la formulación de políticas públicas formuladas desde la territorialidad, el 

reconocimiento y la redistribución.  

Por su parte, los funcionarios públicos están debidamente sectorizados por su rol 

burocrático-administrativo en lo local. Así el tipo de entidad al que estén adscritos 

determina su relación contractual en el marco de la formulación de la política y 

claramente el poder de acción y decisión territorial en consideración con otros actores 

presentes en el territorio.  
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En este último aspecto, poco mencionado durante este texto, deseo involucrar un 

grupo de actores que, pese a no pertenecer directamente al ejercicio de formulación, si 

condiciona la implementación de las políticas públicas en lo territorial, dado su nivel de 

poder condicionado la acción y la decisión pública, estos son los actores armados. 

Las organizaciones acompañantes, encontrarán su nivel de poder de acuerdo al 

grado de persuasión sobre otros actores de poder en lo territorial. Allí, la experiencia y la 

experticia en terreno cobran valor para los actores involucrados quienes, en su rol como 

academia, religiosos y cooperación internacional, logran acceder a escenarios, 

testimonios y procesos claramente distintos que el alcance de la función pública.  

3.3.2 Roles y Redes (relaciones de poder) 

El mapeo de actores es una metodología vinculada a la teoría de redes sociales y 

por ello su énfasis no son los actores en sí, sino la comprensión de los diversos tipos de 

relaciones sociales y de agrupaciones de sujetos, incluyendo sus densidades o 

discontinuidades en lo relacional y las diferencias en los contenidos de tales casos. Los 

actores en este sentido se identifican y definen en relación a una situación particular, 

como sucede con las políticas públicas. Por lo tanto, su identificación no se hace desde 

una intervención concreta, sino desde sus posiciones, percepciones, actos y valores 

respecto a la realidad (Tapella, 2007).  

Lo interesante acá es develar cómo en lo político-alimentario, se interrelacionan 

indígenas, funcionarios públicos y organizaciones acompañantes, dando lugar más allá 

del documento de la política pública intercultural de SAN, a todo el conjunto de 

respuestas que como sociedad damos a la situación de inseguridad alimentaria y 

nutricional de los pueblos indígenas. 

Frente a los funcionarios públicos habría que partir de analizar cómo sus 

relaciones con la ciudadanía se encuentran basadas en la idea neoliberal y sus lógicas 

de focalización sobre las desigualdades; lo que afecta directamente la ejecución de 

planes, programas y proyectos de política pública, determinando así el conjunto de 

relaciones Estado-sociedad.  
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En otras palabras, los funcionarios públicos se relacionan, en gran medida, con 

los demás actores, de acuerdo con las reglas de juego que impone el modelo de 

sociedad imperante, y las formas históricas de relacionamiento Estado-ciudadanía, 

occidente-indianidad, aterrizadas en el lenguaje oficial de Estado y las especificidades 

contractuales.  

De tal manera que lo abstracto de la política, aterrizado a lo discursivo a partir del 

lenguaje oficial de Estado y los artefactos de política, como se vio en el Capítulo 2, 

termina definiendo roles y redes sociales de cada actor. Y más allá del reconocimiento, 

en muchos casos mas no en todos, lo que ocasiona es el desconocimiento de la otredad. 

Lo anterior permite evidenciar la desigualdad en términos discursivos frente a la 

construcción del lenguaje oficial del Estado nación.  

Lenguaje de Estado que, aunque se pretenda que no, conlleva trazos de un 

discurso racial, pues toda conversación en un escenario deliberativo cuya mayoría es 

blanca, pareciera no dejar de reproducir prejuicios sobre lo identitario y, al mismo tiempo, 

confirma la pertenencia a un grupo social hegemónico, con objetivos y normas propias, 

permitiendo el mantenimiento del poder de esta mayoría (Van Dijk, 2009). 

Las relaciones de los funcionarios públicos, en medio de un ejercicio de poder, se 

entienden como relaciones de dominación por medio del control en el uso de la palabra, 

de la ejecución de un presupuesto público o de la definición de acciones en política 

pública a consideración propia: sus planes de gobierno, sus voluntades. No obstante, 

como en su momento lo manifesté, las comunidades de política y los actores en su 

individualidad llegan a ser infinitamente diversos, dadas sus trayectorias y sensibilidades, 

quienes también condicionan su actuar en lo afirmativo o en lo negativo frente a la 

ciudadanía. 

Por esto quiero manifestar de antemano que esa idea colonial o de dominación 

generalizada que ejerce la función pública en su conjunto como Estado-nación, tiene 

unos antecedentes en el tiempo, los cuales contribuyen a definir históricamente la 

construcción de sus relaciones con la indianidad y que además, como se ha visto en las 

narrativas expuestas a lo largo de todo el documento, siguen vigentes en ciertos, mas no 

la totalidad, de los funcionarios públicos, a pesar de lo expuesto en las intenciones de 

interculturalidad y el diálogo de saberes como ejercicios de enfoque diferencial. 

 

 



 

 Caminando el Alimento, Compartiendo los Saberes, Discutiendo su Defensa 

 
 

Con ello específicamente nos referirnos al entendimiento y la implementación de 

programas sociales desde una idea de problemática social construida desde occidente, 

donde los relatos de ciertos actores blancos inmersos en política pública, describen 

acontecimientos y acciones de los indígenas percibidas como violaciones a las normas, 

los valores, los objetivos y los intereses dominantes, pero qué causalmente sirven para 

justificar estereotipos y prejuicios que circulan en la realidad social (Van Dijk, 2009).  

Sin embargo, hay que tener en cuenta que los roles desde lo público están 

definidos por documentos técnicos expedidos por cada una de las unidades organizativas 

del Estado ya sean del orden nacional o territorial, en concordancia o no con sus pares 

en el ejercicio discursivo de Estado. Así manuales operativos de programas, lineamientos 

técnicos y acuerdos contractuales en las relaciones público-privadas determinan tanto 

funciones específicas para los actores en lo territorial como la garantía de la seguridad 

alimentaria y nutricional ejercida como Estado hacia las y los indígenas.  

Lo anterior sin desconocer ciertos grados de autonomía en lo local, que le 

permiten al gobierno territorial y las sedes regionales de las entidades gubernamentales 

operar y proponer hasta cierto punto acciones en políticas públicas. En la práctica mucho 

de ello se reduce a la reproducción del discurso y la acción nacional, evidentes en 

aspectos como la focalización, el subsidio a la demanda y la ejecución de programas 

sociales bajos las lógicas del mercado y las relaciones público-privadas. Las 

organizaciones sociales acompañantes por su parte también operan de acuerdo con sus 

objetivos misionales, bien sea en lo académico, lo social o el ejercicio evangelizador, lo 

cual define sus productos y sus roles dentro y fuera de las acciones de política pública.  

Ello limita o maximiza sus alcances y niveles de poder en lo territorial, pues, así 

como pueden realizar acciones autónomas y tomar decisiones propias frente a lo 

planteado y hecho desde lo gubernamental y estatal. Su capacidad de incidir en la 

formulación e implementación de políticas públicas está condicionada precisamente por 

las dinámicas globalizadas del mismo neoliberalismo. Dinámicas que definen hasta qué 

punto y de qué manera estas organizaciones sociales acompañantes pueden participar e 

incidir.38 

 
38 Debo aclarar, igualmente, que en este grupo de actores no se encuentran organizaciones de 
razón empresarial que operan programas sociales. Estas están inmersas en las relaciones 
público/privadas con el Estado, pues muchas de ellas reducen su accionar al desarrollo de contratos 
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De otra parte, si bien las relaciones de los indígenas, en términos de política 

públicas y sus roles en la misma, pueden girar en torno a la dicotomía lideres/comunidad, 

también están definidas por el mismo relacionamiento histórico entre Estado-indianidad  

el cual en buena medida los construye como actores sociales, al otorgarles roles y 

funciones en sus interacciones con los otros actores.  

Así, las nociones de comunidad, capitán y en general de lo indígena, no son 

entendidas como construcciones preexistentes al lenguaje oficial del Estado, pues 

emergen de acuerdo a objetivos de gobierno. De hecho, estos “nuevos liderazgos” 

pueden entenderse como una coproducción relacional mutua entre los pueblos indígenas 

y el Estado, a partir de los lenguajes, estrategias y prácticas que han hecho y siguen 

haciendo parte del indigenismo desarrollista (Rozo y Del Cairo, 2017). 

3.3.3 Mapeando la actorización y estructura discursiva39  

En lo concreto todo este conjunto de roles y relaciones sociales que hemos 

venido describiendo, permiten sintetizar la realidad político-alimentaria en San José, en el 

marco de la política pública. Pues pese a que el contexto ha sido cambiante, donde 

actores nuevos se han involucrado y otros se han retirado de sus labores en lo local, no 

se observan cambios significativos en la situación de seguridad y soberanía alimentaria 

problematizada durante la formulación del Plan intercultural de SAN, como es evidente 

en los diálogos con los actores en territorio.  

El mapeo de redes y actores no deja de ser una radiografía de un momento 

específico en el tiempo, a pesar de que el esfuerzo de síntesis contribuye a encontrar 

aspectos y tendencias generales, resaltando unos elementos sobre otros, que pueden 

sugerir tanto continuidades como discontinuidades.  

 

 
y tienden a no participar ni generar verdaderos ejercicios de acompañamiento social descritos en 
segmentos anteriores. 
39 Tanto el mapeo de actores como el enmarcamiento de política hacen parte de un ejercicio que 
retoma de los aportes bibliográficos de Tapella, E. (2007), en su texto: El mapeo de Actores Claves, 
documento de trabajo del proyecto Efectos de la biodiversidad funcional sobre procesos 
ecosistémicos, servicios ecosistémicos y sustentabilidad en las Américas: un abordaje 
interdisciplinario”, Universidad Nacional de Córdoba, Inter-American Institute for Global Change 
Research (IAI);  y que se revisan de forma práctica en la construcción de la presente tesis dentro 
de la asignatura de análisis interpretativo de políticas públicas del Profesor y tutor de la presente 
investigación Federico Parra, en la maestría de políticas públicas de la Universidad Nacional de 
Colombia . 
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Es por ello por lo que el mapa de actores es una herramienta funcional para el 

ejercicio interpretativo, pues enriquece la investigación al destacar cómo la realidad 

descrita es cambiante y con ella el rol, las relaciones y las funciones de los actores, pues 

estas pueden modificarse de acuerdo con el contexto y los intereses de los actores 

mismos. Esto nos invita a una reevaluación constante de estas arquitecturas, 

comprendiendo que estas, al igual que los actores, son cambiantes, diversas y dinámicas 

(Tapella, 2007).  

El proceso interpretativo propuesto en este documento permite avanzar en los 

rápidamente en pasos propuestos por Tapella (2007), para la construcción de un mapeo 

de actores de la política intercultural de SAN en el Guaviare. De tal forma que, 

reconociendo el problema público, sus actores y sus artefactos portadores de sentido, 

nos es posible, posterior a la revisión de los testimonios recogidos en campo, identificar 

las relaciones predominantes y los niveles de poder de los diferentes actores inmersos 

en la realidad-político alimentaria del Guaviare.  

Y de allí, las redes de entre actores y comunidades de política hasta aquí 

identificadas, grados de incidencia, intereses y conflictos entorno a la SAN de estos 

pueblos indígenas y su Plan Intercultural.  

 

Ilustración 9 

Proceso para el Mapeo de actores en las políticas públicas.

 

Fuente: Elaboración propia a partir de paso a paso adaptado de Pozo-Solis 

(2007) y EC-FAO (2006) Presentado por Tapella (2007). 
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Para dar lugar a nuestro enmarcamiento de política, partimos por identificar cómo 

los roles, las relaciones, las redes y los actores se co-producen en la realidad político-

alimentaria de San José de acuerdo con niveles de poder e intereses individuales y 

colectivos dentro de la misma. Hecho que requiere identificar al tiempo la relación 

predominante de los actores con los objetivos de la formulación de la política, como 

puede mostrarlo la siguiente descripción (Tabla No 5). 

 

Tabla No.5  

Grado de Poder y relación predominante, Plan Intercultural de SAN. 

Actor Grado de 
poder 

Relación 
predominante 

Rol con la PP 

Alcalde municipal y gestora 
social 

Alto A favor Tomador de decisión 

Actores armados. Alto En contra Control territorial 

Equipo Universidad Nacional. Alto A favor Concepto técnico 

Operadores contratistas. Medio En contra Relaciones mercantiles 
alimentarias. 

Defensoría del pueblo Medio Indiferente Deber de denuncia. 

ONG´S en territorio. Medio Indiferente Apoyo económico. 

Funcionarios gobernación. Medio En contra Gestión administrativa 
departamental 

Funcionarios alcaldía. Medio Indiferente Gestión administrativa 
municipal 

Co- investigadores Indígenas Medio A favor Mediadores relación mundo 
indígena / Blancos. 

Misioneros Medio A favor Mediadores relación 
Blancos / Mundo indígena. 

Comunidad Indígena. Bajo A favor Vivencia situacional 

Población colona o campesina Bajo En contra Ocupación compartida de 
territorio 

Acompañantes externos Bajo Indiferente Vivencia laboral. 

Fuente: Elaboración propia. 

Para construir esta tabla, evaluamos los actores descritos en el documento de 

política y los testimonios recolectados en campo, hecho que permite develar cuan alto o 

bajo es el grado de poder en el territorio y sus posiciones frente a la formulación de un 

documento de política pública en SAN para la indianidad del Guaviare. 
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En tal caso, a modo de ejemplo, un actor como la defensoría del pueblo, cuya 

función parte por develar situación de vulneración de derechos para este tipo de 

comunidades, otorgándole un nivel medio de poder en cuanto a sus acciones públicas de 

denuncia y escalonamiento o exigencia en la institucionalidad de orden nacional en 

cuanto a acciones restaurativas, son francos en su insuficiente poder de incidencia, 

interés y maniobra sobre los asuntos de políticas públicas del gobierno local, lo que 

define que su relación predominante ente el documento en sí, sea indiferente. 

La relación predominante entre los grupos de actores no se encuentra 

determinada por la participación de cada actor dentro de la formulación de la política 

pública, sino por sus acciones e intereses dentro de la realidad político – alimentaria 

misma, hecho relacionado con su rol social y al impacto sobre la indianidad del mismo.  

Aquí cabe igualmente mencionar que las relaciones y roles llegan a ser distintas 

en ciertos casos, según sea dentro o fuera de un escenario deliberativo, como puede 

suceder con las organizaciones acompañantes.  

El contexto actual involucra nuevos grupos de actores que no fueron cercanos al 

ejercicio de formulación del Plan y que vienen transformando el contexto de las 

relaciones Estado-indianidad, como sucede con organizaciones como el Ministerio del 

Interior, el Ministerio de Cultura, la Unidad de Restitución de Tierras, y las y los nuevos 

funcionarios públicos territoriales, según los cambios de gobierno en los últimos años. 

Igual sucede con las nuevas acciones de cooperación internacional en el territorio y con 

los cambios en los grupos armados, como las Disidencias de las FARC – EP, el 

despliegue militar reconfigurado por las FFMM (como sucede con la operación Artemisa) 

y la presencia fortalecida de grupos paramilitares en el territorio del Guaviare40.  

Podemos entonces, considerando su complejidad, a partir de estas relaciones y 

grados de poder que nos muestra el territorio del Guaviare, aproximarnos a graficar las 

relaciones político-alimentarias en la formulación de la política intercultural de SAN.  

 
40 La operación Artemisa es un plan gubernamental del presidente Iván Duque (2018), presentado 
para frenar la deforestación en la Amazonia colombiana, el cual sin embargo ha causado grandes 
conflictos socio-ambientales, al parecer relacionados con el uso desmedido de la fuerza pública 
sobre la población que habita en las zonas rurales. Al respecto véase el documento titulado: Arrasar 
y desplazar para conservar. Informe de la comisión de verificación sobre los hechos ocurridos el 
pasado 25 de abril (AÑO) en Cachicamo, San José del Guaviare, en el marco del lanzamiento de 
la campaña artemisa de control de la deforestación. Disponible en 
https://www.coljuristas.org/nuestro_quehacer/item.php?id=213 

https://www.coljuristas.org/nuestro_quehacer/item.php?id=213
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Esto a partir de las posiciones políticas sobre la intencionalidad, lo que se espera 

o se esperaba de la política misma y de los niveles de poder en los actores involucrados, 

sus cercanías discursivas y las empatías o distancias entre los mismos (Véase Ilustración 

No. 9).  

 

Ilustración 10  

Actores y relaciones en la Política Pública Intercultural de SAN 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Lo interesante acá es que la gráfica nos ayuda a comprender cómo las 

características propias de cada actor en un escenario deliberativo, llegan a ser 

sumamente independientes de sus relaciones con otros actores. Dichas relaciones se 

encuentran conectadas por relaciones más y más extensas de acuerdo a la acción y los 

intereses de las mismas colectividades en lo social, lo político y lo económico. Del mismo 

modo, nos ayuda a entender cómo las posiciones dentro del ejercicio deliberativo afectan 

los roles y las relaciones predominantes en la formulación de la política, extrapolando a lo 

que hoy puede leerse en las narrativas de los actores y sus representaciones del otro. 

Por dar un ejemplo, a partir de la experiencia en campo, podríamos mencionar el 

papel que juega un líder o capital indígena en el marco de la formulación del Plan 

Intercultural de SAN y de las políticas públicas desde su generalidad.  
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De una parte, su nivel de poder, en términos de su alcance sobre las acciones y 

efectos públicos concernientes no es alto pues no realiza un ejercicio de gobierno pleno 

como lo haría un alcalde o un gobernador departamental, pero su margen de maniobra le 

permite incidir  y condicionar la toma de ciertas decisiones sobre su comunidad. 

Hasta aquí hemos logrado identificar varios significados inmersos en los discursos 

de las comunidades interpretativas y sus artefactos de política. De cada orden discursivo 

emergen un conjunto de categorías considerablemente situadas y contextualizadas, que 

vale la pena revisar en nuestro interés de comprender lo político-alimentario en San José 

del Guaviare y los pueblos Jiw y Nükak. Para ello identificamos cómo esos significados 

discursivos entran en conflicto entre ellos y con sus referentes teóricos, siendo acá donde 

nuestra intervención empieza (Yanow, 2000).  

De otra parte, su relacionamiento con los demás grupos de actores puede estar 

definido por relaciones de orden comercial o contractual, como obedece en el Plan 

Intercultural con la figura de “co-investigador” y a su vez, llevan un relacionamiento de 

tipo social, incluso en el marco de ciertas amistades, con otros actores sociales en 

territorio como organizaciones acompañantes del tipo de los funcionarios de las ONG´s o 

la misma población campesina.   

 

3.4 Encuentros discursivos y disyuntivas  

Hasta acá hemos identificado artefactos de política producidos por comunidades 

que comparten creencias, valores y representaciones sobre la realidad política-

alimentaria en San José, interpretada desde sus narrativas alrededor de la SAN y el Plan 

Intercultural. Estos puntos de vista en conjunto agrupan la diversidad de actores y 

unidades organizacionales del Estado que cumplían diferentes roles en el ejercicio de 

formulación de la política intercultural de SAN, mientras tejían relaciones sociales, 

culturales, políticas y económicas, y enmarcaban políticamente en las relaciones Estado - 

pueblos indígenas. Con ello y en el orden discursivo de las comunidades de política, 

surgieron puntos de tránsito obligatorios, entre los que se destacan las relaciones 

alimento-territorio o acompañamiento-reconocimiento, las cuales son claves en el 

ejercicio de formulación e implementación de política pública con y desde la indianidad.  
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En adelante, nos preocupamos por discutir los encuentros y disyuntivas en estos 

órdenes discursivos, así como sus contrastes con la bibliografía revisada, destacando lo 

conflictivo. Este ejercicio de identificación de significados en conflicto entre comunidades 

de política y fuentes conceptuales, se expone como un cuarto paso en el análisis 

interpretativo propuesto por Dvora Yanow (2000). Pues la autora insiste en que es aquí 

donde empieza realmente la intervención del analista sobre lo encontrado en el contexto 

específico en cuestión. Hecho que incluye la política pública en particular y el rol que el 

analista ha asumido sobre ella (Parra, 2016). 

Lo interesante acá es lograr analizar lo problemático entre la discursividad de los 

actores de política y las fuentes conceptuales, para lo cual es clave volver a lo narrativo 

en las entrevistas realizadas. Pues en ellas los actores dan cuenta de un ejercicio 

etnográfico institucional propio, el cual permite analizar sus experiencias con las 

instituciones o unidades organizativas del Estado, destacando tensiones, articulaciones y 

luchas, como determinantes de las relaciones Estado sociedad (Smith, 2005). 

Al respecto retomo tres significados en conflicto en lo mencionado en las 

narrativas y su explicación teórica, todos ellos ya anteriormente mencionados, pero sobre 

los cuales vale la pena profundizar dado su rol determinante en las relaciones entre 

indígenas y Estado. El primero de ellos, es lo conflictivo en lo organizativo indígena y las 

pretensiones del mundo occidental expresadas en la categoría genérica de gobierno 

propio. El segundo relacionado con las incoherencias en el entendimiento del enfoque 

diferencial en lo teórico, lo discursivo y lo ejercido en la política pública. Y el tercero, en lo 

conflictivo que puede existir en cómo se siente y se vive lo alimentario para los indígenas 

y para el discurso oficial de Estado.  

 

3.4.1 Organizados, desorganizados – indios y colonizadores 

De las narrativas de indígenas y funcionarios de San José emergió una categoría 

conceptual sobre la organización social y la relación Estado-sociedad. Categoría que se 

impone sobre la otredad y condiciona el acceso al derecho propio y colectivo: el gobierno 

propio o autogobierno de los pueblos indígenas. Categoría que no deja de ser difusa en 

el entendimiento de los mismos actores. 
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Como primera fuente conceptual sobre esta categoría está lo afirmado en forma 

explícita en lo normativo del Estado. Así el Convenio 169 de la OIT ha definido como un 

derecho propio de los pueblos indígenas y tribales, su autonomía o autogobierno sobre 

asuntos locales y territoriales, incluyendo un presupuesto propio asignado por los 

Estados nación para el ejercicio de dichas funciones público-administrativas internas 

(OIT, 2014). En el mismo sentido, la Constitución Política de Colombia de 1991, como 

carta magna del Estado nación, define en su Artículo 330 que los territorios indígenas 

deberán estar gobernados por consejos conformados y reglamentados según los usos y 

costumbres de sus comunidades.  

En esto ya aparecen significados en conflicto, pues se presenta como una 

imposición del Estado-nación sobre los indígenas, la conformación de un consejo 

indígena y de una reglamentación propia para que puedan ejercer su derecho a la 

autonomía. De allí la creación acelerada de capitanías, mesas de concertación y nuevos 

liderazgos para la interlocución de estos pueblos con el Estado. 

[…] El Estado no ha considerado, no ha tenido en cuenta cómo es esa estructura 

social de ellos; primero, el Estado piensa que tienen que ser sedentarizados, 

mediante una figura de líder o de capitán, como un líder que los represente a 

todos y los Nükak no lo van a hacer (Entrevista funcionario Hilfwerk – Austria. San 

José, 2019) 

Siguiendo a Castro (2015), se puede afirmar que estas ideas de autogobierno no 

son más que parte de la producción del lenguaje oficial de Estado, que no se percata o 

desconoce la multiplicidad de formas organizativas propias de cada pueblo. Ejemplo de 

ello son las formas organizativas contradictorias a la idea de gobierno y dominación, 

basadas en la organización familiar como sucede en el caso Nükak o el desconocimiento 

de sistemas organizativos en lo indígena que excluyen sujetos por género, edad y 

habilidades comunicativas. De esta forma la inclusión social y los ejercicios participativos 

con enfoque de derechos se desvanecen en lo disyuntivo del discurso (Castro, 2015).  
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A lo anterior se suma la asignación de recursos para el ejercicio público 

administrativo de cada pueblo, el cual es inexistente o inoperante en la mayoría del 

territorio nacional, pues se asume como el mismo recurso de participaciones destinado 

para el desarrollo e implementación de los “Planes de vida”. Lo cierto es que esté afán 

constituyente por la descentralización, más allá de la asignación real de recursos y la 

autonomía en su uso, ha implementado mecanismos de integración antes que proveer 

mecanismos reales de autonomía (Benavides & Duarte, 2010). 

No obstante, sobre esta categoría difusa, colonial e incumplida, es que se 

despliegan acciones de política pública para los pueblos indígenas, pues se entiende que 

el gobierno propio obedece a un grado de organización social con el que el Estado 

deberá dialogar. En otras palabras, se pretende que sea asunto de los indígenas, el 

definir urgentemente una estructura organizativa que responda coherentemente a los 

requisitos de los discursos de Estado para acceder a la garantía de sus derechos. Hecho 

que se enmarca en los testimonios de algunos funcionarios públicos que tienen cierto 

anhelo por un indígena “ideal”, que está “organizado”, que exige hasta cierto punto sus 

derechos y cumple sus deberes, que participa y que incide en la política pública. El indio 

que se porta “bien”, que trabaja, gasta y ahorra siguiendo las lógicas de la sociedad 

moderna. 

[…] una de las dificultades es esa que ellos no saben cómo llevar un esquema de 

convivencia, no saben… decían hace poco en la reunión, le preguntaba el 

magistrado a un Jiw que como está el sistema de gobierno dentro de la comunidad, 

y se puso a hablarle que se le quemó una cosa, que fulanito no trabaja, entonces 

no tienen claro que es un sistema de gobierno propio (Referente indígena 

municipal. Noviembre, 2019). 

En este sentido la creación de un gobierno propio, se entiende como un ejercicio 

colonial y de dominación, pues está determinado por la construcción de un poder donde 

lo cultural es lo principal, como se desprende de la lectura de Gramsci. Así, la hegemonía 

se basa en el direccionamiento o dominación cultural de la mayoría blanca sobre los 

indígenas (Castro, 2015). 

Tal vez una definición mucho más acertada, en términos locales no hegemónicos 

de un gobierno desde lo indígena, partiría por acciones estatales de reconocimiento de 

las diferencias en lo organizativo y de allí de la garantía de sus derechos.  
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Esto implicaría la comprensión de construcciones sociales y culturales 

radicalmente diversas, más que la imposición de formas organizativas pensadas en que 

sean funcionales a la destinación y uso de recursos públicos. Dicho de otro modo, la 

estatidad debería optar por el reconocimiento de las formas que tienen los pueblos 

indígenas para controlar, vigilar y organizar su vida misma (Rivera, 2019). 

[…] Con el pueblo Nükak es lo mismo, ellos son peor porque no tienen sistema de 

gobierno como tal. El ministerio del interior viene trabajando en la creación de una 

organización que a pesar de que no es la cultura de ellos, viene implementándola 

de una manera que tiene cultura de ellos como cultura occidental, y ahí viene 

trabajando fuerte; pero ellos no son comunidades que tengan una persona que los 

representen, cada familia tiene un representante y es el jefe de la vivienda. 

entonces con ellos hemos tenido un inconveniente y es que acaban de crear una 

organización que se llama Mauromuno, que es el dios de ellos, el que los creó, y 

tiene 108 integrantes (Referente indígena municipal. Noviembre, 2019). 

Con lo problematizado hasta acá debo aclarar que mi interés no es acabar con las 

figuras de liderazgo social en lo local de facto.  

Busco en cambio evidenciar cómo la idea difusa del gobierno propio, desde la 

estatidad, trata de imponer y condicionar la organización social y política indígena. 

Aspecto que contrasta con el gobierno propio visto desde ciertas lógicas indígenas, el 

cual es leído como una conquista de las luchas indígenas, obedeciendo a espacios y 

contextos determinados.  

Para el caso Jiw y Nükak es conflictivo forzar dicho análisis, pues se debe partir 

de reconocer la existencia de una heterogeneidad de grupos de personas de procedencia 

distinta que fueron forzados a asentarse en determinados sitios bajo la figura de 

resguardo o asentamiento y cuyas relaciones sociales internas no giraban bajo las reglas 

de gobierno pretendidas desde el Estado.  

Se deberá entonces partir de ello, para acompañar respetuosamente un ejercicio 

autónomo de definición de formas organizativas novedosas que faciliten el diálogo con el 

mundo no-indígena, que puedan ser desarrolladas a partir de sus propias formas 

ancestrales de organización social. Aquí radica la pertinencia de la comprensión estatal 

de la diferencia. 
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3.4.2 La comprensión de lo diferencial en la acción Estatal 

[…] ese asunto de lo diferencial es una cosa que, incluso uno siente que muchas 

veces se habla y se pone el papel o con ciertos beneficios porque es algo con lo 

que hay que cumplir, más no porque sea algo en lo que se crea… Uno va a ver la 

famosa minuta diferencial y de diferencial no tiene nada, entonces como hay 

cosas que empiezan a exigirse desde el Estado, pero el Estado también lo toma 

porque se firman unos convenios, no hay una voluntad real de que esas cosas 

sean prácticas (Entrevista antropóloga convenio. San José, 2018). 

Ya en su momento a lo largo del presente texto hemos presentado múltiples 

significados que el concepto de enfoque diferencial tiene en el lenguaje oficial de Estado 

(véase capítulo 1). Sin embargo, su implementación, uso y materialización en lo local 

llega a ser inaprehensible y conflictiva. Esto debido a que es reducido o tergiversado por 

ciertos grupos de actores en el territorio y por ello también se convierte de un modo u 

otro en algo impuesto a la indianidad, como acontece con otros conceptos de la 

estatidad, llegando incluso a ser parte de un discurso formal vacío sin ningún contenido 

que apela a su uso para enmascarar la continuidad de relaciones de dominación bajo la 

apariencia de concertaciones o del empleo de metodologías participativas de acción.  

Debo partir por mencionar que es desde lo histórico de esta misma conflictividad 

que nace el concepto de enfoque diferencial. Siendo uno de los aspectos cuestionables 

acá, las formas en que este lenguaje oficial de Estado, desde su complejidad, se aterriza 

o implementa en lo público-administrativo. Esto porque de una u otra forma las relaciones 

Estado-Pueblos Indígenas se han construido a partir del desconocimiento, incomprensión 

y negación de las particularidades del otro. Situación que es más crítica en la atención y 

el cumplimiento de los mandatos constitucionales en lo local, donde más allá de la acción 

en derecho de los funcionarios públicos, se presentan las cuestionadas voluntades 

políticas. 

 A esto se suman las dificultades surgidas de una mutua incomprensión, causada 

entre otras cosas por la incompetencia lingüística, por el desconocimiento de prácticas 

socio-culturales del otro y por nociones distintas sobre lo que son derechos, igualdad y 

bienestar (Franky, Mahecha y Colino, 2010).  
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De acuerdo con lo revisado hasta acá, y a pesar de lo anterior, el concepto tiene 

potencialidades decolonizadoras si se define el enfoque diferencial como: un método de 

análisis y actuación que parte del reconocimiento de la otredad y a partir de ello se actúa 

con reflexividad, flexibilidad en las formas de estatidad, diálogo y respeto, dadas las 

especificidades culturales, sociales, históricas, económicas, lingüísticas y políticas de 

cada comunidad. Todo esto tomando en cuenta una acción sin daño (ADS), que dé una 

respuesta realmente efectiva, idónea y proporcional a lo consensuado en términos de 

necesidades, problemáticas, aspiraciones e intereses de los pueblos indígenas. Hecho 

que considera y reivindica la voz y los saberes de las colectividades con y desde quienes 

se desean asumir decisiones en términos de política pública.  

Más allá de sumar al acumulado epistemológico, mi intención es poner en 

consideración cómo la noción de enfoque diferencial se encuentra atravesada por el 

reconocimiento, el género, la inclusión y la participación social. En tal caso, la garantía de 

un enfoque diferencial efectivo dependerá exclusivamente de cómo las colectividades, 

los funcionarios públicos en el orden territorial local y nacional, y general el conjunto de 

actores inmersos en las políticas públicas, asumen, entienden y practican efectivamente 

dichos alcances de lo social.  

Se trataría entonces de trascender la idea de un relacionamiento asistencialista y 

paternal del Estado, quien, en términos de bienestar, intervención y desarrollo, se ha 

caracterizado por adoptar una lógica escolar y disciplinaria sobre lo comunitario, 

transformando a las y los sujetos de derecho en un público reducido a lo receptivo en una 

secuencia de exposiciones de tipo magistral sobre asuntos que conciernen a su vida y su 

relacionamiento con el mundo (Serge, 2005).  

 

3.4.3 Seguridad Alimentaria y Nutricional. Conflicto y Territorio 

La SAN como conceptualización, al menos en lo que compete a los asuntos de 

política pública en Colombia, se encuentra sujeta a la agenda de las Naciones Unidas y 

con ello a acciones políticas asistenciales propias del neoliberalismo.  
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Pues desde sus primeras definiciones hasta la visión del Conpes 113, ha 

desconocido otros factores que determinan el universo de los asuntos alimentarios, entre 

los que se cuentan aspectos de orden productivo, cultural, social y territorial. Todos y 

cada uno de ellos atravesados por el género, la redistribución y nociones de justicia y 

bienestar. Bajo tales lógicas, las acciones y estrategias en política pública de SAN, giran 

entonces sobre la focalización y el subsidio a la demanda que desde lo asistencial 

prioriza el eje de la disponibilidad de alimentos en la inmediatez como solución unilateral 

a la problemática del hambre.  

Hoy con la presión de un nuevo discurso de Estado en términos de lo diferencial, 

lo asistencial más allá de reconsiderarse, ha optado por profundizar las relaciones 

público-privadas, incluyendo ciertos grupos de alimentos locales de fácil adquisición para 

el suministro asistencial de los pueblos indígenas: dietas diferenciadas. Acciones que 

continúan promoviendo la dependencia alimentaria y condicionan el acceso al recurso 

público aún más. 

Como en su momento lo manifestara González (2016) para el caso de Bogotá, 

mientras en los procesos consultivos o inclusivos la indianidad mantiene la expectativa 

de conservar tradiciones y cultura alimentaria en sus nuevos sitios de residencia, la 

estatidad desde sus unidades organizacionales opta por la entrega de apoyos 

alimentarios con simples adecuaciones en el suministro de alimentos. Esto sin 

contemplar las implicaciones que ello conlleva, y con ello generando grietas y vacíos 

entre los ejercicios de formulación y los procesos de implementación de política pública 

con pueblos indígenas.  

Es en este sentido que identifico un tercer significado conflictivo en lo narrativo de 

los actores, en términos de SAN y política pública en San José. Esto porque la 

comprensión, uso y aplicaciones de la seguridad alimentaria y nutricional difieren entre lo 

escrito, lo interpretado y lo implementado por los actores locales, especialmente al 

interior de la comunidad de política de los funcionarios públicos territoriales.  

Como se observa en las narrativas, las referencias al respecto distan 

considerablemente entre pueblos indígenas y funcionarios públicos, especialmente en lo 

relacionado con lo normativo y la acción pública con respecto a los anhelos reales de las 

y los indígenas. Pese a que estos significados en conflicto perduran hoy en lo local, la 

elaboración de la política intercultural de SAN, se ubica como referente clave sobre la 

comprensión de lo alimentario desde y con los Jiw y los Nükak.  
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En efecto tal ejercicio de formulación logra aproximarse a identificar, definir y 

relacionar lo alimentario con y desde la voz de la indianidad. En ello discute y critica la 

comprensión de lo alimentario llanamente desde la Seguridad Alimentaria y Nutricional, 

pues las voces, los cuerpos y la toda la historicidad indígena en su conjunto, invitan a 

conceptualizaciones más amplias, ligadas al género, el territorio y la sustentabilidad.  

Así se parte por considerar cómo las experiencias vividas por los mismos 

miembros de estos dos pueblos, les conducen a pensar que dadas las acciones de 

política pública vividas desde lo local, la Seguridad Alimentaria y Nutricional se reduce a 

las acciones de sembrar alimentos, asistencia técnica por algún funcionario blanco o la 

entrega de un paquete alimentario. De allí la necesidad del equipo de investigadores y 

co-investigadores en campo de elaborar y apropiar un concepto de SAN propio (Alcaldía 

Municipal de San José del Guaviare, 2016).  

Es por ello que esta política pública se encarga de precisar cómo las 

consideraciones de los Jiw y los Nükak consultados en el proceso de formulación, 

consideran la seguridad desde una doble instancia que parte de la recuperación y el 

manejo absoluto del territorio propio, en articulación con un acompañamiento institucional 

serio, concertado y con enfoque diferencial. Así se expone que llevar esto a la práctica, 

llevaría no solo a un bienestar físico y social de las comunidades indígenas, sino también 

a la construcción de mejores relaciones con la sociedad no-indígena (Alcaldía Municipal 

de San José del Guaviare, 2016).  

Por ello, se resalta nuevamente la necesidad de escuchar al otro en lo local, 

desde el reconocimiento de la diferencia y estableciendo un diálogo intercultural 

encaminado hacia acuerdos sociales de orden comunitario y estatal, que permitan la 

inclusión de paradigmas alternos a la SAN, para definir los asuntos alimentarios de las 

colectividades, como sucede con las conceptualizaciones alternativas de lo alimentario, 

como la soberanía, la autonomía, la justicia y el tejido alimentario.  

Conceptualmente, la Soberanía Alimentaria parte de un conjunto de discusiones 

sociales, mas no gubernamentales, en términos vinculantes a ejercicios de 

corresponsabilidad social, ambiental y territorial sobre lo alimentario como ha sido 

planteado desde The Nyéléni 2007 International Steering Committee  (Malí, 2007).41  

 
41 En febrero de 2007 se celebró el Foro por la Soberanía Alimentaria en Aldea de Nyeleni, Sélingué, 
Malí. Evento que congregó organizaciones de campesinas y campesinos, pescadores tradicionales, 
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Allí, más allá de disponer o asegurar alimento, se propone garantizar los medios 

de producción local, lo que implica un mayor acceso a la tierra, el agua y las semillas, y el 

control autónomo sobre estos elementos. Hecho que reivindica el papel de los hombres y 

las mujeres rurales, otorgándoles el derecho a contar con todos los recursos necesarios 

para producir comida (Hernández & Aurélie, 2012). 

Lo interesante de estas premisas, y de allí su relacionamiento con lo indígena, es 

la búsqueda del derecho a decidir (autodeterminación), sobre el sistema alimentario y 

productivo propio. Y con ello, a decidir sobre alimentos nutritivos, accesibles y 

culturalmente adecuados, producidos desde una idea sustentable y ecológica, que valora 

lo tradicional en la alimentación humana por encima del sistema mercantil agroindustrial 

imperante en la modernidad. En tal caso, la soberanía alimentaria busca priorizar 

alimentos de y para los pueblos y las colectividades, valorando a quienes los proveen, 

localizando los sistemas de alimentación bajo un control comunitario, trabajando con la 

naturaleza, potenciando, valorando y reivindicando los conocimientos y las habilidades 

de los hombres y las mujeres que habitan la ruralidad (Nyeleni, 2007). 

En su momento Filho & Scholz (2008) tras hacer una revisión conceptual, habían 

definido que todo el conjunto de paradigmas y conceptualizaciones de lo alimentario, 

pese a sus diferencias, podrían ser complementarios, pues se fundamentan en el 

derecho a la alimentación y por ello se podrían articular sobre las premisas de la 

sustentabilidad y la sostenibilidad ambiental (Filho & Scholz, 2008).  

En esta misma dirección, y aterrizando al caso indígena en Colombia, Cogua 

(2017) y otros, insisten que los términos soberanía, seguridad y autonomía alimentaria42, 

por lo menos desde lo observado con el pueblo Nasa y la construcción de sus planes de 

vida en el Cauca Colombiano, son claramente complementarios.  

 
pueblos indígenas, pueblos sin tierra, trabajadores rurales, migrantes, pastores, comunidades 
forestales, mujeres, jóvenes, consumidores, movimientos ecologistas y urbanos, con la finalidad de 
fortalecer el movimiento global por la Soberanía alimentaria. Además profundizan el concepto 
colectivamente y exponen acciones y estrategias de lucha social en escenarios locales, nacionales 
y globales. Véase: https://nyeleni.org/DOWNLOADS/Nyelni_En.pdf 
42 En su momento, usando un lenguaje muy del orden de la OIT y recogiendo aprendizajes sobre 
el concepto en otros contextos latinoamericanos, Juan Carlos Morales (2009) planteó en Colombia 
la conceptualización de las Autonomías alimentarias. Estas serían entendidas, escalando las 
ideas de la Soberanía Alimentaria al orden local, como esos derechos que desde lo común tienen 
los pueblos para “controlar autónomamente su propio proceso alimentario según sus 
tradiciones, usos, costumbres, necesidades y perspectivas estratégicas, y en armonía con los 
demás grupos humanos, el medio ambiente y las generaciones venideras” (Morales, 2010, pp. 
18). 
 

https://nyeleni.org/DOWNLOADS/Nyelni_En.pdf
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Por su parte, Vieco (2010 y 2020) analiza las potenciales de los Planes de vida 

para comunidades amazónicas, en torno a posicionar sus aspiraciones y formas 

organizativas propias en relación con los Planes de desarrollo. Advierte de los peligros 

que surgen en términos de convertirse en otro mecanismo de dominación, en parte 

debido a diferencias culturales en torno a las relaciones con la naturaleza y el manejo de 

la alteridad.  

En todo caso las acciones en política pública desde lo local y desde la indianidad, 

más allá de redundar en la discusión teórica de los conceptos, insisten en la recuperación 

de la alimentación propia, la diversificación de la huerta familiar, la conservación y 

valoración de cultivos y semillas tradicionales; el desarrollo de proyectos productivos, la 

capacitación en temas de producción y la conservación de recursos, entre otros 

aspectos. 

[…] lo que hacen es llevarles lentejas, alverjas; un mercado. Y no hay autonomía, 

puede haber “seguridad” de alguna manera, pero no hay autonomía alimentaria. 

Les llevan el mercado, pero no es lo que ellos consumen (Entrevista funcionario 

Hilfswerk. Noviembre 2019). 

En nuestro caso y de acuerdo a lo vivenciado en la realidad político-alimentaria en 

San José, a las narrativas de los actores en la política intercultural de SAN y a los 

análisis teórico-políticos realizados en la presente tesis, debo insistir que en términos 

pragmáticos la Seguridad Alimentaria y nutricional, se ha quedado limitada en lo 

discursivo, lo práctico y lo pragmático.  

Esto es, sin pretender hacer un análisis de la implementación del Plan, el 

evidenciar dentro de las narrativas de los participantes, la disyuntiva entre lo que queda 

plasmado en los documentos de política pública, lo que se puede implementar y lo que 

realmente se implementa. 

Afirmo esto a partir de tres argumentos que, si bien ya he venido desarrollando, 

deseo ahora profundizar. En primer lugar, lo conflictivo de la acción asistencial del Estado 

y la formulación de políticas públicas bajo las premisas de focalización y subsidio a la 

demanda como acontece con planes, programas y proyectos que, en términos de 

seguridad alimentaria y nutricional, se han reducido al monitoreo de la desnutrición, la 

entrega de paquetes alimentarios y la educación nutricional. Todo en términos de 

desarrollo y de la construcción científica de occidente.  
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[…] Los mayores [quieren tomar] la chicha, los jóvenes también la quieren, pero 

más o menos porque les gusta más el arroz. Unos jóvenes quieren una remesa y 

un poquito del alimento de nosotros. Los mayores sí quieren alimento de ellos. 

Más alimento Nükak. Nuestros alimentos ahorita lo quieren mucho. Mi papá 

quiere mucho la chicha, pescado, mico, maicero, lo que sea (Entrevista Nükak. 

Traducción conversación con abuelos. Laguna Pabón, San José, 2019). 

Hay que mencionar que las 16 metas de política que presenta el CONPES 113 

(2008), son cuantificables y medibles por medio de indicadores nutricionales y 

agroalimentarios. Y que, en el afán de incidir en tales cifras nacionales en lo territorial las 

unidades organizativas del Estado han optado por resolver de forma inmediata la 

situación alimentaria y nutricional del país.  

Ejemplo tangible de ello en San José son el Programa de Alimentación Escolar 

del Ministerio de Educación Nacional y el Programa Modalidad Propia del ICBF, cuyas 

acciones en torno a la seguridad alimentaria y nutricional de las comunidades indígenas, 

se reducen a la promoción de hábitos y estilos de vida saludables, la prevención de la 

malnutrición y al suministro complementos nutricionales (ICBF, 2017a). Mientras tanto, 

los pueblos indígenas, frente al grado de dependencia alimentaria inmediata de la acción 

estatal, la pérdida de sus territorios y con ellos de sus prácticas alimentarias 

tradicionales, se han visto obligados a emprender procesos de transición de sus técnicas 

de agricultura itinerante, que conjugaban con recolección, pesca y caza a formas 

productivas más propias de la agricultura campesina (FAO, 2015). 

En segundo lugar, la permisibilidad de la SAN en términos políticos con un 

sistema agro-industrial globalizado que desconoce la producción local de alimentos y la 

situación ambiental, social y redistributiva sobre el territorio y la ruralidad. Con ello se 

evidencia la determinación de una acción estatal que prioriza las relaciones público-

privadas, la generación de dependencia alimentaria en la indianidad y la perpetuación del 

conflicto político, social y armado en San José del Guaviare; imposibilitando las garantías 

para un retorno real al territorio ancestral añorado tanto por los Jiw como por los Nükak. 

Al respecto es pertinente comentar brevemente que la cifra actual de 

importaciones de alimentos gira alrededor de los 7000 millones de dólares, superando los 

pagos hechos por Colombia por importaciones de productos combustibles y productos de 

industrias extractivas (DANE, 2020).  
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Entre los alimentos importados hay cereales, leguminosas, aceites y pescados, 

que representan cerca del 30% de lo consumido en el país, a pesar de ser estos 

alimentos fácilmente cultivables en él (ICBF & FAO, 2014).  

Además, departamentos como Vaupés, Vichada, Guainía, Guaviare y Amazonas 

presentan deficiencias de más del 85% en la ingesta usual de energía en la población de 

2 a 64 años. Los indígenas se han visto obligados a cambiar sus prácticas productivas 

tradicionales para poder alimentarse, condicionados entre otros aspectos por los cultivos 

de hoja de coca para uso ilícito, el abandono de los cultivos tradicionales dentro de sus 

comunidades por dinámicas sujetas al conflicto armado y la profunda dependencia al 

mercado y los programas asistenciales del Estado, cuyas políticas paternalistas 

transforman hábitos alimentarios, desincentivan el trabajo rural y promueven la pérdida 

del gusto de alimentos tradicionales (FAO,2015). 

Finalmente, y, en tercer lugar, el desconocimiento y la incomprensión de la 

diferencia. Hecho que reproduce y perpetúa los conflictos organizativos, culturales, de 

género y territoriales en los pueblos indígenas. A trece años de expedida la política 

nacional de SAN y ocho años de su Anexo Étnico (2015), la situación nutricional y 

alimentaria de los pueblos indígenas en el país sigue siendo sumamente preocupante.  

De allí los pronunciamientos de la Corte Constitucional sobre las acciones 

desarrolladas hasta la fecha, las cuales son insuficientes para dar respuesta a la 

situación humanitaria y el alto riesgo de desaparición física y cultural de los pueblos Jiw y 

Nükak. 

Los datos reportados por la misma Encuesta Nacional de la Situación Nutricional 

(ENSIN) no evidencian avances significativos y por el contrario muestran la perpetuidad 

de la problemática nutricional y alimentaria en los indígenas de Colombia; incluso en 

algunos casos, un aumento de las cifras de malnutrición e inseguridad alimentaria y 

nutricional en el hogar (ISANH). Por mencionar algunos datos, indicadores como la 

prevalencia en el retraso en la talla, en algún momento denominada como desnutrición 

crónica, reporta ser de un 29,5% en 2010 y 29,6% en 2015, la más alta del país respecto 

a los demás grupos poblacionales. Según la misma encuesta, los niños y las niñas 

indígenas presentan una prevalencia de retraso en talla ocho veces más alta que la de 

los afrodescendientes y casi cinco veces mayor que aquellos sin pertenencia étnica. 
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Finalmente, la anemia, otro indicador crítico, aumentó al 34% en indígenas, siendo 

igualmente la más alta en el país (ICBF, 2019).  

Cabe sin embargo mencionar que los pueblos indígenas fueron excluidos en la 

medición de inseguridad alimentaria en el hogar, y que oficialmente la encuesta pensada 

propiamente para esto, la ENSANI, actualmente no tiene documentos o información 

pública, al menos en lo que al Guaviare se refiere. Sin embargo, la región de la Orinoquía 

- Amazonía presenta una prevalencia de INSAH del 64,0%, donde el 77% de los jefes de 

hogar se reconocen como indígenas. Esto evidencia mayor inequidad en el acceso a los 

alimentos en cantidad y calidad para la población indígena (ICBF, 2019). Todo lo anterior 

pese a que los Planes de Seguridad Alimentaria y Nutricional, formulados por los 

diferentes entes territoriales, según lo determinado en el Conpes 113 de 2008, pueden 

proponer acciones y recomendaciones hacia el acceso, la disponibilidad, el consumo y el 

aprovechamiento suficiente de alimentos en calidad y cantidad adecuada a la población 

nacional.  

Entre otras cosas porque los alcances y la implementación de estos Planes, se 

ven reducidos y condicionados por lógicas de dependencia alimentaria de un orden 

global-localizado; así como por la consolidación de un sistema alimentario agroindustrial 

que desestimula el mercado interno, la producción y consumo de alimento propio.  

En este contexto las acciones en política pública se reducen a la resolución del 

hambre desde lo asistencial y el discurso occidentalizado de lo alimentario, donde no se 

cuestiona la expansión latifundista y monopólica de la tierra, las semillas y los recursos 

naturales. Donde la creación de patrones alimentarios globales pone en riesgo la cultura, 

la memoria y las prácticas alimentarias tradicionales. Así se evidencia la existencia de 

discursos institucionales que se asumen y se propagan en lo territorial, destinados a 

defender y legitimar los intereses de los grupos hegemónicos de poder, que controlan el 

Estado, como propios y colectivos. De lo anterior surge una brecha conceptual con las 

ideas pensadas en términos de Autonomía y Soberanía Alimentaria. Pues si en algo han 

sido claros los movimientos sociales, es en proponer acciones contrahegemónicas frente 

al uso desmedido de tecnologías agropecuarias, de la privatización y mercantilización de 

alimentos, y de las ayudas alimentarias que encubren el dumping e introducen 

organismos genéticamente modificados (OGMs) en los entornos locales. Todo esto 

creando nuevos patrones de colonialismo, propios de decisiones macroeconómicas 

neoliberales, donde, como hemos visto, la Seguridad Alimentaria y Nutricional parece 

acomodarse discursivamente muy bien (Nyeleni, 2007).  
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Finalmente, cabe resaltar que autores como Filho & Scholz (2008) y Cogua 

(2017) debaten cómo los conceptos de SAN y Autonomía y Soberanía Alimentaria en lo 

teórico podrían complementarse en términos de la garantía al Derecho a la Alimentación 

Adecuada (DHA), pues llegan a ser nociones de justicia y bienestar. Sin embargo, 

nuestro análisis propone que estas nociones se alejan social y políticamente al defender 

lógicas de mercado distantes. Acciones sociales y gubernamentales sobre lo alimentario 

que pueden cuestionar o no la realidad político-alimentaria del país y los efectos de las 

acciones en política pública en lo local y lo indígena hasta el día de hoy. 

3.5 Conclusiones de Capítulo 

El Plan intercultural de Seguridad Alimentaria y Nutricional de los pueblos Jiw y 

Nükak, en su formulación misma ha definido metodológica y documentalmente una 

propuesta alternativa al paradigma tradicional de las políticas públicas desde un enfoque 

diferencial y en términos de un diálogo de saberes intercultural.  

Este proceso conllevó aciertos y desaciertos que valen la pena considerar como 

aprendizajes para futuras acciones que, como sociedad colombiana, busquen la garantía 

efectiva de los derechos indígenas y la realización de derechos de los Jiw y los Nükak a 

su seguridad, autonomía y soberanía alimentaria.  

Como acierto, grosso modo y por ejemplo, insistir en la importancia del 

reconocimiento otorgado a la voz, los saberes y los sentires de los actores involucrados, 

hecho que permite hacer un diagnóstico juicioso de la situación y las acciones a tomar en 

términos de política pública en SAN; igualmente, en términos de los desaciertos, las 

limitaciones de la administración pública neoliberal, tradicionalmente obediente a los 

principios asistencialistas; y la imposibilidad en tiempos y presupuesto de reconocer 

posiciones y sentires de toda la diversidad humana sobre quienes recae la política 

misma. 

 Además, es interesante notar cómo la vinculación de indígenas al equipo de 

trabajo que formuló el Plan representó varios aciertos y al mismo tiempo evidenció 

algunas debilidades o problemáticas de este tipo de procesos. Entre los aciertos están la 

vinculación de los indígenas como coinvestigadores, que fueron escogidos 

autónomamente por las comunidades y cuyo desempeño contribuyó a garantizar que los 

aportes y pensamiento de estos pueblos fueran incluidos en el Plan.  
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Y entre las debilidades, que su inclusión contribuyó en cierto sentido a la 

exclusión de otros grupos sociales como las mujeres, los jóvenes y los niños, en buena 

medida porque la mayor parte de ellos eran líderes de estas comunidades, con las 

problemáticas asociadas a esta figura.      

En efecto, en lo interpretativo se ha logrado identificar un conjunto de discursos y 

discursividades al interior de la base social indígena, de sus líderes o capitanes, de los 

funcionarios públicos y de las organizaciones acompañantes, es decir de las 

comunidades de política. Esto a partir de actos discursivos más allá de lo verbal, como 

sucede con aquellas y aquellos indígenas que expresan su sentir desde el 

acompañamiento o la interacción con el gobierno municipal a partir del silencio, de los 

gestos de inconformidad o de las posiciones de rechazo. Y que nos muestran con 

claridad cómo los espacios de participación social creados desde la estatidad, no dejan 

de producir y reproducir prácticas de inclusión-exclusión, condicionadas en cierto sentido 

por una parte, por la lectura que hacen tanto los funcionarios públicos y las 

organizaciones acompañantes como los indígenas de la otredad y, por la otra, por el 

contexto en el que se desenvuelven las políticas públicas. Lo anterior incluye aspectos 

como las posiciones de los capitanes y líderes indígenas con un nivel argumentativo 

habilidoso en castellano, el cual involucra cierto dominio del lenguaje gubernamental; 

también involucra las ideas y discusiones de los funcionarios sobre el gobierno y la 

indianidad en términos de lo representativo, o sobre la gobernanza, el gobierno propio y 

la gobernabilidad.  

Por último, igualmente involucra la apuesta ética y política de las organizaciones 

acompañantes quienes, a pesar de llegar a operar bajo un marco lógico como ciertas 

entidades estatales, priorizan lo valioso del proceso y la misionalidad del 

acompañamiento con los pueblos indígenas. En tanto que invitan al constante diálogo 

intercultural de saberes, encontrando que es en la interacción respetuosa y la 

valorización de las prácticas y conocimientos del otro y la otra, de donde devienen las 

soluciones mancomunadas a las problemáticas vivenciadas. Ideal que, si bien es 

compartido hasta cierto punto por la estatidad, en esta se ve obstaculizado por asuntos 

operativos como una lógica de contratación pensada por y para el “mundo blanco”, es 

decir, para una sociedad basada en lo urbano, en una economía de mercado y en una 

lógica de la participación que oscila entre la garantía de derechos y un neoliberalismo 

que la usa para perpetuar las relaciones de desigualdad en que se basa el sistema 

capitalista, como complemento más adelante.   
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Las discursividades, como los dichos marcos de contexto del capítulo No.2, 

permiten enmarcar lo que acontece en lo local en términos políticos, sociales y 

alimentarios. Esto porque contribuyen a construir y determinar actores, roles y redes 

sociales que configuran lo que hemos denominado la realidad político-alimentaria; en 

nuestro caso puntual de los indígenas Jiw y Nükak del Guaviare, a partir de la 

formulación de su política pública intercultural de SAN en el año 2015.En efecto, tanto en 

el enmarcamiento de política como en el análisis de las discursividades, el mapa de 

actores y las redes sociales de la realidad político-alimentaria son condicionantes, por 

decirlo así, de un último paso en el análisis interpretativo de política pública a partir de 

Dvora Yanow (2000), el poder llegar a lo propositivo en términos conceptuales de la 

reconfiguración de políticas públicas.  

A su vez, evidenciamos cómo las nociones de gobierno, lo diferencial, la 

seguridad alimentaria y nutricional y el territorio en su conjunto son espacios de poder. 

Pues son puntos de encuentro y desencuentro de las discursividades de las 

comunidades de política, pese a la heterogeneidad al interior de cada una de ellas.  

Se muestran, de acuerdo con las distintas discursividades señaladas en el 

capítulo anterior, esos puntos de encuentro y desencuentro entre las consideraciones y 

posiciones políticas respecto a la seguridad alimentaria y nutricional de los Jiw y los 

Nükak, según lo refieren las comunidades de política identificadas. Puntos de vista que 

contrasto con las discusiones teóricas al respecto, a fin de encontrar algunas 

recomendaciones que aporten al debate en cuestión 

Finalmente, identificamos la estrecha relación entre los pronunciamientos de la 

Corte Constitucional y las acciones en política pública indígena de San José del 

Guaviare. Antecedentes directos del proceso de formulación del Plan intercultural que a 

mediano o largo plazo, permiten obtener lecciones e invitan a la reconsideración de las 

relaciones entre el Estado y los pueblos indígenas, a partir del reconocimiento de la 

diferencia y el lenguaje oficial de Estado, así como de la construcción de políticas 

públicas pensadas desde lo territorial, como sucede con el marco constituyente de las 

Autonomías y las Soberanías Alimentarias, aspecto que entro a desarrollar a 

continuación en el capítulo final del presente documento. 
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Capítulo 4. Decolonialidad: Lo Propositivo 
Frente a la Realidad Político-Alimentaria 

A modo de cierre en el ejercicio de un análisis interpretativo de políticas públicas, 

Yanow (2000) propone que, a partir de evidenciar los encuentros y desencuentros 

discursivos entre las comunidades de política, el analista llegue a lo propositivo en el 

escenario deliberativo. Esto a fin de jugar un papel de mediador entre comunidades y 

hacedores de políticas. En sus palabras, a fin de llegar a un proceso educativo que honre 

los puntos de vista de las partes, generando un discurso comprometido y un debate entre 

públicos relevantes para las políticas públicas. 

El análisis me ha llevado a organizar el capítulo en dos breves apartados. El 

primero en consideración de haber contrastado estos encuentros y disyuntivas entre 

ordenes discursivos de las comunidades de política en el Guaviare, con algunas 

discusiones teóricas, como estructurantes de lo propositivo, en términos de formulación 

de políticas públicas desde el orden alimentario.  

Un hecho que pasa por la compresión del territorio como escenario político-

alimentario el cual obedece a una lectura desde los conflictos socio-ambientales y 

redistributivos que dan lugar, en un último apartado, a plantear alter-nativas al desarrollo 

y de perspectiva alimentaria en políticas públicas en términos de la valoración del 

reconocimiento, la redistribución y la decolonialidad para las Políticas Públicas Desde y 

Hacia el Amor y la Felicidad. 
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4.1 El territorio Político-Alimentario: Lo propositivo 

Como último paso el análisis interpretativo propone que estas interpretaciones en 

conflicto pueden ser identificadas y explicadas como tales, con el fin de guiar las 

decisiones en los ejercicios de formulación e implementación de políticas públicas, a la 

vez de sugerir un re-planteamiento de opciones o asuntos políticos, dinamizando un 

nuevo entendimiento en lo conflictivo entre actores y proporcionando nuevos caminos de 

acción (Yanow, 2000). Para dar lugar a lo anterior propongo reconocer la realidad 

político-alimentaria identificada en San José, como un conflicto socio-ambiental 

distributivo, dada la profunda relación de lo alimentario y los asuntos territoriales en las 

políticas públicas.  

De allí la necesidad de un análisis político y social desde la perspectiva-

alimentaria, para finalmente, identificar la necesidad de aportar a un marco teórico 

alternativo al paradigma dominante en las políticas públicas, desde la decolonialidad y 

pensado desde y hacia el amor y la felicidad. 

Escribo este último apartado con la intención de encontrar en este trabajo de 

tesis, en palabras Gramcsianas (Giglioli, 1996), algún tipo de función política sobre el 

ejercicio intelectual no-dominante. En otras palabras, sobre el decir, el hacer y el sentir 

respecto a la ruralidad y a la relación de lo indígena y lo no-indígena en el país. Todo 

esto con el ánimo de encontrar algún tipo de mediación en los grupos sociales insertos 

en las políticas públicas y manifestar lo crítico y problemático de una acción colonial y 

hegemónica del Estado Neoliberal, como ejercicio contestatario desde la intelectualidad.  

4.1.1 El Territorio Político-Alimentario Como Conflicto Socio 
Ambiental Distributivo 

Para definir e identificar la situación alimentaria de los indígenas en San José, 

partimos de hacer uso de la Ecología Política Feminista (EPF), como campo de estudio 

sobre los conflictos políticos, sociales y ambientales. Con la finalidad de comprender y 

emprender acciones en defensa de la vida y de la permanencia en el territorio por los 

pueblos Jiw y Nükak, dados los impactos que en lo local generan y han generado el 

asentamiento forzado y las acciones estatales en respuesta a este. 
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El despojo y todos los hechos victimizantes sobre los pueblos indígenas de 

Colombia, son hechos que sin lugar a duda requieren perspectivas de análisis más allá 

de la estatidad. Pues se entienden como situaciones complejas atravesadas por el 

género, la identidad étnica y el territorio. En palabras de Escobar (2007), requieren una 

mirada desde las ecologías de la diferencia. En este sentido, el ejercicio disciplinario de 

la ecología política se ha caracterizado por la necesidad de entender y participar en el 

ensamblaje de fuerzas que ligan el cambio social, el medio ambiente y la mirada crítica 

del desarrollo (Escobar, 1999). 

Parto por definir la situación humanitaria de los pueblos indígenas como un 

conflicto socioambiental, al encontrarlo sujeto al daño de los recursos ambientales de la 

Amazonia colombiana y a la afectación que ello produce en las comunidades 

involucradas en el respectivo territorio. Ambas situaciones son determinantes de la 

seguridad ambiental del Guaviare y por lo tanto de la garantía de derechos para la SAN.  

Pues el daño ambiental en un territorio indígena, independientemente de las 

causas que lo originan, afecta la situación alimentaria y humanitaria de uno o varios 

pueblos, lo que lo hace un conflicto ecológico distributivo (Walter, 2009).  

En este sentido, la realidad territorial de San José, se encuentra definida por una 

ambivalencia en las clasificaciones propuestas por Walter (2009), pues se entendería 

como un conflicto causado por la conjugación de situaciones problemáticas en torno a 

intereses sobre la tierra, que involucra actores armados, población campesina y los 

intereses del Estado para crear, hacer y reproducir naturaleza como se aclara más 

adelante. Todo esto mediado por relaciones desiguales de poder y toma de decisión, 

sobre el territorio y la situación humanitaria de los pueblos indígenas que allí habitan. 

Finalmente sería también un conflicto mediado por los valores y nociones en torno a la 

vida, la naturaleza y la diferencia, como determinantes del abordaje del Estado y las 

posiciones políticas de los actores involucrados.  

No es extraño entonces que el modelo económico y político de sociedad que se 

ha configurado en Colombia en los últimos 50 años haya dinamizado y transformado el 

territorio bajo el ideal de “desarrollo”, el cual implica un modelo extractivista del país.  
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Problemática que se alimenta en discursos de fomento a la inversión, acciones 

público-administrativas de flexibilización normativa para la intervención de ciertos 

territorios y las distintas formas de abordar, como sociedad, las consecuencias 

ambientales que esto produce. Hechos que se han dado a partir de ejercicios de 

negociación, juridicidad y violencia (Pérez-Rincón, 2010). 

Sin embargo, respecto a lo discutido dentro de la ecología política, encuentro 

problemáticos dos planteamientos entorno la lectura de la realidad en San José. El 

primero, asociado con la discusión realizada desde esta disciplina, pues la literatura 

revisada se ha centrado en explicar consecuencias sociales y ambientales sobre 

conflictos de orden minero-energético en Colombia; llegando a olvidar, en cierto sentido, 

los impactos que genera el narcotráfico y la violencia que de allí se desprenden en el 

país. Lo que me invita a exponer interrogantes a desarrollar en futuras investigaciones 

sobre cómo se caracteriza el extractivismo en la agricultura y cómo se entiende este 

extractivismo en relación con los cultivos de uso ilícito.43 

Y el segundo, hace evidente que la realidad socioambiental y territorial que se 

vive en San José, trasciende claramente una mirada reduccionista del conflicto armado. 

Contrario a ello, este último se determina como un eje adicional que se suma a las 

nociones de naturaleza, mujer, desarrollo y territorio, como situaciones conflictivas sobre 

lo común, lo ancestral y lo ambiental. Así y siguiendo a Escobar (1999), planteo que las 

acciones de despojo han configurado nuevos territorios al servicio de las economías 

ilegales, en las que relaciones sociales al servicio de la acumulación se imponen para 

transformar el territorio y la cotidianidad de quienes han habitado ancestralmente la 

Amazonía.  

 

 

 

 
43 Eduardo Gudynas define el extractivismo como un método de despojo y acumulación, basado en 
una apropiación de la Naturaleza, que alimenta un entramado productivo escasamente diversificado 
y dependiente de una inserción internacional (Gudynas, 2009). Basados en esto, y sin exageración 
alguna, podríamos considerar estas transformaciones territoriales de la ganadería extensiva, el 
cultivo de palma y el mismo narcotráfico como modelos de extractivismo en el Guaviare, con 
implicaciones sociales y ambientales de igual o mayor envergadura sobre todas las formas de vida 
que allí habitan, como acontece con el petróleo y la minería.  
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Se consolida así el capitalismo como el gran transformador del mundo, de las 

relaciones sociales y del territorio. De esta forma el cultivo de hoja de coca y la ganadería 

extensiva pasan de ser prácticas económicas de subsistencia, como lo sería lo 

agropecuario de autoconsumo y abastecimiento local, ha dinámicas monopólicas 

empresariales de orden ilegal, pensadas en lógicas de acumulación (Alimonda, 2011). 

[…] nadie aguantaba hambre, nunca. En estos momentos, ninguna propiedad de 

tierra de la selva es de nosotros. Es de los colonos porque no dejan matar 

churuco, no dejan bajar a tumbar, tumbar pepas, ni del caserío tampoco. En estos 

momentos tiene que haber un campesino buena gente que dar permiso para bajar 

pepas. En estos momentos tenemos que aguantar hambre…no dejan caminar por 

el territorio, ya no dejan, porque nos encontramos con los guerrilleros (Entrevista 

grupo focal, traductor Nükak. San José, 2018). 

Hoy los ejercicios de reparación por los hechos violentos sobre los pueblos 

indígenas, solicitan bajo medida cautelar la restitución del territorio a los indígenas y las 

garantías para su retorno. Este hecho ha generado el agravante de un reclamo de tierras 

amparado en la legislatura de tierras en el país, por parte del campesinado que allí habita 

desde hace más de 50 años, quienes declaran en ejercicio de sus derechos la posesión y 

transformación de estas tierras ahora como propiedad privada, pues han sido predios 

que han ocupado y trabajado por generaciones.  

Así al territorio indígena se le impone la categoría de “propiedad” a nombre de los 

blancos colonizadores, mientras lo colectivo en términos territoriales se limitaría a lo 

cobijado hoy bajo figura de resguardo, la cual de cualquier modo sigue encontrándose 

condicionada por el conflicto armado44. 

 

 

 

 
44 En Diciembre de 2018, se expidió una nueva medida cautelar desde la Unidad de Restitución de 
Tierras con sede en Villavicencio, con la finalidad de definir la asignación de tierras al pueblo Nükak 
de acuerdo al proceso llevado a cabo en términos de protección y restablecimiento de los derechos 
territoriales, que busca entregar formalmente hectáreas de tierra y favorecer a mas 230 familias 
indígenas. Tema sobre el cual el Alcalde de San José manifestó su oposición con la intención de 
defender desde su ejercicio administrativo las tierras ocupadas por la población colona. Véase: 
https://es.scribd.com/document/435004089/Medida-Cautelar-de-Restitucion-de-Derechos-
Territoriales-Nukak y https://caracol.com.co/radio/2019/05/02/regional/1556804977_765871.html 

https://caracol.com.co/radio/2019/05/02/regional/1556804977_765871.html
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[…] El río que da nuestros alimentos, los blancos han ido agotando un poco la 

especie animal, la pesca indiscriminada de peces, en la parte baja hay unos 

pescadores que no los dejan subir, y la única opción que tenemos son las 

lagunas, pero últimamente la gente ha tratado de que los indígenas minimicen la 

pesca, porque algunos pescan demasiado, o barbasquean. El colono ha sido muy 

serio con este tema diciendo no pesquemos tanto porque se nos está acabando, 

nos quedan pocos recursos para pescar, hay casos en que escasea, se acabará 

la comida (Entrevista Jiw, Resguardo Barrancón. Agosto de 20018). 

Lo anterior confirma la urgencia de lo manifestado en los ejercicios de diálogo 

intercultural predecesores al Plan intercultural de SAN, en las mismas narrativas 

indígenas y en lo observado en los ejercicios de acompañamiento de los actores en San 

José: las medidas de protección, reparación y restablecimiento de derechos, y entre ellos 

los relacionados con la alimentación, implican una obligatoriedad en el retorno y la 

recuperación del territorio propio.  

Para ello y como segunda acción indispensable (de lo contrario el ejercicio sería 

en vano), el acompañamiento continuo, prudente, permanente y presencial de las 

entidades organizativas del Estado. Esto con el fin de garantizar el acceso integral a la 

salud, la educación y a los demás programas sociales.  

Acceso que debe estar soportado en un continuo ejercicio de diálogo intercultural 

y aplicación de un enfoque diferencial desarrollado con y desde la indianidad y todos sus 

grupos sociales. La invitación al acompañamiento se puede pensar desde un grupo 

interlocutor e intersectorial que asuma relaciones de diálogo desde y con los indígenas, 

donde el mismo comité municipal de SAN debe jugar un papel clave, más allá de la 

vigilancia nutricional. 

De no hacerse integralmente este proceso de acompañamiento, el rechazo, 

miedo e incertidumbre sobre el ejercicio de retorno y las prácticas problemáticas de 

convivencia por parte de los indígenas continuarán. Se requiere un fuerte 

acompañamiento institucional que busque fortalecer y crear alianzas interculturales con 

el campesinado, como ejercicio mediador de conflictos y generador de confianza. Al fin y 

al cabo, ambas poblaciones son víctimas que comparten y seguirán compartiendo un 

territorio, al menos en el mediano plazo.  
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Las condiciones planteadas por los indígenas para retornar, aunque parecen 

ambiciosas son mínimas en palabras de los Jiw y los Nükak. Pues parten de garantizar 

un mínimo de seguridad y el acceso a servicios básicos de salud y educación. Además 

de un acompañamiento esporádico de los no-indígenas y el apoyo con herramientas de 

trabajo. Las y los indígenas siempre van a recibir el alimento o remesa que se les lleve, 

pues es claro que su dieta se ha modificado con la intervención o el “manoseo 

institucional”, según las valoraciones de algunos funcionarios críticos con su propio 

quehacer.  

Sin embargo, encontramos como narrativa común que su alimento, bienestar y 

felicidad están en su selva, en su territorio, en su Yee para los Nükak. Lo narrativo 

confirma como el asunto alimentario, a pesar de sus transformaciones e historicidad, 

sigue vinculado a nociones de unidad familiar, de felicidad y de otros asuntos culturales 

propios a estos pueblos. De otro lado, en el caso político-alimentario de San José, se 

observa un efecto contradictorio de la acción asistencial: el afán por brindar alimento a un 

grupo social desconociendo otro.  

A modo de ejemplo y como se explicó en anteriores segmentos, los programas 

sociales del Estado en su afán de impactar las cifras de morbimortalidad por desnutrición, 

priorizan el brindar alimentos a niños, niñas y adolescentes, mientras que entre los Nükak 

tradicionalmente ocurría lo contrario. En efecto, en este pueblo se priorizaba el ofrecer 

alimento a los mayores por encima de los menores o los huérfanos que no tenían quien 

les garantizara alimento (Cabrera, Franky y Mahecha, 1999). 

Consecuentemente los Nükak que no tienen acceso a dichos “beneficios” 

sociales, prefieren solucionar su situación económica y alimentaria diaria con el recurso 

más urgente con el que cuenten, ya sea con la venta de algún objeto de su pertenencia o 

de otro miembro de la comunidad, e incluso propiedad de algún blanco. De allí una de las 

principales problemáticas de convivencia, que se ha denominado como “robo” y venta de 

bienes conseguidos por la institucionalidad o el trabajo ajeno. La misma venta de 

artesanías ha solventado en parte la necesidad de comer o en la cotidianidad es más 

fácil vender un machete, una bomba de agua o un celular para comer, beber o fumar con 

los suyos, que el cazar o esperar una producción de 3 a 6 meses que no asegura en 

nada el ahora: Ya mañana vendrá alguien a traernos algo. 
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Este acompañamiento integral parte por reconocer a los indígenas como 

interlocutores legítimos y sujetos de derecho, donde representantes de las diferentes 

unidades organizativas del Estado tengan la capacidad de dialogar con los distintos 

actores armados con el fin de que estos grupos desde la estatidad, la ilegalidad y la 

insurgencia, respeten la vida, cultura y autonomía de los pueblos indígenas. Y permitan 

igualmente, el retorno a sus territorios o por lo menos respeten ciertas áreas o rutas, 

donde ellas y ellos puedan ejercer con tranquilidad sus prácticas sociales, culturales y 

alimentarias (Mahecha y Franky, 2011; Franky, 2011; Gutiérrez 2016). 

En el mismo sentido, sería errado considerar a las FFMM como un actor 

acompañante, pues su sola presencia en los territorios indígenas es factor detonante de 

conflictividad territorial y conlleva el peligro de exponer aún más la integridad física de las 

familias indígenas frente a los demás actores en el territorio. En lugar de ello, considero 

oportuno comprometer integralmente a las FFMM en las acciones de desminado y en la 

revisión integral previa del territorio, otorgando un parte de seguridad y un compromiso 

sobre el mismo, para garantizar la presencia continua de los indígenas y los funcionarios 

públicos en la zona.  

En todo caso, reconocer que la incertidumbre sobre fin del conflicto armado en 

Colombia no debe negar ni frenar en forma absoluta las intenciones y los intentos del 

retorno de los pueblos indígenas a sus territorios, ni mucho menos las acciones 

concretas e integrales de la estatidad para cumplir con dicho retorno.  

Como lo expone Franky (2011), mientras dentro de la cotidianidad indígena 

continúen existiendo prácticas de reciprocidad en el cuidado, la alimentación y el 

acompañamiento familiar, como acciones constructivas de convivencia, el proyecto de 

retorno, reparación y reconstrucción social indígena es viable, oportuno y sumamente 

valioso. De allí lo indispensable del acompañamiento y la acción integral y oportuna de 

todos y todas quienes nos interesamos por la situación social indígena en el país y sobre 

todo por parte de la acción estatal y de las políticas públicas que se direccionan a ello. 
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4.1.2 Alternativas al desarrollo y perspectiva alimentaria en 
políticas públicas 

Ahora bien, si el neoliberalismo de por sí no es más que una expresión 

maximizada del desarrollo, donde las políticas públicas se establecen como instrumentos 

de legitimación y cohesión social ante las crisis generalizadas que ese mismo modelo 

económico, político y social reproduce, entonces unos interrogantes a considerar son 

¿Qué hacer ante la ineficiencia de la acción estatal sobre la inseguridad alimentaria y 

nutricional de los Jiw y los Nükak?, ¿qué alternativas proponer?, y ¿cuáles serían las 

acciones en política pública a considerar dentro de una eventual reformulación de Planes 

programas y proyectos en SAN?  

Si se considera que una de las bases de lo conflictivo en la relación con los 

indígenas ha sido la comprensión de la acción estatal pensada en términos desarrollistas, 

entonces en la base de su resolución estará también la construcción, deconstrucción y 

reconstrucción de lo alternativo. Este último pensado desde una nueva comprensión de 

lo económico, lo político y lo social desde y por fuera de la estatidad. Se requiere 

entonces, acudiendo nuevamente a Escobar (2007), de otro u otros modelos de 

pensamiento basados en las resistencias locales, en lo autónomo y lo local, a partir de 

las experiencias y los trayectos de vida de aquellos a quienes el desarrollo aún no 

convence o nunca convenció. Y de allí lo valioso de los ejercicios de resistencia y 

defensa del territorio desde la indianidad y su entendimiento de la realidad desde lo 

alimentario. Ante ello debo decir que una propuesta alternativa no podrá vislumbrarse en 

el campo de lo utópico.  

Contrario a ello y ante los impactos ambientales y tecnológicos en los que se 

enmarca la modernidad, se requiere la creación de mejores condiciones sociales en 

consideración a las experiencias locales y regionales, basadas en modelos autónomos 

de sociedad. Lo que puede ser considerado como modelos híbridos o de hibridación 

cultural (Escobar, 2007). 

Nos encontramos pues ante la posibilidad de crear discursos mancomunados, 

donde la alimentación, el género y la naturaleza no queden reducidos a un problema más 

del desarrollo; sino por el contrario a movilizar acciones sobre la vida y el vivir a fin de 

imaginar y re-definir la relación sociedad-naturaleza, conectando nuevamente la vida y el 

pensamiento en el nivel del mito y la espiritualidad social (Escobar, 2007).  
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Del tal forma y dado que la naturaleza de lo alternativo, como problema de 

investigación y práctica política, económica y social, se encuentra en lo local y sus 

experiencias concretas de resistencia ante las imposiciones salvajes del desarrollo, las 

consideraciones comunitarias locales sobre los asuntos alimentarios (indígenas, afro y 

campesinos) y sus acciones de resistencia y persistencia, muestran las rutas y los 

caminos para la construcción de estos paradigmas híbridos para la acción estatal. Y con 

ella para la garantía efectiva de los derechos humanos, ambientales y culturales. 

Se requiere entonces que la construcción de políticas públicas, como aconteció 

con el Plan intercultural en San José del Guaviare, trascienda los escenarios de 

formulación tradicional, hacia un diálogo intercultural en el territorio. Diálogo en el que se 

logre identificar conjuntamente entre todos los actores involucrados, lo realmente 

esencial e indispensable en las prácticas alimentarias de las personas. Determinando 

desde el alimento, los aspectos en lo social, lo económico, lo cultural y lo político que 

sean pertinentes. En otras palabras, lo que podría denominarse una formulación de 

políticas públicas desde una perspectiva alimentaria como alternativa al desarrollo. 

Al respecto, la corporación OBUSINGA expone, de acuerdo a su trabajo en el Sur 

del Cesar en 2011 y a otras experiencias significativas en el medio y bajo Magdalena, 

entre 2009-2015, que es necesario partir por considerar cómo las estructuras sociales 

están en buena parte diseñadas para satisfacer sus necesidades alimentarias; y que 

estas últimas trascienden lo meramente nutricional conjugándose con requerimientos de 

orden afectivo, recreativo y estético. De allí lo esencial de lo alimentario en la vida, la 

cultura y la territorialidad de las sociedades humanas (Mendieta, 2016).  

Si las añoranzas de recuperación de prácticas tradicionales, espirituales y 

culturales pasan por un ejercicio de recuperación y defensa del territorio, cuyo centro es 

lo alimentario, las acciones en política pública hacia el bienestar social y la garantía de 

derechos pasarían igualmente por el retorno al territorio y al alimento ancestral 

arrebatado a los Jiw y a los Nükak hasta hoy. Con ello, el rehacer de sus rutas 

alimentarias y la celebración de encuentros locales basados en alimentos, pues como se 

ha observado y como ellos lo manifiestan, permitiría reconstruir el tejido social y 

armonizar su convivencia como pueblos, donde el alimento es motor de felicidad, 

afectividad, salud y bienestar. 
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Cabe mencionar igualmente como el nomadismo se encontraba y se encuentra 

aún ligado a prácticas sociales y agroecológicas dentro de los territorios indígenas más 

allá de lo llanamente relacionado al consumo de alimentos. De allí que el prestar atención 

y responsabilidad política a las narrativas indígenas sobre la relación pueblo-alimento-

territorio, se convierte entonces en el punto de partida de una construcción alternativa de 

política pública, la cual puede incluir la construcción de sus propios indicadores para su 

seguimiento y evaluación (Acosta, 2008).  

Pues el ejercicio de una perspectiva alimentaria, al menos en estos términos de 

decisión, parte por argumentar que la economía, la cultura y la política se encuentran 

significativamente condicionadas por la importancia que el alimento juega en la vida 

humana. A partir de allí se hace claro cómo el modo en que una sociedad resuelve su 

asunto alimentario revela su modelo propio o alterno de desarrollo (Mendieta, 2016).  

Los siguientes ejemplos nos ayudan a ilustrar estos planteamientos. El primero se 

relaciona con la insistencia tanto de los Jiw como los Nükak de contar con grandes 

cantidades de alimento y bebida para la celebración de sus encuentros sociales y bailes 

y ceremonias rituales. Acá hay que destacar además que estos momentos también son 

espacios privilegiados para actualizar vínculos y solidaridades supralocales, y para la 

resolución de conflictos internos. Y un segundo ejemplo, está en la profunda relación 

existente entre su espiritualidad, el alimento y el territorio, donde todas las formas de vida 

en la selva se cohesionan en un todo, el cual se enseña de generación en generación por 

medio de encuentros familiares donde igualmente se requiere la presencia de alimento 

como orientador, dinamizador y armonizador de la actividad. Es por aspectos como los 

anteriores que para cualquier sociedad comer es algo más que alimentarse (Sotomayor 

et al., 1998, p.118). 

El alimento, como sucede con el pescado, la yuca, el chontaduro o pipire (Bactris 

gasipaes), es un elemento central para las reuniones de diverso orden en estas 

sociedades, y que incluyen desde el momento cotidiano de la comida en la intimidad de 

un hogar hasta las grandes ceremonias rituales. De hecho, sin alimento no se pueden 

sentar con los mayores las generaciones más jóvenes. Estas reuniones según 

manifiestan los indígenas, son espacios donde se busca la permanencia de la cultura, la 

lengua y la figura de autoridad de los mayores.  
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Así las narrativas indígenas cuestionan la ausencia de alimentos como el pipire o 

chontaduro (Bactris gasipaes) o el milpeso (Oenocarpus bataua) en el territorio que 

habitan actualmente, provocando la pérdida del diálogo y de herramientas para corregir 

conductas que los indígenas consideran amorales en los jóvenes, tales como el consumo 

de drogas y alcohol, o las relaciones afectivas y sexuales con hombres pertenecientes a 

los grupos armados. 

La realización de espacios sociales indígenas, basados en el alimento y el 

conocimiento ancestral (como el uso del eoro, una sustancia ritual de origen vegetal 

usada con fines chamanísticos en rituales como los bailes baap para los Nükak), 

requieren del interés de los jóvenes y los mayores. Sin embargo, en el contexto de 

asentamiento forzado y de cambio socio-cultural acelerado, se han generado intereses 

diferentes por parte de los miembros de las comunidades, ocasionando que este tipo de 

espacios se vayan perdiendo.  

Esto también está relacionado con el debilitamiento de las prácticas propias de 

producir, procesar y consumir alimentos. En otras palabras, con el debilitamiento de sus 

formas de vida tradicionales.  

Finalmente, debo mencionar que experiencias desde la perspectiva alimentaria, 

como el Plan Alimentario y Nutricional Indígena y Afro de Tumaco (PANIAT) (2011), el 

mismo Plan intercultural de los Jiw y Los Nükak (2012-2016) y la hoy reformulada Política 

Distrital de Soberanía y Seguridad Alimentaria y Nutricional en Bogotá (2019), dan luces 

y se posicionan como antecedentes en Colombia sobre la posibilidad de propuestas que 

incidan en lo local a partir de lo propio, frente a los escenarios tradicionales de 

formulación de política pública, y que van más allá de las acciones asistenciales en 

alimentación y nutrición que nos ha dejado el desarrollo. 

Lo interesante en estos tres antecedentes de política pública en SAN, como lo 

afirma Escobar (2007), son las contribuciones que las culturas híbridas o esas formas de 

ser históricamente rechazadas, brindan a los modelos y los esfuerzos intelectuales, 

políticos y sociales por buscar nuevas perspectivas sobre la vida misma, distintas en todo 

caso a las imposiciones modernas que ha propuesto el desarrollo sobre la humanidad, la 

naturaleza y todas las formas de vida (Escobar, 2007). 
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4.1.3 Reconocimiento, Redistribución y Decolonialidad para las 

Políticas Públicas Desde y Hacia el Amor y la Felicidad 

En esa búsqueda por contribuir a lo alternativo en la construcción de políticas públicas, 

hemos encontrado dos determinantes claves. En lo metódico, el uso permanente del 

enfoque diferencial en la formulación de políticas públicas. Este, en articulación y en 

segunda medida, con lo tejedor y propositivo del diálogo de saberes intercultural. De tal 

manera que, si el enfoque diferencial se piensa en términos de acciones alternativas al 

desarrollo, la política social producente deberá priorizar las acciones efectivas y 

democráticas, pensadas desde lo comunitario y construidas a partir del diálogo 

intercultural, en términos de igualdad social. Hecho que pasa por superar las acciones de 

focalización y subsidio a la demanda, que legitiman la acción de un Estado de mercado, 

propio del discurso del desarrollo.  

Dado que la formulación y en general todas las acciones concernientes a las 

políticas públicas, involucran teorías específicas, habilidades administrativas y procesos 

de burocratización en el ejercicio del poder, se puede encontrar que todo ello obedece a 

decisiones profundamente políticas, sujetas a posibles deconstrucciones que permitan 

problematizar las acciones de la estatidad, con el fin de hacer explícito el juego del poder 

en el despliegue aparentemente neutral del desarrollo. En este sentido, evidenciar la 

razón por la cual las diferencias culturales permiten transformar la representación del 

otro, y con ello la vida misma (Escobar, 2007).  

Esas formas de representación del otro, de acuerdo a Taylor (1996), pueden ser 

entendidas en el ámbito de las políticas públicas desde las políticas del reconocimiento. 

Habría entonces que, en esa búsqueda por lo alternativo, evidenciar lo problemático en la 

política pública en ausencia de la diferencia. Hecho que se eleva al plano de la 

identificación de las desigualdades individuales y colectivas en el ejercicio mismo de las 

políticas públicas (Taylor, 1996).  

Si en el desarrollo en su conjunto priman intereses individuales en términos del 

crecimiento económico y la idea de propiedad, lo alternativo deberá entonces optar por 

valorar a quienes, en medio de ese paradigma de sociedad, no logran ser representativos 

dentro de ese crecimiento, ni son sujetos de posesión de propiedad. Aquellas y aquellos 

desposeídos, sujetos de un único despojo: el de sus formas de vida y existencia misma, 

como lo es su fuerza de trabajo, su territorio y sus relaciones sociales.  
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Habrá entonces, en términos de igualdad, que pensar en acciones políticas que 

reivindiquen aquellas expresiones sociales olvidadas y silenciadas por la sociedad de 

mercado moderna. 

Junto con Taylor (1996), este reconocimiento fue teorizado y relacionado en 

términos de políticas públicas por Axel Honneth (1996) y Nancy Fraser (1996, 1997, 

2008). Quienes ubican dicho argumento en el plano de la dignidad humana como 

elemento central de justicia. A continuación, deseo abordar la precisa recopilación de las 

teorías del reconocimiento que abordan Matijasevic y Ruiz (2012), dada su capacidad de 

síntesis y su relacionamiento con la población colombiana. 

Honneth (1996) defiende una estructura de reconocimiento social a partir de 

modos o esferas como el reconocimiento del amor, del derecho (legitimidad) y de la 

solidaridad (reconocimiento comunitario), y hacia el logro de una vida autorrealizada de 

las subjetividades por medio de la interacción social.  

Dicha búsqueda, demanda una valoración social y cultural desde el respeto y el 

compromiso institucional basado en la inclusión y la igualdad. Para él, el logro de la 

justicia pensada desde el reconocimiento de por sí, ya contemplaría las acciones sociales 

requeridas para alcanzar la justa redistribución (Matijasevic & Ruiz, 2012).  

Tal vez esto último es el punto de inflexión con Fraser (2008), para quien la 

justicia exige tanto de lo redistributivo como del reconocimiento. Problemáticas aisladas 

que requieren un único marco global que aborde los aspectos emancipadores de las dos 

problemáticas: las luchas por la diferencia, las identitarias, y las luchas de igualdad social 

o las luchas de clase. Propone así una concepción bidimensional de justicia, cuya tarea 

consiste en la orientación de políticas públicas (política programática) que logren integrar 

de la mejor forma posible, lo mejor de las políticas públicas del reconocimiento y lo mejor 

de aquellas que conciernen a los asuntos redistributivos (Fraser, 2008). 

Lo propositivo en todo caso es reconocer como la movilización social por los 

asuntos diferenciales y la igualdad social, exponen nuevos horizontes en la formulación y 

el análisis de las políticas públicas; y con ello, la concreción de lo alternativo a partir de 

las lecciones aprendidas en lo local. Campo que aporta en la construcción de un marco 

teórico alternativo al paradigma dominante en las políticas públicas, sobre el cual se ha 

sustentado la sociedad moderna y en ella la idea de desarrollo.  
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En la sociedad de mercado, instaurada por el desarrollo y profundizada por 

neoliberalismo, las políticas públicas adquieren legitimidad por su base técnico-científica, 

la cual determina cuáles son las mejores opciones para el crecimiento económico, por 

encima de los impactos sociales que de allí se desprendan. En contraste lo alternativo 

conlleva una comprensión y una praxis distintas, pues es en el plano de lo ontológico y 

en el plano de la práctica y la implementación donde se relacionan las políticas públicas y 

el paradigma al cual se suscriben. En este sentido, dada la complejidad que las mismas 

involucran, se denota igualmente su potencial transformador de las condiciones de 

existencia sobre el aquí y en el ahora: su posibilidad emancipatoria (López, 2017). 

Igualmente, deseo mencionar tres asuntos que a mi modo de ver son claves en la 

construcción de paradigmas alternativos de las políticas públicas. El primero, la lectura 

de lo local y las propuestas contrahegemónicas pensadas desde las colectividades, 

desde aquellas y aquellos no suscritos por acción o por omisión al desarrollo.  

 

En segundo lugar, y en términos metodológicos, la formulación y el análisis de 

políticas públicas que, pensadas desde abajo, se construyan en términos de 

reconocimiento de la diferencia y la redistribución como banderas de justicia social. Y por 

último, el potencial en términos liberadores y emancipatorios de unas políticas públicas, 

pensadas alternativamente para la transformación en el ahora. 

Por su parte, López (2017) analiza lo alternativo desde lo ecológico y con ello las 

decisiones humanas pensadas en términos de la relación humano/naturaleza. Además, 

encuentra el amor como posibilitador de lo humano, en tanto que allí tiene lugar la 

cooperación y el encuentro de lo común. Pues es en la emoción del amor, donde ocurre 

la comprensión y el entendimiento mutuo, lo que sustenta la democracia y la posibilidad 

de que algo se denomine público.  

Si se piensa desde la situación Jiw y Nükak del Guaviare, las mismas narrativas 

indígenas invitan de entrada a repensar la política pública, en términos de alguna manera 

similares. Y a partir de ello, la formulación con y desde la misma gente.  
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Así se vislumbra cómo el logro de un retorno inmediato al territorio ancestral con 

un acompañamiento integral del mundo no-indígena, puede generar el reconocimiento 

efectivo de la indianidad como sujetos de derechos colectivos dentro de la sociedad 

colombiana. Hecho que puede lograrse partiendo de la formulación e implementación 

efectiva de políticas públicas pensadas desde una perspectiva alimentaria, 

acercamientos inmersos en cierto modo en el mismo el Plan intercultural de SAN 

formulado. 

Estas alternativas al desarrollo, cualquiera que sea el modo en que determine o 

acuerde que deberán ser, son ante todo anticapitalista, antiimperialista y anticoloniales. 

Donde las lecciones afro, indígenas, campesinas y en general Nuestroamericanas, 

orienten democráticamente nuestro rumbo como sociedad nacional diversa y en continua 

transformación. Allí, las políticas públicas desde lo endógeno, lo local y las nuevas 

figuras organizativas en lo político, más allá de la estatidad moderna, determinarán las 

decisiones sobre la existencia, la justicia y el bienestar, bajo un relacionamiento estrecho 

entre todas las formas de vida. 

4.2 Decolonialidad en la formulación y el análisis de 
Políticas Públicas como Alter-Nativa al Desarrollo 

“Hay que soñar, pero a condición de creer firmemente en nuestros sueños, de 

cotejar día a día la realidad con las ideas que tenemos de ella; de realizar 

meticulosamente nuestra fantasía” (V. I. Lenin)  

El discurso de Estado dentro de la idea de desarrollo e incluso desde de la 

colonia misma, ha occidentalizado lo indígena y ha propuesto un destino para la 

indianidad sin escuchar al otro. Así lo indígena, como acontece con el género y la clase, 

en la construcción del Estado moderno, fue sometido, silenciado y negado, al poseer 

manifestaciones o pensamientos sobre cómo gobernar que están por fuera de la matriz 

cultural moderna/colonial. La colonialidad en el ejercicio de gobierno, o en otras palabras 

el poder colonial, se ha impuesto como una estructura que se encuentra inmersa en el 

corazón mismo de la economía-mundo hasta el día de hoy. Su acción ha estructurado el 

capitalismo desde hace más de 500 años y su lógica macro se reproduce en otros 

ámbitos de la vida social más allá de la estatidad (Castro, 2007).  
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En su historicidad, esta matriz cultural podría ubicarse desde dos hitos en la 

conformación del pensamiento hegemónico sobre las políticas públicas. El primero en 

1492 donde nace lo moderno (donde el mundo se volvió mundo), y el segundo en 1949 

donde nace la idea de desarrollo. Así los Estados desconocieron por siglos otras formas 

de convivencia y gobierno, al mismo tiempo que colonizaron y colonizan el sentir, decir, 

saber y ser de la otredad (Acosta, 2014).  

Consecuentemente, en el afán de afrontar la crisis ambiental como contradicción 

del sistema y como consecuencia directa de estos actos de despojo, desde la colonia 

hasta nuestros días, antes que reparar y escuchar al otro, se le categoriza y romantiza 

dentro del lenguaje oficial de Estado; de allí lo expresivo y lo problemático del uso 

discursivo esencialista y romántico del indio y enfoque diferencial en las políticas 

públicas. Así como en los encuentros coloniales, donde bajo la idea de igualdad-

diferencia, el otro se hace similar a través de un proceso de conquista, dominación y 

protección, desde la invención del desarrollo se ha buscado integrar al otro bajo la 

categoría de la identidad nacional: el “ciudadano” dentro del Estado multicultural. Con ello 

la noción de diferencia aún se usa como mecanismo de poder para marcar, asignar y 

clasificar al otro e imponer regímenes coloniales (Ulloa, 2004).  

En palabras de esta última autora, el conocimiento indígena hoy deviene como 

herramienta para solventar las crisis del capital y la reproducción de la idea del desarrollo 

bajo el nuevo discurso ambiental: la sostenibilidad. De donde provienen los escenarios 

esperanzadores de la urbanidad como el ecoturismo y la conciencia ambiental. Una 

concepción romántica de la naturaleza que mitifica y desconoce lo indígena “real”, 

descontextualizando el entorno histórico, ambiental y sociocultural dentro de las acciones 

político-gubernamentales del capitalismo salvaje y del Estado neoliberal.  

En este ejercicio donde se borra y edita la experiencia del otro y la otra (pobres, 

negras, indígenas, campesinas), es donde se evidencia el escaso valor que pueden tener 

las políticas de equidad para solucionar los problemas locales y comunitarios, muchos 

causados por estas mismas políticas y donde se manifiesta el gran valor que tienen como 

discurso colonial, al producir tantas versiones de mujer, indígena, pobre y negro como 

necesite el capital global (Rodríguez, 2014). 
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En tal sentido, si las políticas públicas han pensado lo indígena desde la 

vulnerabilidad y la necesidad de acciones basadas en el proteger, ayudar y capacitar, 

reproduciendo discursos de la civilización y del buen salvaje, habrá entonces que apostar 

desde lo social, lo académico y lo epistemológico por su deconstrucción y reconstrucción 

desde otros entendimientos.  

Un primer paso en ello ha sido el posicionar desde la movilización social, lo 

igualitario, lo identitario y lo redistributivo en las políticas públicas. Un acumulado 

conceptual y propositivo recogido entre otras y otros por Honneth (1996), Taylor (1996) y 

Fraser (2008); donde se invita a comprender lo igualitario no necesariamente como algo 

redistributivo y lo redistributivo no necesariamente como lo igualitario, dentro de las 

acciones de Estado hacia la diferencia.  

Al respecto, Boaventura de Sousa Santos (2003) argumenta que se requiere de 

una articulación entre políticas de igualdad y políticas de identidad, que supere la 

excesiva simplificación y que reconozca que no toda diferencia es inferiorizada, como 

quiere mostrarse hoy en el lenguaje de Estado y sus denominadas políticas sectoriales 

sobre etnia, género y clase. Pues tenemos derecho a ser iguales cada vez que la 

diferencia nos inferioriza y a ser diferentes cuando la igualdad nos descaracteriza 

(Matijasevic & Ruiz, 2012). 

Es en todo ello donde cobra valor el pensamiento decolonial para las políticas 

públicas y el ejercicio de poder. Pues, nace como una propuesta situada desde 

Nuestramérica, sobre experiencias de dominación históricas de clase, etnia y género que 

en lo local vienen cuestionando las relaciones sociales y la constitución del Estado 

nación.  

En un segundo paso se debe trabajar en análisis críticos, donde se cuestionen las 

bases normativas y epistemológicas de dichas construcciones. Esto implica, trabajar más 

allá de los análisis tradicionales sobre las políticas públicas, que concentran su interés en 

aspectos técnicos de las mismas, y que reproducen discursos hegemónicos en lo político 

y lo social. Este hecho, además, conlleva una redefinición de espacios y prácticas 

institucionales en el ejercicio democrático, donde se definen e implementan las políticas 

públicas, requiriendo “otro modo” de hacer política pública; cuya clave está en una 

mirada propia que reconstruya, descolonice o posoccidentalice las políticas públicas, 

criticando las formas eurocéntricas de conocimiento (Gómez, 2019). 
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[…] El campo de las políticas públicas contemporáneo tiene la necesidad ética y 

política de encontrar la forma de incorporar el conocimiento subalterno a los 

procesos de producción de conocimiento, de tal forma que opere una 

decolonización del conocimiento y se pueda alcanzar una utopía social más allá 

del occidentalismo (Gómez, 2019, p.90). 

Al defender lo identitario, lo común, lo redistributivo y lo propio como ejes políticos 

configurantes de las acciones en política pública, incluiríamos un tercer aspecto 

fundamental: la defensa y la garantía de derechos de todas las formas de vida, 

entendidas como un todo que se determina en la relación humano/no-humano y en las 

decisiones o acuerdos sociales que se tomen sobre ello.  

Fuera de lo romántico que parezca, las mismas crisis del capital ponen en 

discusión y legitimidad entendimientos alternos al desarrollo, pensados desde lo local y 

tradicionalmente olvidados, rechazados o silenciados. De allí lo valioso de integrar al 

pensamiento de la ciencia política y las políticas públicas el sentir, pensar y soñar de la 

otredad. Ahí convergen las apuestas de la sociología crítica, la ecología política feminista 

y nuevas miradas de lo alimentario en lo local, avanzando hacia un pensamiento de una 

nutrición decolonial o una nutrición critica, holística y comunitaria.  

 

Esto requiere de esfuerzos mancomunados e interdisciplinares en la formulación 

de políticas públicas, que permitan una construcción argumentativa sólida en la 

deconstrucción y decolización de las políticas públicas. Como señala Roth (2018) en su 

ejercicio descriptivo sobre la historicidad de las políticas públicas, la transformación y 

legitimación de los cambios en ellas requiere de palabras. Pues, siguiendo también a 

Majone (1997), las políticas públicas están hechas de ellas. Y es con palabras, con que 

se persuade y se toman decisiones dentro del proceso social deliberativo para dar lugar a 

las acciones de Estado (Roth, 2018). 

Igualmente, en la búsqueda de alternativas al desarrollo, escuchar al otro implica 

igualmente aprender del otro. Y sin llegar a romantizarlo, encontrar respuestas 

contrahegemónicas al ejercicio de Estado y las políticas públicas.  
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Entre tantas experiencias podríamos citar debates como los relacionados con 

suma qamaña (en aymara) y sumak kawsay (en quechua), el Buen vivir; al que, con sus 

dificultades, le han apostado gobiernos progresistas, como en su momento fueron los de 

Bolivia y Ecuador, cuya idea central expresa construcciones y reconstrucciones en 

marcha y donde interactúan y se hibridan saberes y sensibilidades, compartiendo marcos 

similares como la crítica al desarrollo o la búsqueda de otra relación con la Naturaleza 

(Acosta, 2014). 

Ahora bien, en esa idea de nuevos entendimientos sobre las políticas públicas y 

las acciones de Estado en la garantía de derechos, defender la vida implica defender las 

condiciones de vida misma (Quijano 2014). De allí lo central de la defensa del territorio, la 

naturaleza y la dignidad humana dentro de lo identitario y lo redistributivo. Pues ante las 

múltiples crisis de la colonialidad del poder, la exacerbación de la conflictividad y la 

violencia se han establecido como una tendencia estructural que implica una 

decolonialidad del poder, como continua producción democrática de la existencia social 

(Quijano A, 2014). 

Y es en esa escala de lo político sobre las decisiones que competen a la 

protección de la vida en el ámbito de derechos y la acción gubernamental, donde se nos 

invita a retomar el pensamiento de Foucault (1976), con categorías como biopolítica y 

anatomopolítica que logran discriminar el poder que se ejerce sobre la vida, los cuerpos y 

la muerte. Pues, así como el poder reside en los fenómenos masivos (variables y 

comportamientos propios) de población y los asuntos raciales, también se ubica sobre la 

vida, como elemento indispensable en el desarrollo del capitalismo.  

Esté último no pudo ni podría hoy afirmarse, sino al precio de la inserción 

controlada de los cuerpos en los aparatos de producción y mediante un ajuste de los 

fenómenos de población a los procesos económicos (Foucault, 1976). 

Si desde lo local se toman decisiones y se decide sobre la vida, podríamos 

comprender las políticas públicas como acuerdos sociales que trascienden la estatidad; 

como acción colectiva contextualizada espacialmente bajo consideraciones éticas y de 

justicia propias de cada pueblo.  
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Pero que desde un enfoque económico y recogiendo a Foucault, han servido a 

quienes ejercen tradicionalmente el poder estatal, como herramientas de ajuste sobre las 

decisiones económicas tomadas, las fallas en la democracia y la responsabilidad 

gubernamental sobre las demandas sociales (Sour, 2010).  

Para este biopoder, las políticas públicas son entonces tecnologías de gobierno 

que regulan la vida e impulsan la productividad al servicio del capital. Los detractores de 

tal idea, en lo biopolítico, serán entonces todos aquellos y aquellas que no se ajusten a 

las normas poblacionales deseadas (Castro - Gómez, 2007). Allí podríamos incluir a la 

indianidad, pero también a otras formas de vida, que no son sujetos de derecho, pero 

que son evidenciadas desde la ecología política feminista y sobre quienes el capital 

decide igualmente su muerte, como sucede con animales, ríos, montañas etc.  

Más allá de la complejidad de dicha discusión, retomando las enseñanzas de los 

Jiw y los Nükak, ese buen vivir bien en lo local del que aquí hablábamos, puede 

asociarse al vivir caminando y comiendo, contentos y en compañía.  

Es decir, donde la felicidad se encuentra caminando por el territorio propio, 

acompañados de parientes amigos, siendo esta una de las principales lecciones que me 

dejan sus testimonios y sobre la cual considero deberán fundamentarse las acciones de 

política pública y la lucha contra el hambre y la inseguridad alimentaria con y en estos 

pueblos, y como el Plan intercultural analizado de SAN logró en su momento proponer.  

Habrá entonces como sociedad no-indígena que realizar la profunda labor de 

escucharlos y pensar en conjunto dichas acciones desde y hacia el amor y la felicidad; 

como marcos alternativos al paradigma tradicional de las políticas públicas, que 

trasciendan las formas de relacionamiento Estado/indianidad, dentro un ejercicio 

decolonial y distinta a la idea del desarrollo.  

Así mismo en la búsqueda de tales alternativas y con las lecciones de lo indígena 

en el Guaviare, entender, aceptar y recoger la existencia de sujetos colectivos con 

prácticas de vida no capitalistas. Interpretando estas formas de vida sin romanticismo y 

sin negar cómo los años de colonización les han permeado con anti-valores en sus 

sociedades, pero que son valores propios del capitalismo. En todo caso, siendo posible 

impulsar una “deconstrucción intercultural” de estos discursos, con el fin de facilitar la 

actualización de prácticas y vivencias ancestrales (Acosta, 2014). 
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Finalmente, en lo propositivo, encuentro que este ejercicio de decolonizar las 

políticas públicas implica igualmente el decolonizar la administración pública y su lógica 

asistencial. Prácticas estatales construidas en la colonialidad y desde la invención del 

desarrollo, donde los derechos son pensados como servicios, los sujetos como usuarios 

o clientes y las acciones en política pública se reducen al subsidio a la demanda, sin 

cuestionar lo estructural en la problemática social. Negando de entrada, el lugar, la voz y 

el voto de la y el otro en la estructura y el ejercicio del poder. 

Si las políticas públicas, se encuentran sujetas al núcleo neoliberal estratégico, y 

en todo caso, el neoliberalismo como tal, es la “dependencia y subordinación neocolonial 

de producción y acumulación”; Se requiere entonces, como apuesta, y usando a Puello 

(2015), el lograr, desde lo alterno y lo nativo (Alter-Nativo), desinstitucionalizar y destruir 

económica y políticamente el proyecto neoliberal (Puello,2015). 

Para ello habría entonces que decolonizar también nuestro pensar y nuestro 

sentir como individuos frente a la construcción de la estatidad tradicional. Ello requiere 

entonces de un ejercicio decolonizador propio, introspectivo en la subjetividad de cada 

uno y cada una de nosotros y nosotras.  

En palabras de Castro-Gómez (2007), existiría un facilismo y una acción 

incompleta al hablar de una decolonialidad a nivel molar, sin ver y cuestionar la 

colonialidad alojada en las propias estructuras del deseo que cada quien cultiva y 

alimenta en la cotidianidad (Castro-Gómez, 2007). 

La decolonialidad de las políticas públicas, al igual que el buen vivir o el mismo 

enfoque diferencial, no pueden reducirse a conceptos discursivos. De nada sirve lo 

nominal y lo romántico en el lenguaje oficial de Estado sin cambios estructurales en el 

despliegue de la acción institucional y la transformación de las jerarquías colonialmente 

construidas en las entidades organizativas de la misma sociedad.  

Decolonialidad que implica no solo cambios en lo ontológico y lo epistemológico 

de las políticas públicas, el nivel meso y macro, sino principalmente de un proceso micro 

de auto reflexión, auto deconstrucción y autodecolonización. En tal sentido, la 

decolonización de los hacedores de política (policy-makers), es lo que permitirá 

posteriormente, el decolonizar las políticas públicas mismas (Cuestas, 2019). 
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Un ejercicio propio de cada una y cada uno de nosotros como parte de la 

humanidad y del sistema-mundo. Y dentro de ello, como parte de un todo que, con las 

demás formas de vida, constituimos un mismo planeta. Pero que, en todo caso, como 

humanidad y seres sentipensantes, tenemos un papel y la responsabilidad en la toma de 

decisiones éticas, justas y responsables sobre todo ello. En consideración a ello, si 

reflexionamos sobre decolonizar la administración, los hacedores de política, las políticas 

públicas desarrollistas y las prácticas individuales en otros niveles de la sociedad, nos 

queda la intención de estar decolonizando el Estado mismo. Cuestionando su existencia 

o al menos su recorrido y sus ejercicios de dominación sobre género, etnia y clase que 

hoy tienen en peligro la existencia física y cultural de pueblos como el Jiw y el Nükak; 

pero que implica también la desaparición de otros pueblos y otras formas de vida 

feminizadas, dominadas y despojadas: colonizadas.45  

[…] La profundización de la actual crisis del sistema capitalista en su fase 

neoliberal, la cual –no sin razón– ha sido calificada como una crisis civilizatoria, o 

dicho de otro modo: inminente y terminal para la civilización humana, potenciaría 

todavía más el valor de las perspectivas auténticamente comunales como 

basamento para formas de gobierno y administración desde abajo (Puello, 2017, 

p. 32). 

Estaríamos entonces, ante la oportunidad de escuchar y construir formas de 

separar la satisfacción de necesidades de la capacidad productiva que tradicionalmente 

ha fundamentado la sociedad capitalista contemporánea. De escuchar y construir con y 

desde el otro y la otra.  

Desde lo local y lo común o en palabras de Silvia Rivera Cusicanqui (2017), bajo 

el reto de construir una comunalidad, donde no se trabaje para minorías o mayorías, sino 

con el fin de desarrollar lo que cada quien como potencia puede, incorporando esas 

voces silenciadas o subalternizadas dentro de esa propuesta colectiva comunal 

(Pazzarelli, 2017).  

 
45 Durante el cierre de la presente investigación se presentaron dos hechos que, a mi modo de 
ver, son significativos para los pueblos indígenas del Guaviare. En un primer momento, las 
implicaciones individuales y colectivas de la pandemia de la Covid-19 en la indianidad. Esto 
significó una nueva motivación para el retorno al corazón de la selva y una nueva forma de 
“aislamiento voluntario”, en medio de la reconfiguración del conflicto armado y de la amenaza de 
nuevos hechos victimizantes. Y en un segundo momento, la puesta en la agenda pública de la 
violación de niñas indígenas por parte de miembros de las FFMM del Estado colombiano, quienes 
día a día irrumpen en la cotidianidad indígena sin consideración alguna sobre las implicaciones 
culturales y humanitarias de ello, Semana (2020) 
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[…] Lo común y los comunes al estar asociados con las capacidades de: 

relacionarse, cooperar, compartir, producir, comunalizar, acceder, complementar, 

vincular, entre otras; hacen posible mover la sociedad en un horizonte político de 

transformación y construcción de una buena vida, una vida digna y solidaria para 

todas y todos (Puello, 2017, pág. XXX). 

Mi propuesta, tratando de interpretar creencias, sentires y consideraciones 

indígenas en el Guaviare, no es más que llevar a un plano alternativo y decolonial la 

formulación, implementación y desarrollo de las políticas públicas. Plano que bien puede 

pensarse desde lo alimentario, pues desde allí se puede llegar al amor y la felicidad, 

como los indígenas Jiw y Nükak me han enseñado. Esto no solo en términos de saciar el 

hambre, sino desde el valor social del alimento y su papel tejedor y reivindicativo de la 

diferencia en la unidad, como cualidad de la humanidad y su relación con las demás 

formas de vida a nuestro alrededor. 

4.3 Conclusiones de Capítulo 

En el capítulo No.3 hemos evidenciado la noción de gobierno encontrando que las 

formas y manejos ancestrales de los pueblos indígenas, su organización política y sus 

formas de relacionamiento de la otredad, entran en conflicto con ideas como gobierno 

propio o autogobierno surgidas y proyectadas desde las políticas públicas, es decir desde 

el Estado, lo cual se evidencia en la búsqueda de liderazgos indígenas por parte de la 

estatidad y la presión estatal sobre crear, acelerar o cuestionar lo indígena. 

Frente a lo diferencial, más allá de la multiplicidad de significados y contenidos 

que se tenga en el lenguaje oficial de Estado, en lo territorial se puede cuestionar como 

su implementación, uso y materialización en lo local llega a ser inaprehensible y 

conflictiva. Como muchos otros contenidos del lenguaje de Estado, en su territorialización 

se tergiversa y quienes representan al Estado en lo local, usan e interpretan el enfoque 

diferencial de acuerdo a consideraciones, sensibilidades y oportunidades propias, a 

riesgo de actuar con o sin daño sobre los pueblos indígenas. 
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La SAN por su parte, y como se mencionó en otros apartados del presente 

documento, dada su naturaleza como concepto y como discurso de política pública atado 

a los discursos de las Naciones Unidas, en lo operativo se vuelve conflictiva, pues se 

tiende a reducir a acciones asistenciales, centradas en el control de la morbimortalidad 

por desnutrición o las garantías sobre la disponibilidad de alimentos.  

Así desconoce e influencia patrones de acceso y producción de alimentos en lo 

local, y prácticas culturales y sociales alrededor de lo alimentario, llegando incluso a 

producir daño a los pueblos mismos, generando por ejemplo actitudes de dependencia 

hacia el asistencialismo estatal, en lugar del fortalecimiento de una buena alimentación 

que el acceso al territorio tradicional garantizaría, como los mismos indígenas 

manifestaron en el marco de la elaboración del Plan acá analizado.    

De allí lo valioso, en este cuarto capítulo, de pensar lo alimentario y dentro de ello 

la SAN, desde otros enfoques. Otras miradas y sus complementariedades o 

distanciamientos con conceptos como la soberanía y la autonomía alimentaria, que 

cuestionan el discurso imperante alrededor de la alimentación y su garantía como 

derecho en lo operativo de las políticas públicas. 

Al dar una revisión sobre estas nociones, llegamos a definir la realidad político-

alimentaria de San José del Guaviare como un conflicto socio ambiental y redistributivo, a 

partir de las narrativas y los sentires de los actores en lo local.  

Conflicto que ha puesto en evidencia la inseguridad alimentaria y nutricional de 

los pueblos indígenas, como parte de las repercusiones que trae la idea de desarrollo en 

lo local y, desde esta idea, la respuesta sentida de las políticas públicas frente a los 

hechos victimizantes del conflicto social, político y armado que vive la región y el país 

mismo. Pero que en todo ello y a su vez, el conflicto mismo ha conducido a la 

construcción de espacios participativos para las políticas públicas y nuevos 

relacionamientos entre el mundo indígena y no indígena, como el Plan intercultural de 

SAN y sus antecedentes históricos. 

En lo propositivo, la identificación de la realidad político-alimentaria de San José 

como un conflicto socio-ambiental y redistributivo a partir de la ecología política feminista, 

ha contribuido a comprender mejor el fenómeno estudiado. En tanto que es un conflicto 

generado desde los procesos de colonización del Guaviare, la imposición del desarrollo y 

por lo tanto una repercusión de la expansión del capitalismo global en esos territorios 

indígenas.  
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Donde la economía de la ganadería extensiva y el narcotráfico, junto con el 

conflicto político social y armado, están transformando el territorio y victimizando a 

aquellos ocupantes y protectores ancestrales de la selva: la indianidad. Punto clave para 

reevaluar la idea de desarrollo, a partir de alternativas locales y la formulación de 

políticas públicas con perspectiva alimentaria y enfoque diferencial.  

Así y como contribución hacia un marco teórico alternativo al paradigma dominante de 

las políticas públicas, propongo valorar el reconocimiento de lo diferencial y la acción 

redistributiva de las políticas públicas pensadas desde el amor y la felicidad. 

Planteamiento cercano al hecho por los indígenas en términos de “vivir bien”, o como 

dirían los Nükak, de “acompañarse contentos con la familia”. Para ello es necesario la 

valoración de lo ecológico en la vida humana y nuevas estrategias sociales que redefinan 

desde el ahora, tanto las relaciones entre los diferentes grupos humanos, como entre 

estos y las demás formas de vida en la naturaleza.  

Dentro de este marco alternativo al paradigma dominante en las políticas 

públicas, aparece entonces la decolonialidad como apuesta Nuestroamericana. Apuesta 

que encuentra en la actual configuración del Estado, la administración pública y los 

hacedores de política, los reproductores de una matriz cultural colonial/moderna y las 

herramientas para ajustar desde lo gubernamental paliativamente, las crisis de la 

sociedad capitalista contemporánea. 

 Lo anterior nos invita a reconsiderar la idea actual de Estado, a partir de 

escuchar, dialogar y aprender del otro. Donde la experiencia, el saber y el sentir en lo 

local, junto con el acumulado de experiencias de diálogos de saberes interculturales en la 

formulación, aplicación y evaluación de las políticas públicas, como la acá analizada con 

los indígenas del Guaviare, nos permitan comprender las actuales relaciones 

indígenas/no indígenas y Estado/indianidad, para desde allí construir y aplicar 

alternativas al desarrollo desde una perspectiva político-alimentaria.
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Conclusiones y Recomendaciones 

5.1 Conclusiones 

A lo largo de este documento hemos analizado, revisado y cuestionado la 

comprensión y el uso del enfoque diferencial en las políticas públicas de Colombia, 

teniendo en cuenta la formulación de la política pública intercultural de SAN de los Jiw y 

los Nükak, realizada durante el periodo de 2012-2016 en San José del Guaviare. Por ello 

lo que aquí presento es una contribución a las apuestas que buscan que la academia, el 

Estado y occidente mismo, permitan que pueblos como los Jiw y los Nükak, narren su 

propia historia y su realidad desde ellos, para ellos y para y con el resto del mundo.  

Este trabajo es un esfuerzo por deconstruir la relación históricamente desigual 

entre el colono (blanco) con los pueblos indígenas. Un esfuerzo que busca que las 

acciones del Estado dejen las ‘leguleyadas’ y den garantías reales a los derechos de 

estas comunidades, como una apuesta por la preservación y trascendencia de nuestra 

diversidad social, cultural, étnica, lingüística y alimentaria, como patrimonio cultural e 

inmaterial del mundo, dentro de un escenario de paz y para una Nueva Colombia. 

En tal sentido, hemos narrado, en el primer capítulo, parte de la historicidad de las 

definiciones del enfoque diferencial dentro de las políticas públicas del Estado 

colombiano. Un ejercicio genealógico que nos transporta a la consolidación del Estado 

moderno, pasando por los orígenes del multiculturalismo y de la idea de desarrollo, hasta 

llegar a las pugnas sociales y la jurisprudencia de los derechos humanos, expresados en 

la constitucionalidad del país, logrando así identificar el enfoque diferencial como una 

expresión en las unidades organizacionales del Estado que logra posicionar la 

interculturalidad como una apuesta contrahegemónica. 
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Así hemos visto cómo el enfoque diferencial en Colombia, como concepto y como 

método de diálogo, tiene en las políticas públicas múltiples significados, interpretaciones 

e implicaciones. Entre otras cosas porque emerge desde el multiculturalismo y el 

indigenismo desarrollista, como una estrategia integracionista moderna que al mismo 

tiempo surgía con la consolidación universal de los derechos humanos.  

Tales discursos vienen definiendo características y comportamientos propios de la 

acción estatal sobre las sociedades y sus demandas locales: las políticas públicas. 

Incluso, desde el primer capítulo me he arriesgado a brindar una definición 

complementaria sobre las políticas públicas entendiéndolas como prácticas humanas 

diversas para intervenir, organizar y moldear la sociedad, de acuerdo con unos intereses 

de Estado. Así bajo la bandera de la igualdad, como derecho universal de toda la 

humanidad, nacerían argumentaciones hacia la representación de la otredad en la 

estatidad; y con ello, la consolidación del derecho propio y las políticas de reconocimiento 

al interior del Estado nación. Se plantea entonces que es en el reconocimiento y en el 

valor que le damos a la diferencia donde expresamos realmente el derecho a la igualdad. 

En el caso colombiano, podríamos concluir que la consolidación del enfoque 

diferencial como concepto y su incidencia en las políticas públicas, se encuentra definida 

en dos vías indivisibles y complementarias entre ellas. En primer lugar, las luchas, 

demandas y acciones de tutela de los movimientos indígenas, que posicionan la situación 

indígena en la agenda pública y que conducen, en segundo lugar, a los pronunciamientos 

de Estado, entendiendo el carácter heterárquico y multifuncional de este y su ejercicio de 

poder, desplegado en las unidades organizativas públicas, localmente llamadas 

instituciones. 

En Colombia, el enfoque diferencial vendría a vincularse formalmente al lenguaje 

oficial de Estado, a partir de todo un cúmulo de pronunciamientos de la Corte 

Constitucional, cuyas sentencias y Autos respectivos consolidan la construcción 

argumentativa que da lugar a mandatos oficiales de Estado sobre los gobiernos locales, 

para la atención efectiva a las víctimas del conflicto armado y sus derechos a la verdad, 

la justicia, la reparación y las garantías de no repetición.  

 

 



Conclusiones y Recomendaciones 
219 

 

Paralelamente, aparece lo intercultural como apuesta local y propositiva sobre un 

diálogo entre pueblos, desde el respeto y el reconocimiento del otro, con el fin de 

conocerle y compartir entendimientos del mundo. Un término contrahegemónico a lo 

expuesto desde lo colonial e implícito en la multiculturalidad y la idea de desarrollo.  

Hecha tal claridad conceptual, en un segundo momento y dando paso al 

desarrollo de nuestra primera tarea para el logro del objetivo expuesto, hemos 

caracterizado histórica, metodológica y estructuralmente el proceso de formulación del 

Plan intercultural de Seguridad Alimentaria y Nutricional de Pueblo Jiw y Nükak 2016-

2020.  

Así analicé cómo algo valioso en su componente metodológico-investigativo fue la 

apuesta por un ejercicio de interculturalidad y desde el Diálogo de Saberes, propuesto 

por el equipo de formulación de la Universidad Nacional de Colombia y los co-

investigadores comunitarios de cada pueblo indígena. Metodología que logró acercar 

distintas visiones de mundo y de lo alimentario, al punto de definir lo que representa para 

cada pueblo la Seguridad Alimentaria y Nutricional y el conjunto de acciones 

comunitarias y gubernamentales para dar lugar a ella. Acciones de responsabilidad 

conjunta en términos de la garantía del derecho propio y los actos de reparación ante los 

hechos victimizantes sufridos en el marco del conflicto armado, que dieron y dan lugar 

hoy, a la condición de la inseguridad alimentaria y nutricional indígena o como lo 

pronunciaría la Corte Constitucional, al alto riesgo de desaparición física y cultural de 

estos pueblos indígenas. 

Como aciertos en tal ejercicio de formulación de política pública, rescatamos el 

diálogo de saberes como método respetuoso de la acción intercultural en política pública. 

De allí lo oportuno de construir metas de política, pensadas con y desde la indianidad. En 

el mismo sentido, lo valioso de mostrar e involucrar la sociedad indígena en la 

investigación y las acciones en política pública, sobre los asuntos que a ellos les 

conciernen. Y de allí, la caracterización de su universo alimentario, como hecho central 

de la política pública.  

Contrario a esto, como desaciertos, se encuentra la invisibilización no 

intencionada de ciertos grupos sociales, los abuelos, las mujeres y los niños, cuyas 

habilidades comunicativas difieren con las de los demás actores.  
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Esto a pesar del uso de traductores en las reuniones y otros ejercicios durante los 

trabajos de campo, pues debido a los tiempos burocrático-administrativos, no se logró 

contar con el debido tiempo para adecuarse a los ritmos de vida de las comunidades 

implicadas.  

Además, esta incongruencia en los tiempos burocrático-administrativos también 

afectó su implementación, en una situación que se agravó con el cambio en el gobierno 

local, pues el nuevo estanca, desconoce y olvida tan valiosos avances sociales.   

Mas allá de esto, con sus dificultades logísticas y público-administrativas, se 

posiciona como precedente teórico-práctico del enfoque diferencial. Como método de 

intervención o acción de la estatidad para la formulación de políticas públicas y una 

nueva definición sobre lo que debería ser la relación de la estatidad con la indianidad, 

desde el diálogo horizontal y respetuoso entre pueblos indígenas y no-indígenas, hacia el 

reconocimiento de la diferencia.  

El significado del enfoque diferencial, el documento y lo que fue la formulación del 

Plan intercultural de SAN, me permitieron desarrolar un análisis de política pública, 

siguiendo los aportes de Dvora Yanow (2000) y su propuesta de análisis interpretativo de 

política pública. Ello para llegar a interpretar, a partir de los actores involucrados en tal 

proceso de formulación, los imaginarios colectivos frente a seguridad alimentaria y 

nutricional y los escenarios participativos de política pública que definen la relación 

Estado-sociedad. 

El análisis interpretativo de política pública me permitió identificar y reconocer los 

artefactos de política inmersos en ella. Entre estos artefactos están el lenguaje, los 

objetos y los actos implícitos en lo local entre los actores involucrados en la formulación 

de la política pública. Pues estos actores son los que dan sentido a la misma, al 

simbolizar las creencias, los valores y las representaciones de otros actores sobre la 

realidad y el ejercicio de formulación.  

Dentro del lenguaje, como artefacto simbólico, está incluido lo corpóreo, lo 

narrativo y lo metafórico, que evidencian lo identitario, además del reconocimiento de la 

otredad en la política pública, que develan lugares de enunciación dentro de los actores 

involucrados y posiciones políticas frente a lo alimentario.  
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Ejemplo de esto es, desde lo categórico, el lenguaje que señala cómo para los 

Nükak y los Jiw de San José, el blanco “es” según su comportamiento con los otros, con 

ellos como grupos sociales, como “gentes”, y en general con la otredad.  

En tal caso, si el Estado se representa en lo territorial por medio de sus 

funcionarios “blancos”, este más que la idea abstracta de lo que puede ser la estatidad, 

para la indianidad “es” y se identifica a partir de lo que la comunidad indígena observa en 

el comportamiento y las actitudes particulares de los funcionarios públicos hacia la 

comunidad, la familia y la individualidad indígena. 

Por su parte, las valoraciones de los funcionarios públicos hacia los indígenas, 

además de ser heterogéneas, se encuentran determinadas por sensibilidades y 

experiencias alrededor de lo indígena, obedeciendo a toda una historia de 

relacionamiento entre estas comunidades con el Estado, el cual, al menos en lo territorial, 

ha mantenido un conjunto de discursos, nociones y acciones de política pública 

cambiante y condicionado a órdenes políticos, presupuestales y culturales localizados. 

De allí que lo indígena para nosotros, los no indígenas, se exprese de múltiples facetas. 

De otro lado, artefactos como los actos simbólicos sobresalen como acciones 

locales que dan sentido a la política. Allí aparece la imposición y el uso de la figura de 

capitán o líder indígena, los ejercicios público-administrativos que condicionan la 

participación y la contratación pública, los integrantes de lo asistencial en las políticas 

públicas de SAN, y los actos de silencio, rechazo y movilización social hechos por 

actores subalternizados en el ejercicio de la formulación de política pública. Así, tanto lo 

expresivo del lenguaje como los actos simbólicos de los actores involucrados, se 

articulan e interrelacionan con lo representativo de la comida, como objeto simbólico en 

la política pública. Artefactos portadores de significado que determinan lo que hemos 

definido como la realidad político-alimentaria de la indianidad en San José del Guaviare. 

Se han logrado identificar cuatro grupos de actores que comparten ciertos 

significados y representaciones dentro de dicha realidad político-alimentaria, las cuales 

he denominado comunidades interpretativas o comunidades de política.  
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Estos grupos son conformados por aquellos y aquellas que callan en lo 

deliberativo, las y los mencionados como subalternizados o silenciados en el ejercicio de 

formulación; el de los funcionarios públicos que integran las unidades organizativas del 

Estado (sus instituciones); el de los Capitanes o líderes indígenas; y el de los actores 

acompañantes, que inciden en la configuración de la realidad, mediando entre la 

estatidad y los pueblos indígenas.  

Cada uno de estos grupos está conformado por diversos tipos o categorías de 

actores que, de acuerdo a los órdenes discursivos evidenciados en las entrevistas 

realizadas, tienden a compartir en sus discursos el uso de categorías, ideas o 

apreciaciones sobre la otredad, las políticas públicas y la realidad político-alimentaria de 

San José del Guaviare.  

De hecho, cada grupo, acá llamada comunidad de política, es internamente 

heterogéneo, dependiendo de factores como experiencias y sensibilidades diversas, lo 

cual potencia además las redes sociales que configuran y en las que se dan relaciones 

de poder, como las que se identificaron durante la formulación del Plan o las presentes 

en relación indianidad - Estado. 

Luego, siguiendo nuestro ejercicio interpretativo, en el tercer capítulo 

identificamos los órdenes discursivos de cada una de estas cuatro comunidades de 

política, sus exigencias y consideraciones conjuntas, que les acercan en lo interpretativo 

a esa realidad político-alimentaria vivenciada. Estas discursividades obedecen al espacio 

y al momento en que logré acercarme a ellos y desarrollar el trabajo de campo de la 

presente investigación (entre 2018 y 2020). Son testimonios que pueden ser dinámicos 

en el tiempo, dada la complejidad de la realidad misma. Esto en especial en los 

indígenas, dado el alto grado de vulnerabilidad al que han sido expuestos. Por lo tanto, la 

aquí expresada es la indianidad que tuve la oportunidad de conocer en una temporalidad 

dada y específica. Es decir, en un contexto histórico donde les aquejan infinidad de 

problemáticas colectivas e individuales; muchas de ellas producto de su relacionamiento 

con la sociedad del capital occidental, moderna y neoliberal imperante en lo no indígena, 

pero que en todo caso muestra sus anhelos de vivir, ser felices y seguir siendo 

indianidad, con sus propias particularidades, viendo el pasado con nostalgia y sobre este 

pensando su futuro. 
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La comunidad de política integrada por quienes callan en los espacios 

deliberativos, expresan incomprensión, aceptación o inconformidad más allá de lo verbal. 

Esta comunidad silenciosa cuestiona en su discurso la figura de sus líderes, la acción 

estatal y evidencia tristezas y preocupaciones sentidas frente a la situación problemática 

y los ejercicios de relacionamiento con la estatidad, de los cuales son participes de forma 

desigual. 

De otro lado, los líderes o capitanes indígenas, dada su trayectoria, experticia y 

relacionamiento con los órdenes gubernamentales, comparten un discurso de exigibilidad 

de derechos y preocupaciones sobre la calidad de la acción y los funcionarios públicos 

en el marco del acompañamiento o el desarrollo de programas sociales. Los indígenas 

han aprendido en el transcurso de su convivencia con occidente, que nos rigen figuras de 

autoridad, a las cuales denominamos “institucionalidad” y que es a ellas a quienes deben 

en primer lugar dirigir sus demandas. 

 De allí el desarrollo de habilidades interculturales de gestión pública y 

participación social, pensadas en términos de solucionar sus problemáticas más sentidas 

en articulación con el pensamiento y los recursos de nosotros los “blancos”. 

Los funcionarios públicos, como tercera comunidad de política, se asocian en un 

orden discursivo alrededor de las dificultades y fortalezas que encuentran en el desarrollo 

de las misiones de sus respectivas entidades o dependencias públicas, y en las acciones 

implementadas como Estado con los pueblos indígenas. Allí en su diversidad como 

comunidad se empezaría a cuestionar la idea de la administración pública, las relaciones 

público-privadas y las formas de organización indígena, a partir de las referencias 

afirmativas o negativas que se tienen alrededor de la idea de gobierno propio. 

Por último, la cuarta comunidad de política, definida por las organizaciones 

acompañantes que trascienden lo gubernamental, se encuentran alrededor de formas 

propias de relacionamiento, conocimiento y respeto con el mundo indígena. Obedeciendo 

a sensibilidades y aprendizajes históricos con estos pueblos, que se escapan de las 

prácticas tradicionales del Estado, cuestionando y planteando lo que aquí podríamos 

ejemplificar en el “acompañar” en cambio del “ejecutar” las acciones de política pública. A 

su vez, cuentan con un mayor grado de maniobrabilidad frente al uso de sus recursos y 

la disposición de sus acciones en términos de relacionamiento y ejecución, lo les brinda 

cierta ventaja frente a las unidades organizativas del Estado. 
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Luego de este recorrido y una vez identificados artefactos y comunidades de 

política, lo metodológico del análisis interpretativo de política pública nos llevó a una 

interpretación de marcos de contexto, como puntos de tránsito obligado que definen la 

realidad político-alimentaria de los indígenas en San José del Guaviare. Así, el primer 

marco fue el contacto de la indianidad con occidente, el mundo de nosotros, los blancos, 

lo no indígena. Este encuentro con lo mejor y lo peor de nuestro mundo, incluye tanto el 

reconocimiento del acompañamiento y aprendizaje mutuo como el conflicto político, 

social y armado del país, el cual de paso generó la condición de víctima a la indianidad.  

Esos hechos victimizantes determinan un segundo marco de contexto, el 

asentamiento forzado que vive hoy la indianidad y que ha repercutido en el despojo de su 

territorio tradicional y con él en la generación de su condición de inseguridad alimentaria 

y nutricional.  

Esto nos lleva finalmente al tercer marco de contexto: los pronunciamientos de la 

Corte Constitucional. Esto debido a que han logrado posicionar en la agenda pública el 

enfoque diferencial en Colombia, ordenando así un conjunto de acciones de política 

pública, que son antecedentes importantes del Plan intercultural de SAN. 

Es sobre la discusión de este marco de contexto, como constitutivo de gran parte 

lenguaje oficial de Estado y como catalizador de la acción pública, donde llegamos a un 

interrogante central en lo interpretativo: la posibilidad de desarrollar acciones afirmativas 

como estatidad con los pueblos indígenas y con ello la implementación efectiva del 

enfoque diferencial en las políticas públicas. Esto en consideración a toda una 

macroestructura heterárquica de poder, que lo impide, produciendo y reproduciendo 

conflictividades en lo territorial, donde perdura el riesgo de desaparición física y cultural 

de los pueblos indígenas. En otras palabras, cuestionando la viabilidad del enfoque 

diferencial dentro del neoliberalismo mismo.  

Siguiendo los mismos pronunciamientos de la Corte Constitucional, podemos 

concluir que, pese a los mandatos que los mismos establecen, las acciones afirmativas 

que se llegan a materializar en lo local son insuficientes, perdurando así el Estado de 

Cosas Inconstitucional (ECI) sobre los derechos indígenas. Pues, detrás de tales 

pronunciamientos se reconoce la existencia de toda la macroestructura burocrático-

administrativa del Estado Neoliberal, a la que hoy poco o nada llega a transformar un 

mandato constitucional. 
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 Y que contrario a ello, la institucionalidad en su lectura territorializada sobre los 

pueblos y las regiones del país termina tergiversando o acomodando dichos mandatos en 

lo operativo, llegando incluso a perpetuar la condición de víctimas de la indianidad y 

generando acciones que les revictimizan en el tiempo. 

A mi juicio, y de acuerdo con la revisión de lo acontecido en los antecedentes del 

Plan intercultural y del Plan mismo, afirmaría que realmente sí es posible y viable 

dialogar y crear espacios interculturales verdaderamente horizontales entre pueblos 

indígenas y no-indígenas.  

Que es realmente posible construir política pública con enfoque diferencial a partir 

de del diálogo de saberes intercultural, como lo han demostrado experiencias como el 

Encuentro de Pueblos Nómadas, la construcción de lineamientos del Plan Integral de 

Atención Diferencial para el pueblo Nükak (PIAD) y el mismo proceso de formulación del 

Plan intercultural de SAN. 

Sin embargo, existe una enorme brecha entre lo propositivo de estos espacios de 

diálogo de saberes interculturales o de enfoque diferencial y su implementación, pues al 

igual que con el mismo Acuerdo de Paz con las FARC-EP, están condicionados 

principalmente por toda la estructura público-administrativa del Estado neoliberal. El 

cumplimiento de lo acordado requiere romper con características propias de esta 

macroestructura, como prácticas asistenciales de los programas sociales pensadas sobre 

metas e indicadores medibles y cuantificables; además de relaciones contractuales 

basadas en las alianzas público-privadas, y una problemática social escalada a conflictos 

socioambientales y distributivos de orden global y localizado, tal como la relación entre 

seguridad alimentaria indígena y conflicto armado. 

De este modo la identificación dentro del análisis interpretativo de artefactos, 

comunidades de política y marcos de contexto, nos permite construir un marco totalizante 

de la realidad político-alimentaria actual de san José del Guaviare. Esto dado a partir de 

un mapeo general de los actores involucrados en la formulación de la política pública, y la 

identificación de sus niveles de poder, los roles en el territorio y las redes sociales que allí 

se construyen, cuya finalidad es lograr lo que Yanow (2000) considera como 

enmarcamiento de política. 
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De esta forma el análisis interpretativo de la política pública, desarrollado en el 

cuarto y último capítulo, defiende lo propositivo a partir de los hallazgos y las discusiones 

evidenciadas en cada uno de los apartados anteriores. Hecho que nos permitió identificar 

grandes discusiones dentro de la realidad político-alimentaria del Guaviare y contrastarla 

con las discusiones teóricas que giran alrededor de ellas. Entre ellas tenemos: i) las 

figuras de gobierno indígena: el gobierno propio. ii) Cómo se entiende y se usa lo 

diferencial en lo local y iii) la idea conflictiva detrás de la seguridad alimentaria en lo 

territorial. 

Sobre esta última, hemos logrado evidenciar como, desde lo operativo y en su 

estructura epistemológica, la SAN se encuentra realmente alejada de lecturas alter-

nativas de lo alimentario, contrariamente a lo que acontece con la autonomía y la 

soberanía alimentaria.  

Pues si bien se pueden complementar en términos de la garantía al derecho de la 

alimentación humana, las últimas son también nociones de justicia y bienestar, que se 

alejan social y políticamente de la primera al defender y ubicarse dentro de modelos de 

sociedad totalmente distantes.  

En su esencia, el discurso de Naciones Unidas sobre lo alimentario determina 

acciones gubernamentales y de política pública sumamente diferentes a lo que exponen 

conceptual y operativamente la autonomía y la soberanía alimentaria. Estas últimas 

parten por reivindicar el respeto a la autodeterminación, la valorización de lo cultural y lo 

territorial de las y los actores allí involucrados, su territorialidad. Una idea que trasciende 

la estatidad. 

Estas discusiones nos permitieron identificar aprendizajes y brindar insumos y 

recomendaciones a propósito de la construcción de la política pública desde y dentro de 

la diversidad social que nos constituye como país. Dicha conflictividad pone hoy en 

riesgo no solo la existencia física y cultural de los Nükak y los Jiw, sino que, con ello, las 

demás formas de vida presentes en su territorialidad y en su conjunto a las otras formas 

de ver, entender y sentir el mundo. De allí la necesidad y el reto que tenemos como 

humanidad de reevaluar nuestra relación con la diferencia. Para escuchar y aprender de 

la otredad, en vía a una propuesta alternativa del paradigma tradicional de las políticas 

públicas y la misma idea de desarrollo.  
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Finalmente, a través de este ejercicio, he logrado visibilizar como en lo local 

emergen y se posicionan entendimientos históricamente olvidados, silenciados e 

ignorados, como alternativas locales al desarrollo y a la misma figura de Estado. Donde 

lo alimentario cobra valor social y donde caben, más allá de lo romántico y lo 

esencialista, propuestas más ambiciosas desde Nuestramérica, como la decolonialidad 

de la administración pública y del Estado mismo. Con esto se reposicionan, legitiman y 

visibilizan acciones comunitarias para el aquí y el ahora como políticas públicas desde y 

hacia el amor y la felicidad.  

5.2 Recomendaciones 

“Lo poscolonial es un deseo, lo anti-colonial una lucha y lo decolonial un neologismo 

de moda antipático”  

Silvia Rivera Cusicanqui 

Como un último paso en el análisis interpretativo de las políticas públicas, y en 

general como deber de todo investigador, en términos de lo orgánico y del proyecto 

político de su investigación, aparece la construcción de un breve conjunto de 

recomendaciones investigativas y de política. En mi caso dirigidas en primer lugar a las y 

los lectores, y en segundo lugar, a quienes inciden en escenarios de diálogo de saberes 

intercultural y participativo en las políticas públicas. 

En términos prácticos, las recomendaciones de política servirán para mediar entre 

los tomadores de decisión o hacedores de política, y las comunidades a quienes estas 

mismas se dirigen. Hecho que le permitirá al analista, desde lo interpretativo, evidenciar 

las implicaciones de los diferentes significados y conflictos en la formulación y la 

implementación de políticas públicas (Yanow, 2000). Fuera de lo romántico que parezca, 

las mismas crisis del capital ponen en discusión y legitimidad entendimientos alternos al 

desarrollo, pensados desde lo local y tradicionalmente olvidados, rechazados o 

silenciados.  

Recomendaría en primer lugar, la urgente e imperiosa necesidad de empezar a 

escuchar al otro. Y que lo que dice, piensa y siente frente a un asunto o demanda social, 

se posicione dentro del documento de política pública, bajo un principio de 

responsabilidad colectiva sobre lo acordado.  
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De allí lo valioso que los hacedores de política logren involucrar en los ejercicios 

de formulación el diálogo de saberes intercultural, dada la significancia y la integralidad 

que tiene este enfoque como ejercicio participativo. Pues, a mi modo de ver, ya es hora 

de que las políticas públicas dejen de sumar infinitamente al expediente del lenguaje 

oficial de Estado y se materialicen en hechos y compromisos éticos con, sobre y para 

quienes están dirigidas. En otras palabras, integrar al pensamiento de la ciencia política y 

las políticas públicas el sentir, pensar y soñar de la otredad.  

Hecho que parte por prácticas de interseccionalidad en los escenarios de 

formulación, donde convergen otras epistemologías y otros pensamientos como acontece 

con los aportes de que brindan la sociología crítica, la ecología política feminista y 

nuevas miradas de lo alimentario en lo local, la nutrición decolonial o una nutrición critica, 

holística y comunitaria.  

Recomiendo también establecer dentro de tal ejercicio de escucha y aprendizaje, 

parámetros que definan un compromiso moral de la función pública desde y para 

aquellos y aquellas involucrados en el escenario deliberativo y el ejercicio del poder. Para 

ello es menester considerar perfiles, experiencias y sensibilidades de los funcionarios 

públicos, frente a la población con la que se dialogue, como representantes de la 

estatidad y dinamizadores de las políticas públicas. De allí lo valioso de enriquecer el 

talento humano de las unidades organizacionales del Estado, con líderes y lideresas de 

las poblaciones locales.  

Concuerdo con Gómez (2018), que “no todo tiempo pasado fue mejor”. Como 

humanidad y como planeta mismo, estamos y debemos estar en sujetos a continua 

transformación. Hacia un horizonte de justicia y respeto con la diferencia. Hecho que nos 

implica deconstrucciones, construcciones y reconstrucciones desde lo personal y lo 

colectivo.  

[…] Muchos jóvenes que van allá están aprendiendo por primera vez prácticas y 

están aprendiendo el diseño de herramientas. Entonces esto es lo que buscan 

este tipo de rutas tradicionales que nosotros estamos haciendo…En la medida en 

que haya nomadismo los pelaos van a querer asistir a esos mismos 

campamentos, a esas mismas jornadas; entonces todavía no podemos echar en 

saco roto o decir que no hay esa posibilidad, de que los jóvenes ya no quieren 

(Entrevista funcionario Hilfswerk. San José, 2019). 
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Comprender que no todo está perdido y que como se vio y se ha visto, aún existe 

la oportunidad de recuperar lo valioso del pasado y de aprender de lo vivido. De 

conservar y preservar aquello que colectivamente se desea como pueblos, bajo la 

premisa de no romantizar o esencializar al otro, pero tampoco de invisibilizarlo en lo 

discursivo y en la praxis política. 

De tal manera, recomendaría que antes de acordar, firmar o recoger directrices 

de políticas públicas nacionales o externas, como acontece con las agendas de Naciones 

Unidas y los organismos multilaterales del sistema-mundo, en lo local se parta por 

dialogar, pensar y evaluar desde lo propio. Es decir, de ver lo local como potencial 

alternativo endógeno que, desde la experiencia y la sabiduría de los nuestros, es capaz 

de proponer y disponer de herramientas para las demandas sociales.  

En lo alimentario, recomiendo altamente considerar el valor social del alimento 

para los pueblos, así como sus representaciones culturales dentro de un todo, en diálogo 

con las demás formas de vida. Esto para trascender la reducción en lo alimentario de 

plantear soluciones alrededor del abastecimiento de alimentos en el territorio o del 

impacto sobre las cifras de morbimortalidad, pues a largo plazo no inciden sobre la 

problemática estructural que da lugar a la situación de inseguridad alimentaria. Así es 

fundamental reconocer el alimento como punto de articulación entre lo ecológico y lo 

político, entre lo cultural y lo biológico, entre un “ellos” y un “nosotros”. Esto para permitir 

el despliegue de acciones individuales y colectivas del orden cultural, económico, 

ecológico y político, que contribuyan a potenciar y maximizar la humanidad desde el 

amor y la felicidad. 

Invito igualmente al acompañamiento responsable y consensuado con, para y 

entre pueblos. Y en tal sentido, a la formulación intercultural y crítica de las políticas 

públicas. Acompañamiento que debe ser pensado y situado en el marco tanto del ahora 

como del mañana. En tal caso, considerar la política pública más allá de la Planificación. 

Es decir, más allá de un conjunto de metas y acciones ideales, pensadas a 5 o 10 años, 

cuyos planteamientos inconclusos se reducen a ser reformulados, mientras la 

problemática social contemporánea se estanca y lleva a exacerbase en el paso del 

tiempo.  
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A modo de ejemplo, el no esperar al fin del conflicto armado para el retorno de los 

indígenas a los territorios ancestrales de los cuales fueron desmovilizados forzosamente. 

Se requiere en cambio un conjunto de acciones inmediatas por parte de todas las 

unidades organizacionales del Estado, hacia un acompañamiento que cuide la integridad 

de la indianidad y permita el pronto retorno, más allá de una espera incierta sobre el fin 

del conflicto armado, y la respuesta inconclusa de la fuerza pública. 

Para el caso de los pueblos indígenas del Guaviare, esto conlleva igualmente el 

considerar lo pragmático en medio del conflicto socio ambiental y redistributivo. Pero no 

con la idea de un acompañamiento permanente que ve lo indígena como algo incapaz 

poseer facultad alguna de autonomía en su relacionamiento con el territorio y nuestro 

mundo. Sino como un conjunto de acciones afirmativas por parte de la estatidad, 

realizables en el corto y mediano plazo, fomentando la autonomía indígena en la reflexión 

y la solución compartida de las problemáticas que les aquejan y por lo tanto nos aquejan 

como sociedad. Y de esta manera darnos la oportunidad, como sociedad, de proponer un 

marco alternativo al paradigma tradicional de las políticas públicas, que cuestione 

conceptual y operativamente al Estado neoliberal.  

Finalmente, deseo reiterar una vez más y cuantas veces sea necesario, la 

necesidad de un el diálogo que valore la experiencia y el conocimiento de las gentes; que 

evalúe la historia para repensar el presente, las decisiones humanas y las políticas 

públicas, más allá de lo racional, lo moderno, el progreso y el desarrollo, es decir más 

allá de lo colonial; y que se ubique desde lo comunitario, pensando un mundo desde y 

hacia la existencia de la diferencia, en el marco del amor y la felicidad en lo individual y lo 

colectivo.
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Anexos 

Anexo No. 1 Consentimiento Informado para Participantes de Investigación 

Consentimiento Informado para Participantes de Investigación* 

 

El propósito de esta ficha de consentimiento es proveer a los participantes en esta investigación con una 

clara explicación de la naturaleza de la misma, así como de su rol en ella como participantes. 

 La presente investigación es conducida por Daniel Eduardo Castillo Melgarejo, de la Universidad 

Nacional De Colombia. La meta de este estudio es Analizar la participación e incidencia de los pueblos Jiw 

y Nükak del municipio de San José del Guaviare entre los años 2012 y 2016, en la formulación de su Política 

Pública intercultural de Seguridad Alimentaria y Nutricional, como experiencia significativa que puede 

generar aportes para la elaboración de políticas públicas con enfoque diferencial en Colombia. 

 Si usted accede a participar en este estudio, se le pedirá responder preguntas en una entrevista (o 

completar una encuesta, o lo que fuera según el caso). Esto tomará aproximadamente 25 minutos de su 

tiempo. Lo que conversemos durante estas sesiones se grabará, de modo que el investigador pueda 

transcribir después las ideas que usted haya expresado.  

 La participación es este estudio es estrictamente voluntaria. La información que se recoja será 

confidencial y no se usará para ningún otro propósito fuera de los de esta investigación. Sus respuestas al 

cuestionario y a la entrevista serán codificadas usando un número de identificación y por lo tanto, serán 

anónimas. Una vez trascritas las entrevistas, los cassettes con las grabaciones se destruirán. 

 Si tiene alguna duda sobre este proyecto, puede hacer preguntas en cualquier momento durante su 

participación en él. Igualmente, puede retirarse del proyecto en cualquier momento sin que eso lo perjudique 

en ninguna forma. Si alguna de las preguntas durante la entrevista le parece incómodas, tiene usted el 

derecho de hacérselo saber al investigador o de no responderlas.  

Desde ya le agradecemos su participación.  

 

 

Acepto participar voluntariamente en esta investigación, conducida por Daniel Eduardo Castillo Melgarejo. 

He sido informado (a) de que la meta de este estudio es Analizar la participación e incidencia de los pueblos 

Jiw y Nükak del municipio de San José del Guaviare entre los años 2012 y 2016, en la formulación de su 

Política Pública intercultural de Seguridad Alimentaria y Nutricional, como experiencia significativa que 

puede generar aportes para la elaboración de políticas públicas con enfoque diferencial en Colombia. 

Me han indicado también que tendré que responder cuestionarios y preguntas en una entrevista, lo cual 

tomará aproximadamente 25 minutos.  

 Reconozco que la información que yo provea en el curso de esta investigación es estrictamente 

confidencial y no será usada para ningún otro propósito fuera de los de este estudio sin mi consentimiento. 

He sido informado de que puedo hacer preguntas sobre el proyecto en cualquier momento y que puedo 

retirarme del mismo cuando así lo decida, sin que esto acarree perjuicio alguno para mi persona. De tener 

preguntas sobre mi participación en este estudio, puedo contactar a Daniel Eduardo Castillo Melgarejo al 

teléfono 3196682147.  

 Entiendo que una copia de esta ficha de consentimiento me será entregada, y que puedo pedir 

información sobre los resultados de este estudio cuando éste haya concluido. Para esto, puedo contactar a 

3196682147 al teléfono anteriormente mencionado.  

 

 

Nombre del Participante  Firma o Huella del Participante  Fecha 

* Formato inicialmente planteado, y socializado con todos los participantes en los 

espacios de concertación previos o posteriores al registro de las entrevistas 

conversacionales. 
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Anexo No. 2 Nubes de Palabras. Conglomerados Entrevistas Nvivo11 

Nube No.1 Conglomerado Inicial de palabras entrevistas conversacionales. 

 

Fuente: Elaboración propia con herramienta de sistematización Nvivo 11. 

Nube No. 2 Conglomerado Final palabras documento de Tesis. 

 Fuente: 

Elaboración propia con herramienta de sistematización Nvivo 11.     
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   Anexo No. 3 Pasos en el Análisis Interpretativo de Políticas Públicas. 

 
1. Identificar los artefactos (lenguajes, objetos, actos) que son significativos para un 

problema de política pública, como son percibidos por los actores de la política e 
interpretados por sus comunidades. 
 

2. Identificar las comunidades de significado/interpretación/discurso/práctica que 
son relevantes en los problemas de política bajo análisis.  

 
3. Identificar en los discursos: los significados específicos comunicados a través de 

artefactos específicos y sus implicaciones. (pensamiento, discurso y acción) 
 

4. Identificar los puntos en conflicto y sus fuentes conceptuales (afectivas, 
cognitivas y/o morales) que reflejan diferentes interpretaciones por las diferentes 
comunidades. 
 

Intervención / Acción 
 
5a. Mostrar implicaciones de los diferentes significados/interpretaciones para 
formulación y/o acción de política pública. 
 
5b. Mostrar las diferencias que reflejan las diferentes interpretaciones del problema 
público. 
 
5c. Negociar/Mediar/Intervenir entre las diferencias (Por ejemplo: sugerir reformulación 
o reafirmación) 

 

Note: El paso No.1 y No. 2 dan lugar el uno al otro; No.1,2 y 3 son típicamente hechos al 

mismo tiempo.  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Dvora Yanow (2000) página No. 22.  
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